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Editorial 


La  Vida  Religiosa  como  expresión  de  Amor  misericordioso  de  Dios  se 
convierte  en  luz  de  esperanza  y  en  manifestación  oportuna  de  ese  amor 
incondicional  ante  la  realidad  que  vive  cada  uno  de  los  hermanos  y  hermanas 
más  necesitados. 

Nuestra  vida  de  Consagradas  y  Consagrados  es  la  comunicación  de  ese 
encuentro  con  Dios  Amor,  de  ese  amor  que  nos  hace  expresar  con  alegría  y 
júbilo:  hemos  creído  en  el  amor  de  Dios,  y  nuestro  horizonte  es  hacer  visible 
desde  nuestras  fraternidades  que  «Tanto  amó  Dios  al  mundo,  que  entregó 
a  su  Hijo  único,  para  que  todos  los  que  creen  en  él  tengan  vida  eterna»  (cf. 
Jn  3,  16). 

La  revista  vinculum  en  su  segunda  entrega,  de  este  año  2006,  desarrolla 
en  la  sección  de  estudios  una  profundización  teológica  sobre  la  Carta 
Encíclica  Deus  Caritas  Est  de  su  Santidad  Benedicto  XVI.  Cada  uno  de  los 
artículos  busca  ayudar  a  los  lectores  a  ahondar  en  la  riqueza  del  término 
amor  no  sólo  como  categoría  sino  como  centro  de  la  fe  cristiana  y  núcleo  de 
la  fe  de  Israel. 

En  la  sección  de  experiencias  se  retoma  la  vivencia  de  la  vida  religiosa  en 
relación  con  la  Iglesia  particular.  Tema  que  fue  tratado  en  la  LXV  Asamblea 
General  Ordinaria  de  Superiores  y  Superioras  Mayores.  Los  artículos 
traslucen  la  forma  como  la  Vida  Religiosa  femenina  y  masculina  desde  sus 
dimensiones  contemplativa  y  activa  son  un  aporte  a  la  Iglesia  particular  a 
partir  de  los  dones  carismáticos  regalados  a  la  Iglesia  por  el  Espíritu  Santo. 

La  sección  de  reflexiones  presenta  dos  artículos.  El  primero  nos  ayuda 
a  descubrir  la  riqueza  de  las  mutuas  relaciones  entre  la  Vida  Religiosa  y  la 
Iglesia  desde  el  testimonio  de  una  vida  religiosa  comprometida  e  inserta  en 
el  mundo,  designio  de  Dios  y  esperanza  de  mundo  (NMI  43).  El  Segundo 


una  reflexión  sobre  la  eucaristía  en  un  mundo  de  excluidos,  tema  que  nutre 
el  caminar  de  nuestra-  vida-  y  de  nuestras  comunidades  desde  esa  entrega 
generosa  en  las  situaciones  concretas  en  las  cuales  hace  presencia  la  Vida 
Religiosa. 

Y,  puesto  que  es  Dios  quien  nos  ha  amado  primero  (cf.  1  Jn  4,  10),  ahora  el 
amor  ya  no  es  sólo  un  «mandamiento»,  sino  la  respuesta  al  don  del  amor, 
con  el  cual  viene  a  nuestro  encuentro.1  Deseamos  que  el  presente  ejemplar 
ayude  a  seguir  animando  nuestras  vidas  de  Consagradas  y  Consagrados 
y  que  cada  día  seamos  esas  piedras,  esos  miembros,  esos  discípulas  y 
discípulos  de  Jesucristo  que  apostamos  por  construir  y  hacer  visible  el  Reino 
del  Amor.  El  Reino  de  Dios. 


1  Cfr.  BENEDICTO  XVI,  Deus  Caritas  Est  .Introducción.  Roma,  25  de  diciembre,  solemnidad  de  la  Nati- 
vidad del  Señor,  del  año  2005 


Hna.  Ma.  Del  Socorro  HENAO  VELÁSQUEZ,  CTSJ. 

Directora. 


¿Hablar  de  "amor 
a  los  hijos  e  hijas 
de  la  utopía? 


P.  Hernán  CARDONA  RAMÍREZ,  SDB 


INTRODUCCIÓN 

La  primera  encíclica  del  Papa  Benedicto  XVI  tiene  la  intención  de  acercar  a 
los  católicos  y  a  todos  los  seres  humanos  de  buena  voluntad  a  la  realidad  del 
amor:  "Deus  caritas  esf  (Dios  es  amor).  El  mismo  obispo  de  Roma  precisa 
el  contenido  de  la  expresión,  en  ocasiones  desgastada  con  el  paso  de  los 
siglos;  el  amor  sobre  el  cual  se  detiene,  versa  sobre  aquella  experiencia 
bíblica  centrada  en  Dios.  El  Padre  de  Jesús,  el  Abbá,  el  papá  de  la  vida  nos 
mueve  al  amor  de  oblación  y  al  amor  de  la  amistad. 

El  mandamiento  del  amor 

De  acuerdo  con  el  testimonio  de  la  comunidad  responsable  del  cuarto 
Evangelio,  Jesús  dio  a  los  suyos  un  mandato  nuevo:  "Que,  como  yo  os  he 
amado,  así  os  améis  también  os  améis  vosotros  los  unos  a  los  otros" 
(Jn  1 3,34).  Cada  uno  de  los  discípulos  ha  sido  amado  fuertemente  por  Jesús. 
Ahora  la  vida  de  ellos  debe  estar  sostenida  y  orientada  por  este  mismo  amor. 
La  experiencia  del  amor  de  Jesús,  cuya  cumbre  se  capta  y  se  recibe  en  el 
amor  de  la  Cruz,  envuelve  completamente  la  vida  de  sus  seguidores.  Esta 
vida  en  el  amor  es  la  luz  de  los  discípulos. 

Jesús  habla  también  allí  de  un  "mandato  nuevo"  (13,34).  Pero,  ¿en  dónde 
radica  la  novedad,  si  -al  menos  en  su  formulación-  ya  había  un  mandamiento 
similar  en  el  Antiguo  Testamento:  "Amarás  a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo" 
(Lev  19,18)?  La  primicia  se  halla  en  el  evangelizador,  Jesús  no  habla  de 
amor  en  abstracto  o  de  forma  genérica,  su  referente  aflora  preciso  "como 
yo  os  he  amado".  La  palabra  y  la  praxis  de  Jesús  establecen  el  marco  de 
referencia  para  ese  amor;  en  este  sentido  el  mandato  de  Jesús  es  nuevo 
en  la  extensión  del  vocablo,  pues  los  discípulos  experimentaron  su  amor  y 


en  la  Cruz  descubrieron  la  plenitud  del  amor  de  Jesús  y  el  del  Padre.  En  la 
cruz,  Jesús  amó  todas  las  personas  y  las  realidades  jamás  asumidas  por  los 
seres  humanos. 

Sin  embargo,  cuando  vemos  este  mandato  del  amor  a  la  luz  de  los  evangelios 
sinópticos,  de  manera  especial  en  Mt  5,38-42  tropezamos  con  una  invitación 
no  solo  fuerte  sino  desconcertante:  "Han  oído  ustedes  que  se  dijo:  amarás  a 
tu  prójimo  y  odiarás  a  tu  enemigo.  Pero  yo  les  digo:  amen  a  sus  enemigos,  y 
rueguen  por  los  que  los  persigan"  (Mt  5,43-44).  Si  no  lo  hubiera  dicho  Jesús 
nos  parecería  ridículo  y  absurdo.  Pero  ¿Jesús  habla  en  serio?  ¿Es  posible 
mandar  el  amor  para  sentir  afecto  por  otra  persona?  Y  más  aún:  ¿cómo 
amar  a  un  enemigo? 

El  juego  de  los  idiomas 

En  la  lengua  castellana,  usamos  siempre  el  mismo  verbo  "amar",  para 
identificar  muchas  situaciones,  en  verdad  bien  diferentes,  hablamos  del 
amor  de  la  pareja,  del  amor  de  la  familia,  el  amor  de  la  amistad,  las  novelas 
de  "amor",  el  amor  sin  interés...  Sin  embargo,  en  el  griego  del  Nuevo 
Testamento,  idioma  en  el  cual  fueron  escritos  los  Evangelios,  existen  cuatro 
verbos  distintos  para  decir  "amar",  cada  uno  con  sentido  diferente. 

1.  En  primer  lugar,  el  verbo  erao  (de  donde  deriva  la  palabra  "eros"  y  el 
adjetivo  "erótico"),  significa  "amar"  pero  para  señalar  el  amor  de  la  pareja, 
en  función  del  matrimonio  y  el  ejercicio  de  la  genitalidad  en  orden  a  propagar 
la  especie.  Se  refiere  al  afecto  pasional,  a  la  atracción  mutua  del  varón  y 
la  mujer  en  su  aspecto  espontáneo  e  intuitivo.  Llama  la  atención  cómo  en 
la  cultura  actual,  en  muchas  ocasiones  al  mencionar  el  amor  como  "eros" 
o  erótico,  se  piense  en  la  imagen  pornográfica,  mientras  el  texto  bíblico 
destaca  el  encuentro,  ese  estar  enamorado  o  amar  con  pasión  y  sencillez. 
Por  ejemplo,  en  el  libro  de  Ester  se  dice:  "el  rey  Asuero  amó  (erao)  a  Ester 
más  que  a  las  otras  mujeres  de  su  corte"  (2,  17).  Y  en  la  profecía  Ezequiel 
se  lee:  "Por  haber  hecho  esto,  voy  a  reunir  a  todos  los  que  te  amaron  (erao) 
y  con  los  cuales  gozaste,  y  descubriré  tu  desnudez  delante  de  ellos"  (16, 
37).  Este  verbo  se  emplea,  en  griego,  para  describir  al  amor  romántico. 

2.  Un  segundo  verbo  para  amar,  según  el  texto  griego,  es  stergo.  indica  el 
amor  familiar,  el  cariño  del  padre  por  un  hijo,  o  del  hijo  hacia  su  padre;  ese 
amar  con  ternura,  consentir.  Platón,  por  ejemplo,  decía:  "El  niño  ama  (stergo) 
a  quienes  lo  han  traído  al  mundo,  y  es  amado  por  ellos".  Otro  escritor  griego, 
Filemón,  expresaba:  "Un  padre  es  dulce  para  su  hijo,  cuando  es  capaz  de 
amarlo  (stergo)".  También  en  la  Biblia  aparece  este  verbo.  Pablo  en  su  carta 
a  los  romanos  pedía:  "Tengan  una  caridad  sin  fingimiento,  detestando  el  mal 


y  uniéndose  al  bien;  y  ámense  (stergo)  cordialmente  los  unos  a  los  otros" 
(Rm  12,10).  Pablo  usa  a  propósito  este  verbo,  pues  los  cristianos  deben 
sentirse  miembros  de  una  misma  familia.  Stergo,  entonces,  alude  al  amor 
doméstico,  de  familia,  ese  amor  inmerecido  pues  brota  de  forma  natural, 
nace  de  los  lazos  del  parentesco. 

3.  Un  tercer  verbo  para  hablar  del  amor,  en  griego,  es  fileo,  significa  el 
amor  de  amistad,  el  afecto  cálido  y  tierno  entre  amigos,  ese  querer  lleno 
de  empatia  y  aprecio.  En  castellano  sería  más  apropiado  traducirlo  por 
"querer".  Así,  cuando  Lázaro,  el  amigo  de  Jesús,  se  enfermó,  sus  hermanas 
mandaron  a  decirle:  "Señor,  aquél  a  quien  tú  quieres  (fileo)  está  enfermo"  (Jn 
11,2).  Y  cuando  María  Magdalena  no  encuentra  el  cadáver  de  Jesús  en  la 
tumba,  sale  corriendo  para  buscar  a  Pedro  y  "al  otro  discípulo  a  quien  Jesús 
quería  (fileo)"  (Jn  20,2).  Y  el  autor  de  la  carta  a  Tito  se  despide:  "Saluda 
a  los  que  nos  quieren  (//Veo)  en  la  fe"  (Tit  3,15).  El  verbo  está  relacionado 
con  la  acción  de  querer  con  amistad,  de  él  se  desprendió  la  palabra  filos 
(amigo:  filosofía,  filántropo),  muy  empleado  en  el  Nuevo  Testamento.  Así,  en 
la  parábola  del  hijo  pródigo,  el  hermano  mayor  le  reclama  a  su  padre:  "Hace 
tantos  años  que  te  sirvo  y  nunca  me  diste  un  cabrito  para  hacer  una  fiesta 
con  mis  amigos  (filos)"  (Le  15,19).  Y  Jesús  en  la  última  cena  al  despedirse 
de  los  suyos  les  dice:  "Ustedes  son  mis  amigos  (filos)  si  hacen  lo  que  yo  les 
mando"  (Jn  15,  14). 

4.  El  cuarto  verbo  griego  es  agapao.  Identifica  el  amor  divino,  la  capacidad  de 
acoger  con  cariño,  el  amor  de  caridad,  de  benevolencia,  de  buena  voluntad; 
el  amor  capaz  de  dar  sin  esperar  nada  a  cambio;  el  amor  desinteresado,  del 
todo  abnegado,  el  amor  con  sacrificio.  De  este  verbo  se  deriva  la  palabra 
ágape  (=  amor  de  caridad).  El  cuarto  evangelio,  al  empezar  el  relato  de  la 
cena  de  despedida  de  Jesús,  escribe:  "Sabiendo  Jesús  que  había  llegado 
su  hora,  los  amó  (agapao),  hasta  el  extremo"  (Jn  13,1).  Y  luego:  "Como  el 
Padre  me  amó,  yo  también  los  he  amado  (agapao).  Permanezcan  en  mi 
amor"  (Jn  15,  9).  Más  adelante:  "Nadie  tiene  mayor  amor  (agápe)  sino  quien 
da  su  vida  por  sus  amigos".  (Jn  15,13). 

Según  esta  cuarta  categoría  de  "amor",  no  importa  si  una  persona  nos 
afrenta;  no  interesa  su  forma  de  tratarnos,  si  nos  injuria  u  ofende.  Siempre 
estará  en  nosotros  la  posibilidad  de  "amarla",  no  tanto  "sentir"  afecto  por  ella 
por  ella,  sino  en  "hacer",  obrar  a  favor  de  ella,  prestarle  un  servicio,  brindarle 
una  ayuda,  aunque  desde  el  punto  de  vista  afectivo  no  nos  involucre.  El 
amor  de  "ágape"  no  apunta  al  afecto  sino  a  las  obras  efectivas  sin  buscar 
interés,  por  ello  se  trata  de  un  amor  pleno,  divino,  total. 


Para  evitar  las  confusiones 

El  juego  de  palabras  sobre  el  amor,  en  el  texto  griego,  y  la  traducción  de  las 
mismas  al  castellano,  no  siempre  permiten  captar  las  diferencias.  Un  ejemplo 
notable,  se  desenvuelve  en  un  relato  joánico  sobre  Jesús  resucitado,  cuando 
se  aparece  a  los  discípulos  junto  al  lago  de  Tiberíades.  Después  de  comer 
con  ellos,  preguntó  a  Simón  Pedro: 

"Simón,  hijo  de  Juan,  ¿me  amas  más  que  a  éstos?".  Pedro  le  contestó: 
"Sí,  Señor,  tu  sabes  que  te  quiero".  Jesús  le  dijo:  "Apacienta  mis 
corderos".  Luego  volvió  a  interrogarlo:  "Simón,  hijo  de  Juan,  ¿me 
amas?".  Pedro  le  respondió:  "Sí,  Señor,  tú  sabes  que  te  quiero". 
Jesús  entonces  le  dijo:  "Apacienta  mis  ovejas".  Poco  después  le 
preguntó  por  tercera  vez:  "Simón,  hijo  de  Juan,  ¿me  quieres?". 
Pedro,  entonces,  se  entristeció  de  que  le  preguntara  por  tercera  vez, 
y  le  contestó:  "Señor  tú  lo  sabes  todo,  tú  sabes  que  te  quiero".  Y 
Jesús  le  dijo:  "Apacienta  mis  ovejas"  (Jn  21,  15-7). 

Cuando  Jesús  pregunta  por  primera  vez  a  Pedro  si  lo  ama,  usa  el  verbo 
agapao.  La  frase  sonó  así:  "Simón,  ¿ágapas  me?"  (v.  15).  Pero  Pedro  le 
responde  con  fíleo,  y  le  dice:  "Filo  se".  Es  decir,  Jesús  le  pregunta  a  Pedro 
si  lo  ama  con  el  amor  total,  el  amor  de  entrega  y  de  servicio  incondicional, 
el  amor  capaz  del  riesgo  de  la  vida  sin  esperar  recompensa.  Y  Pedro, 
quien  recuerda  sus  negaciones  y  se  sabía  débil  e  inmaduro,  responde  con 
humildad  con  el  verbo  fíleo,  menos  pretencioso.  No  se  siente  capaz  del 
amor  supremo. 

Jesús  le  formula  a  Pedro  por  segunda  vez  idéntica  pregunta:  "Simón, 
¿agapás  me?  (v.  16).  Pedro  adivina  la  insistencia  de  su  Maestro,  pero  de 
nuevo  responde  con  el  verbo  fíleo.  Entonces  Jesús,  incapaz  de  exigir  a  otro 
más  allá  de  sus  posibilidades,  decidido  a  esperar  con  paciencia  el  proceso 
de  crecimiento  de  cada  uno,  pregunta  por  última  vez,  pero  ahora  en  los 
términos  de  Pedro:  con  el  verbo  fileo.  Y  le  dice:  "Simón,  ¿Files  me?".  Ahora 
sí,  aunque  triste,  Pedro  se  siente  identificado  en  la  pregunta,  y  en  esa  línea 
responde.  Y  Jesús  lo  acepta  así  como  es.  Pero  le  predice  al  discípulo  su 
capacidad  de  llegar  al  amor  de  ágape,  pues  un  día  Pedro  entregará  su  vida 
por  el  Maestro  (Jn  21 , 1 8-1 9). 

El  contexto  del  pasaje 

Según  los  versos  anteriores  más  cercanos  (Jn  20,9-14),  Jesús  resucitado 
invita  a  los  discípulos  a  comer  pan  y  pescado.  Ya  en  la  orilla  del  lago,  Jesús 
los  estimula  a  compartir  con  Él  la  primera  comida  del  día.  Les  ofrece  un 


pez  a  la  parrilla  y  pan.  Por  instrucción  de  Jesús,  los  discípulos  hacen  su 
aporte  con  peces  frescos  (Jn  21,10).  En  esta  comida  cada  uno  aporta  lo 
suyo,  pero  el  don  de  Jesús  es  superior,  -al  fin  y  al  cabo-  todo  proviene  de 
Él.  Jesús  congrega  a  su  comunidad,  la  unifica  en  una  experiencia  de  amor 
caracterizada  por  la  donación  recíproca,  no  hay  mezquindad,  en  la  pesca 
hubo  abundancia,  una  gran  generosidad,  hasta  el  colmo  (como  ocurrió  en 
la  Cruz). 

Jesús  hace,  entonces,  un  gesto  diciente:  "Toma  el  pan  y  se  lo  da"  y  lo  mismo 
hace  con  el  pescado  (Jn  21,13b).  La  frase  remite  a  la  multiplicación  de  los 
panes  (Jn  6,11),  también  a  la  orilla  del  mar  de  Tiberíades  (6,1).  El  gesto 
externo  toca  también  el  fuero  interno:  Jesús  va  hasta  el  fondo  de  la  amistad 
rota.  A  Pedro  el  pescado  le  debió  saber  a  lágrimas,  pues  Jesús  le  ofrece  este 
signo  de  amistad  delante  de  unos  carbones  encendidos,  como  en  la  hora  de 
la  negación  (Jn  18,18).  Ahora  Jesús  resucitado,  rescata  a  sus  discípulos  de 
la  noche  de  una  ausencia,  la  cual  en  verdad  nunca  ha  sido  tal,  y  atrae  a  los 
suyos  a  una  comunión  más  profunda  con  Él.  En  este  comer  juntos,  Jesús  es 
para  ellos  "el  pan  que  da  la  vida"  plena  y  resucitada  (Jn  6,35). 

Justo  en  este  instante  se  abre  el  diálogo  entre  Jesús  y  Pedro.  Tres  preguntas: 
"¿Me  amas?",  tres  respuestas:  "Tú  sabes  que  te  quiero";  tres  mandatos  por 
parte  de  Jesús:  "Apacienta  mis  ovejas  y  mis  corderos".  Detrás  nos  topamos 
con  una  sorpresa:  Jesús  permanece  fiel  a  Pedro,  aunque  el  discípulo,  en  los 
eventos  de  la  pasión,  fue  infiel  a  su  promesa  de  no  traicionar  al  Maestro, 
incluso  a  costa  de  su  vida.  Con  la  triple  pregunta,  Jesús  le  da  a  Pedro  la 
posibilidad  de  enmendar  su  triple  negación.  Dios  nos  da  a  todos  siempre 
una  segunda  oportunidad,  también  una  tercera,  una  cuarta  y  hasta  infinitas 
posibilidades.  No  nos  borra  de  su  corazón  ante  nuestro  primer  error. 

Con  este  diálogo  Jesús  recupera  a  Pedro  como  discípulo,  de  ahí  nace  una 
reconciliación  afectiva  y  efectiva,  pues  culmina  con  la  entrega  del  pastoreo 
en  la  comunidad  eclesial.  La  confianza  y  el  perdón  del  Maestro  hacen  de 
Pedro  una  persona  nueva,  fuerte,  fiel  hasta  el  final.  La  fortaleza  interior  de 
Pedro,  expresada  en  su  confesión  de  amor,  lo  capacita  para  ser  Pastor  de 
la  Iglesia.  El  amor  del  Crucificado,  infundido  por  la  presencia  del  Resucitado 
en  su  corazón,  le  dará  a  Pedro  la  facultad  de  cumplir  su  promesa  de  dar  la 
vida  por  Jesús  (Jn  21,19). 

También  para  nosotros 

La  pregunta:  "¿Me  amas?"  se  dirige  a  todo  discípul@.  El  cristianismo  se 
entiende  no  como  un  conjunto  de  doctrinas  y  prácticas;  abarca  una  realidad 
mucho  más  íntima  y  profunda.  Es  una  relación  de  amistad  con  Jesús.  El 


Maestro  ya  había  preguntado  a  la  gente:  "¿Tienes  fe?",  pero  nunca  le  había 
dicho  a  nadie:  "¿Me  amas?".  Jesús  lo  hace  ahora,  después  de  su  pasión  y 
muerte,  cuando  allí  nos  donó  la  prueba  más  grande  de  su  amor. 

Pero  según  el  mismo  Jesús,  el  amor  de  ágape  se  concreta  en  el  servicio  a 
los  demás.  Amar  consiste  en  servir.  "¿Me  amas?,  entonces  apacienta  mis 
ovejas".  ¿Amas  a  tu  esposo(a)?,  entonces  ocúpate  de  él  (ella).  ¿Amas  a  tus 
hermanos  de  comunidad?,  entonces  ponte  a  servirles.  Este  hecho  equivale 
a:  "Considero  como  una  obra  hecha  a  mí,  todo  lo  obrado  por  el  bien  del 
rebaño".  En  palabras  más  sencillas,  en  el  cuarto  Evangelio  la  manera  como 
Dios  nos  muestra  su  amor  consiste  en  confiarnos  personas  a  quienes  amar 
y  por  quienes  responder.  Nuestro  amor  por  Jesús  no  puede  quedarse  en  un 
hecho  intimista  y  romántico,  se  debe  expresar  en  el  servicio  a  los  otros,  en 
practicar  el  bien  con  el  prójimo.  La  Madre  Teresa  de  Calcuta  solía  decir:  "El 
fruto  del  amor  es  el  servicio  y  el  fruto  del  servicio  es  la  paz!'. 

Para  aclarar  otras  frases 

Aunque  Jesús  hablaba  en  arameo,  el  evangelista  puso  este  diálogo  en 
griego  para  dejarnos  una  preciosa  lección,  imbuida  de  la  cultura  y  del  entorno 
greco-romano,  de  este  modo  hacía  más  cercano  el  corazón  judío  y  semita 
de  Jesús. 

Cuando  volvemos  al  comienzo  de  esta  exposición,  la  frase  de  Jesús  en  la 
cual  ordena  amar  a  los  enemigos,  adquiere  plena  luz.  Allí  Jesús  no  utilizó  el 
verbo  erao,  ni  stergo,  ni  fileo  sino  agapao.  Con  esta  precisión,  descubrimos  el 
sentido  de  la  exigencia  del  Maestro.  Jesús  nunca  exigió  amar  a  los  enemigos 
como  lo  hacemos  con  nuestros  seres  queridos.  No  pretendió  de  nosotros  el 
afecto  de  la  esposa  por  su  cónyuge,  o  de  nuestros  familiares,  o  amigos: 
Jesús  nos  pide  el  amor  de  ágape.  Y  éste  no  consiste  en  un  sentimiento,  ni 
en  un  ejercicio  del  corazón.  Si  dependiera  de  nuestro  afecto,  no  solamente 
sería  una  orden  imposible  de  cumplir,  sino  además  absurda,  pues  nadie 
puede  obligarnos  a  sentir  afecto. 

El  ágape  consiste  en  una  decisión,  una  actitud,  una  determinación  de  la 
voluntad.  Jesús  nos  invita  a  "amar"  inclusive  en  contra  de  los  sentimientos 
nacidos  de  manera  natural.  Este  amor  de  ágape  no  obliga  a  sentir  aprecio 
o  estima  por  quien  nos  ofendió,  ni  devolver  la  amistad  a  quien  nos  agravió 
o  defraudó.  Más  bien  nos  pide  la  capacidad  de  ayudar  y  prestar  un  servicio 
desinteresado,  si  algún  día  nos  necesita  quien  una  vez  nos  maltrató. 


Con  tres  breves  comentarios,  el  mismo  Jesús  se  encarga  de  explicar,  en  el 
Evangelio  de  Lucas,  el  alcance  del  amor  a  los  enemigos  (Le  6,  27-28).  En 
primer  lugar  dice:  "Háganles  el  bien".  No  sólo  prohibe  la  venganza  ante 
la  ofensas  recibidas,  manda  ayudarlos  si  alguna  vez  está  en  dificultades  y 
necesitan  de  nosotros.  De  igual  manera  nos  anima  Pablo:  "Si  tu  enemigo 
tiene  hambre,  dale  de  comer;  si  tiene  sed,  dale  de  beber".  Y  agrega  citando 
al  libro  de  los  Proverbios:  "Haciendo  esto  amontonarás  carbones  encendidos 
sobre  su  cabeza"  (Rom  12,  20);  por  el  remordimiento  y  la  turbación,  el 
otro  se  verá  como  nuestro  enemigo  mientras  nosotros  no  nos  presentamos 
como  enemigos  de  él. 

En  segundo  lugar  dice:  "Bendíganlos".  Y  bendecir  significa  "decir  bien", 
"hablar  bien"  de  alguien.  No  se  trata,  ciertamente,  de  mentir  virtudes  ajenas, 
ni  hablar  bien  cuando  en  realidad  hace  el  mal,  ni  de  alabarlo  cuando  no  se 
lo  merece.  Bendecir  significa  poder  hablar  bien  de  alguien  cuando  lo  merece 
y  es  justo  hacerlo,  aún  cuando  tengamos  una  queja  contra  él  o  nos  resulte 
antipático. 

En  tercer  lugar  agrega:  "Recen  por  ellos".  Orar  por  alguien  necesitado, 
aunque  sea  enemigo  nuestro,  es  una  manera  de  enviar  a  su  corazón  la 
gracia  de  Dios.  Y  nunca  la  gracia  de  Dios  sobre  nuestro  enemigo  puede 
resultar  perniciosa  para  nosotros,  más  bien  nuestra  oración  lo  beneficiará 
y  tendremos,  así,  a  alguien  menos  enemigo.  Además,  nadie  puede  rezar  a 
favor  de  otro  y  seguir  con  el  mismo  resentimiento.  En  el  corazón  de  quien 
reza  por  su  enemigo  comienza  a  decrecer  el  rencor  de  antes.  Orar  por 
quien  nos  hirió  se  convierte  en  la  forma  más  segura  de  empezar  a  sanar  las 
heridas  interiores.  En  síntesis,  orar  por  el  otro  refleja  una  manera  de  rezar 
también  por  nosotros  mismos. 

Visión  de  conjunto 

El  Papa  Benedicto  XVI  nos  mueve  con  su  primera  Encíclica,  sobre  todo  a 
los  católicos,  a  ser  testigos  efectivos  de  Jesús,  a  partir  de  la  praxis  del  amor, 
pero  amor  de  ágape,  oblativo,  sin  ningún  interés,  como  un  auténtico  don 
entregado  por  el  Padre  en  su  Hijo. 

Dentro  de  una  sociedad  donde  intereses  particulares  apuntan  a  diario  a  la 
riqueza,  al  bienestar,  al  buen  nombre,  al  poder,  al  triunfo,  al  reconocimiento 
de  los  medios. . .  volver  a  la  fuente  bíblica  no  solo  refresca  nuestras  opciones, 
también  es  capaz  de  movernos  a  una  praxis  comprometida  donde  el  amor 
se  hace  efectivo,  en  propuestas  de  desarrollo  integral  de  las  personas  y  las 
comunidades. 


Cómo  evitar  el  reto  planteado  desde  este  acercamiento  bíblico  a  la  vida 
religiosa  en  Colombia  y  en  continente,  si  precisamente  varones  y  mujeres 
consagrados,  nos  decimos  testigos  creíbles  de  Jesús  el  Cristo,  no  porque 
seamos  más  o  mejores  respecto  a  los  demás  bautizados,  más  bien  porque 
por  libre  elección  asumimos  con  intensidad  la  opción  carismática  para  no 
dejar  un  solo  minuto  de  la  existencia  por  fuera  del  desgaste  de  la  vida,  pues 
de  este  modo  otros  tendrán  vida.  Una  existencia  entregada  a  la  manera 
de  Jesús,  cuenta  con  el  visto  bueno  del  Padre,  por  eso  jamás  se  queda 
detenida  en  el  sepulcro,  resucita  para  continuar  el  proceso  de  la  misma 
manera,  como  ahora  lo  hace  el  resucitado  en  medio  de  los  seres  humanos 
y  de  la  creación  en  general. 
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¿Cómo  hablar 
del  amor  de  Dios 
cuando  hay  distorsiones 

del  amor? 
Acerca  de  la  encíclica 
Deus  Caritas  Est 

P.  Jorge  MARTÍNEZ  RODRÍGUEZ,  MSPS 

Querer  aclarar  términos  referidos  al  amor,  puede  ayudar  para  una  sana 
comprensión  de  lo  que  se  quiere  decir  y  para  poder  establecer  una 
comunicación  mejor  entre  las  personas.  Sin  embargo,  en  la  actualidad  existen 
tantos  significados  del  amor  que  no  podríamos  agotar  su  sentido  ni  tampoco 
abarcar  todos.  Pero  sobre  todo  lo  que  nos  sería  imposible  es  ponernos  de 
acuerdo  y  pretender  una  sola  definición  del  amor.  Todo  esto  por  una  simple 
razón:  el  amor  es  humano,  es  la  plenitud  o  expresión  de  la  afectividad,  de 
la  sexualidad,  de  todo  el  ser;  y,  aunque  todos  tengamos  experiencia  de 
amar  y  ser  amados,  siempre  ha  sido  de  forma  única  e  irrepetible.  Podrán 
existir  parecidos,  semejanzas,  experiencias  más  o  menos  comunes,  pero 
lo  que  cada  persona  experimenta  amatoriamente  1  está  determinada  por  la 
historia  de  vida,  la  personalidad,  el  medio  familiar,  cultural,  religioso,  y  por 
los  aciertos  y  desaciertos  en  el  arte  de  amar. 

Cuando  hablamos  del  amor  de  Dios  aparecen  también  muchos  interrogantes 
y  cuestiones.  No  es  fácil  decir  y  sostener  que  Dios  es  amor  cuando  existen 
muchas  realidades  que  dificulta  creer  que  si  existe  un  Dios  este  fuera 
amor:  las  guerras,  catástrofes  naturales,  miseria,  malformaciones  de  los  no 


1  Término  utilizado  por  DREWERMANN,  E.  en  Psicoanálisis  y  teología  moral.  II.  Caminos  y  rodeos  del 
amor.  Bilbao:  DDB,  1996. 
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nacidos,  violencia,  terrorismo...  y  podríamos  seguir  enumerando  hechos 
que  parecerían  desdecir  las  afirmaciones  respecto  a  Dios  como  amor.  Sin 
embargo,  hace  falta  "dejar  a  Dios  ser  Dios"  para  que  entendamos  lo  que  se 
afirma  de  él,  y  al  mismo  tiempo,  asumamos  lo  que  es  de  nosotros,  como 
seres  humanos  y  responsables  de  este  mundo,  y  entonces  sí  reconocer  la 
presencia  del  Dios  amor  que  en  las  desgracias  humanas  sufre  con  nosotros, 
se  indigna  ante  el  sufrimiento  humano,  e  insiste  en  esperar  que  hombres  y 
mujeres  cambiemos  un  poco  para  no  desdecir  su  creación  y  permitir  que  lo 
que  se  afirma  de  él  se  refleje  en  lo  que  somos,  hacemos  y  confesamos. 

1  Dios  es  amor2,  un  "atrevimiento"  filosófico 

Cuando  san  Juan  dice  que  Dios  es  el  amor  mismo,  no  solo  se  refiere  a  la 
acción  de  Dios  que  se  manifiesta  como  amor,  sino  a  la  realidad  misma  de 
Dios,  a  lo  que  le  define  como  Dios:  el  amor.  Pero  querer  conceptualizar  lo 
que  es  Dios,  una  persona  o  cualquier  realidad,  no  escapa  a  la  crítica  de  la 
racionalidad  hecha  por  los  filósofos  y  epistemólogos,  que  nos  dicen  que  el 
lenguaje  y  el  conocimiento  siempre  es  limitado  para  definir  las  realidades, 
mucho  más  la  realidad  humana,  y  más  la  del  trascendente. 

Pero  san  Juan  y  san  Pablo  cuando  se  refieren  a  Dios  como  amor  no  lo  hacen 
de  una  forma  racional,  conceptual  y  teórica,  sino  sobre  todo  experiencial  y 
testimonial.  Se  refieren  al  testimonio  de  Jesús  y  la  experiencia  que  tuvo  de 
Dios  y  de  su  reino.  Testimonio  y  experiencia  que  se  venía  desarrollando  en 
el  pueblo  de  Israel  hasta  los  profetas. 

Podemos  decir  que  si  ya  Jesús  tuvo  el  "atrevimiento"  de  llamar  a  Dios 
"abbá",  y  desde  su  experiencia  de  Dios,  acercarnos  a  Dios,  también  Juan 
y  Pablo  nos  acercan  la  comprensión  y  experiencia  de  Dios,  siendo  igual  de 
"atrevidos".  Es  la  sabiduría  de  la  cruz  de  Pablo,  que  no  se  entiende  desde 
la  sabiduría  griega,  judía,  de  mantener  a  dios  lejano  de  la  realidad.  Esta 
sabiduría,  "necedad  para  los  gentiles",  nos  muestra  a  Dios  desvivido  por  el 
hombre,  volcado  hacia  la  salvación  de  todos,  capaz  de  encarnarse  y  morir 
por  nosotros,  es  decir,  loco  de  amor,  apasionado  por  la  humanidad. 

Aquí  es  donde  hay  que  situar  el  discurso  acerca  de  Dios  como  amor,  más  allá 
de  los  conceptos  y  razonamientos  lógicos,  porque  el  amor  muchas  veces  no 
tiene  nada  de  lógica;  sobre  todo  cuando  se  perdona  al  enemigo,  se  soporta 
el  sufrimiento  por  aquél,  aquella  o  aquello  que  se  ama,  cuando  se  espera 
contra  toda  esperanza  y  se  confía  aun  cuando  no  hay  signos  para  confiar. 


2  1  Jn4,  8.  16 


Y  sucede  como  en  toda  experiencia  amorosa  humana,  no  se  puede  decir 
que  uno  ama  a  alguien  o  es  amado  por  alguien,  sino  ha  sido  experienciado, 
conocido  ese  amor,  esa  persona  que  a  uno  lo  ama.  No  podemos  decir  que 
uno  ama  realmente  a  Dios  o  se  siente  amado  realmente  por  Dios  sino  se  ha 
experienciado  este  amor. 

2  Se  conoce  lo  que  se  ama,  pero  ¿se  puede  amar  lo  que  no  se 
conoce? 

El  kerigma  cristiano  comienza  con  esta  verdad  y  experiencia  fundamental:  el 
amor  de  Dios3.  Pero  el  evangelista  Juan  va  más  allá.  Afirma  que  Dios  mismo 
es  amor4.  Como  decíamos  más  arriba,  si  preguntamos  a  la  gente  de  a  pie, 
de  la  calle,  qué  experiencia  de  amar  y  ser  amados  tienen,  recogeríamos  un 
sin  fin  de  rasgos  del  amor  y  todas  ellas  válidas,  pero  ¿a  eso  le  llamaríamos 
experiencia  de  ser  amado  por  Dios?  Para  los  ojos  de  un  creyente,  si,  pero 
para  el  que  sólo  ha  podido  identificar  el  amor  como  amor  humano,  ¿cómo 
afirmar  que  eso  es  amor  de  Dios?  La  aceptación  por  la  fe  del  amor  humano 
como  signo  del  amor  divino  no  es  cuestión  de  una  mera  profesión  con  los 
labios.  Más  aún,  cuando  se  han  tenido  experiencias  traumáticas  respecto 
al  amor,  en  su  dimensión  afectiva  y  sexual,  ¿cómo  dar  el  paso  a  creer  y 
confesar  que  Dios  ama? 

La  aceptación  por  la  fe  de  que  Dios  es  amor  y  que  nos  ama  como  un  padre 
o  una  madre  ama  a  sus  hijos  necesita  de  un  elemento  fundamental:  haber 
trascendido  el  amor  humano  o  experienciado  que  el  amor  humano,  aún  en 
su  riqueza  y  profundidad,  alcanza  su  plenitud  en  la  manera  como  Dios  nos 
ama,  revelado  en  Cristo.  Por  eso  el  papa  dice:  El  amores  «  divino  »  porque 
proviene  de  Dios  y  a  Dios  nos  une  y,  mediante  este  proceso  unificador,  nos 
transforma  en  un  Nosotros,  que  supera  nuestras  divisiones  y  nos  convierte 
en  una  sola  cosa  (18).  Pero,  ¿cómo  llegar  a  esta  experiencia  que  suscita  la 
confesión  de  que  Dios  nos  ama  y  que  es  amor?  Si  se  trata  de  trascender  el 
amor  humano,  ¿cómo  llegar  a  esta  trascendentalidad? 

La  enseñanza  de  las  primeras  comunidades  cristianas  nos  dice  que  la  gente 
se  les  añadía  porque  miraban  el  amor  que  se  tenían,  compartían  todo  y  lo 
tenían  todo  en  común5.  Desde  el  acontecimiento  Jesucristo  el  amor  de  Dios 
es  concretado,  encarnado  y  significado  a  través  del  amor  humano,  fraterno, 
comunitario.  La  comunidad  es  la  mediación  del  amor  de  Dios  y  acerca  a 


3 1  Jn  4,  10:  "En  esto  consiste  el  amor:  no  en  que  hayamos  amado  a  Dios  sino  en  que  él  nos  amó  y  envió 

a  su  Hijo";  Jn  15,  16:  "No  me  habéis  elegido  vosotros  a  mi,  soy  yo  quien  os  ha  elegido  para  que  deis  fruto 

y  fruto  en  abundancia" 

4 1  Jn  4,  8  "Dios  es  amor". 

5  Hch  2,  42-47;  4,  32-35;  5,  12-16. 


la  persona  al  Dios  amor.  Por  eso  lo  único  que  puede  atraer  a  todos  a  Dios 
es  la  comunidad,  el  amor  fraterno,  el  testimonio  humano  y  profundo  que 
trasciende  lo  que  se  ve  y  nos  lleva  a  lo  que  no  se  ve.  Es  en  la  comunidad 
donde  se  evidencia  la  locura  del  amor  de  Dios  hacia  los  hombres  y  donde  se 
verifica  lo  que  profesamos  por  la  fe  acerca  de  Dios. 

Por  eso  si  en  la  actualidad  cuesta  creer,  trascender  lo  que  vemos  y  sentimos, 
es  necesario  el  testimonio  fraterno  y  comunitario  que  encarne  los  valores 
del  reino  y  que  vaya  más  allá  de  la  camaradería,  el  respeto  y  afecto  que  se 
pueda  tener.  Se  trata  de  tener  los  mismos  sentimientos  de  Cristo,  unidos  en 
ese  sentir,  que  da  unos  rasgos  propios  al  amor  humano,  haciéndolo  divino: 
la  misericordia,  la  gratuidad,  la  incondicionalidad,  la  entrega  de  la  propia 
vida  y  la  alegría  aun  en  la  persecución  por  la  causa  del  reino,  la  locura  del 
amor,  significado  en  la  cruz.  Esto  es  lo  que  se  necesita  ver,  oír  y  sentir,  para 
trascender  el  amor  humano,  para  creer  en  la  utopía  de  una  gran  familia, 
para  que  se  conozca  lo  que  decimos  amar  y  podamos  amar  lo  que  decimos 
conocer:  a  Dios. 

3  Distorsiones  del  amor 

Las  distinciones  conceptuales  son  necesarias  para  poder  entender  las 
dinámicas  humanas  y  sociales;  sin  embargo,  nos  pueden  llevar  a  fragmentar 
la  realidad  y  la  misma  idea  de  hombre  o  mujer  que  tengamos.  El  eros,  ágape 
y  filia,  son  reflejo  de  una  misma  realidad:  el  amor  humano.  No  podemos 
pretender  distinguir,  ni  mucho  menos  separar  lo  erótico,  de  lo  afectivo  y  de 
la  entrega,  como  si  por  si  solas  pudieran  sobrevivir,  sin  necesidad  de  las 
otras.  Cuando  amamos  y  nos  aman,  lo  hacemos  erótica  y  afectivamente, 
y  con  mayor  o  menor  entrega.  Si  bien  el  arte  de  amar  está  en  no  dejar  que 
lo  erótico  sea  lo  único  o  lo  que  más  determine  el  comportamiento  amatorio, 
no  podemos  pretender  que  los  afectos  y  la  entrega  no  incluyan  lo  erótico,  lo 
corporal,  lo  sensitivo  y  placentero.  Si  no  existen  estos  últimos  aspectos  del 
amor,  difícilmente  se  dirá  que  es  amor  humano  y  menos  divino.  Se  ama  con 
todo,  con  el  cuerpo,  el  espíritu,  el  afecto,  la  psique,  el  alma,  con  todo  el  ser. 

Otra  distorsión  del  amor  son  los  dualismos  antropológicos  que  aun  persisten, 
aunque  nos  digamos  haber  superado  paradigmas  medievales.  Decimos  que 
podemos  tener  sexo  sin  afectividad,  pero  estas  dos  dimensiones  del  amor 
no  se  pueden  separar.  Incluso  el  encuentro  sexual  más  anónimo,  menos 
comprometedor,  más  mecánico  y  menos  duradero,  afecta  a  la  persona,  no  la 
deja  indiferente  ante  ese  hecho.  El  cuerpo  siente,  lleva  escritas  las  caricias  y 
gestos  que  cada  encuentro  le  presenta,  y  por  tanto,  no  se  queda  indiferente 
ante  el  cuerpo  de  la  otra  persona,  aunque  no  conozca  su  nombre,  ni  sepa  de 
su  vida  e  historia.  Por  eso,  la  sexualidad  y  la  afectividad  se  nos  presentan  en 


una  integralidad  tal  que,  ante  el  deseo  pulsional  y  la  necesidad  de  satisfacer 
esa  pulsión,  no  se  puede  tener  sexo  sin  más,  o  como  dicen  algunos  "sin 
amor";  podrá  no  haber  amor,  pero  si  afecta  a  la  dimensión  amatoria  de  esa 
persona. 

La  última  distorsión  del  amor  a  la  que  me  quiero  referir  es  la  que  tendría 
que  ver  con  la  transferencia  psicológica.  Según  el  psicoanálisis  vivimos 
proyectando  en  los  demás  nuestras  necesidades  y  vacíos  afectivos.  Nuestras 
relaciones  se  ven  movidas  en  ocasiones  por  querer  que  el  otro  o  la  otra 
"llene"  esos  vacíos  o  satisfaga  mis  necesidades,  y  si  no  es  así,  se  genera 
una  frustración  y  ansiedad,  llevándonos  a  buscar  otra  fuente  u  objeto  de 
placer.  De  esta  manera  no  podemos  decir  que  el  amor  se  vea  cien  por  cien 
puro  o  limpio  de  intereses  inconscientes,  sino  que  establecemos  nuestras 
relaciones  de  acuerdo  a  lo  que  el  otro  puede  aportar  para  vivir  más  lleno  o 
satisfecho:  la  comunidad,  la  actividad  pastoral,  la  ayuda  a  la  gente,  incluso 
dios.  Por  eso  S.  Freud  decía  que  Dios  es  la  proyección  de  la  necesidad  de 
un  padre  omnipotente  que  satisfaga  y  llene  todas  mis  necesidades. 

Ahora  bien,  sin  caer  en  psicologismos  o  radicalismos  de  esta  teoría, 
tenemos  que  reconocer  sanamente  que  necesitamos  del  otro,  que  somos 
seres  indigentes,  necesitados,  y  que  llevamos  una  soledad  e  insatisfacción 
en  nuestro  ser  que  nos  hace  buscar  siempre  a  aquél  o  aquello  que  nos 
llene,  plenifique,  y  nos  haga  vivir  satisfechos.  Sobre  todo  en  las  cuestiones 
afectivas  se  ve  esto  con  mayor  claridad.  La  necesidad  de  afecto  siempre  es 
tal  que  nunca  se  satisface  del  todo,  aun  teniendo  relaciones  de  amistad,  de 
pareja  o  de  comunidad,  permanece  una  dosis  de  insatisfacción  que  nadie 
puede  llenar,  ni  Dios,  porque  éste  no  es  el  dios  que  tiene  que  llenar  mis 
vacíos  o  necesidades  afectivas,  lo  estaríamos  utilizando  y  cayendo  en  la 
crítica  freudiana  antes  mencionada. 

Las  relaciones  de  amistad,  de  pareja  o  de  fraternidad  tienen  que  librarse  de 
estas  proyecciones,  haciéndolas  concientes  y  caminando  hacia  la  integración 
de  la  diferencia,  de  la  no  utilización  del  otro,  y  de  la  entrega  desinteresada. 
Al  mismo  tiempo,  se  debe  asumir  la  frustración  humana  de  la  insatisfacción 
y  de  la  nunca  saturación  de  la  necesidad  de  sentirse  querido.  Y  por  último, 
ubicar  la  relación  con  Dios  como  el  Padre  amoroso  que  nos  acompaña  y 
enseña  a  amar  sin  esperar  nada  a  cambio,  a  descubrir  la  felicidad  de  dar 
más  que  recibir,  a  reconocer  la  finitud  del  amor  humano  y  las  contingencias 
que  enturbian  la  pureza  del  amor.  Pero  sin  olvidar  que  este  amor  humano 
significa  y  es  lo  único  que  sacramentaliza  el  amor  divino. 


4  Un  amor  como  el  de  Dios  Padre,  manifestado  en  Jesucristo 
e  impulsado  por  el  Espíritu  Santo  para  la  transformación  del 
mundo. 


Nos  cuesta  creer  que  la  realidad  social  puede  cambiar.  Hay  hechos,  como 
decíamos  al  comenzar  este  trabajo,  que  podrían  desdecir  que  Dios  es 
amor,  que  los  seguidores  de  Jesús  nos  amemos,  que  es  imposible  amar 
desinteresadamente  y  que  incluso  pueda  haber  un  amor  que  no  pretenda 
obtener  algo  en  el  acto  de  amar.  Pero  la  grandeza  del  amor  humano  está 
en  su  debilidad,  como  decía  san  Pablo,  "cuando  estoy  débil,  entonces  es 
cuando  soy  fuerte"6.  La  sabiduría  de  la  Cruz  no  es  otra  sino  descubrir  que 
la  debilidad,  la  flaqueza,  la  contingencia  humana,  con  lo  que  repercute  en 
la  manera  de  amar  y  ser  amado,  más  que  ser  una  carga,  un  peso  o  un 
condicionante  para  amar  es  la  que  nos  posibilita  manifestar  la  grandeza  del 
amor  de  Dios.  El  aprender  amar  nos  lleva  a  reconocernos  tal  como  somos: 
necesitados  de  amor  pero  capacitados  para  amar,  egoístas  pero  también 
con  mucho  para  dar,  temerosos  y  desconfiados  pero  también  alegres 
cuando  nos  entregamos  y  libres  cuando  nos  arriesgamos  a  compartir  lo  que 
llevamos  dentro.  En  una  palabra,  no  hay  amor  humano  perfecto,  ni  persona 
que  se  las  sepa  todas  en  el  arte  de  amar,  pero  sí  es  el  amor  humano  el  único 
que  nos  abre  a  la  plenitud,  a  la  trascendencia  del  propio  ser  y  al  camino 
hacia  la  felicidad. 

Ahora  bien,  esta  experiencia  humana  generalmente  se  vive  y  se  experimenta 
en  el  ámbito  de  las  relaciones  interpersonales  y  en  los  espacios  comunitarios. 
Y  esto  ya  es  signo  ante  el  mundo  de  la  posibilidad  real  de  generar  otras 
maneras  de  relacionarse  y  de  construir  comunidades  humanas.  Sin 
embargo,  sigue  haciendo  falta  desprivatizar  el  amor.  La  caridad  no  son  actos 
de  misericordia  solamente,  tampoco  intenciones  de  mejorar  el  mundo,  ni 
mucho  menos  palabrerías  que  ablandan  los  corazones  y  nos  hacen  levantar 
los  ojos  al  cielo,  esperando  que  vuelva  el  Mesías  a  liberarnos.  Se  necesita 
algo  más.  Desde  que  Jesús  se  ha  hecho  carne,  vivió  como  uno  de  nosotros  y 
nosotras,  padeció,  murió  y  resucitó,  la  misión  de  instaurar  el  reino  y  colaborar 
en  la  transformación  de  la  sociedad  para  que  ésta  se  más  como  Dios  Padre 
quiere  es  de  nosotros  y  nosotras.  El  mandamiento  del  amor  es  para  crear 
comunidad,  si,  pero  también  tiene  un  carácter  político7.  Por  eso  debemos 
incluir  en  los  discurso  del  amor  el  carácter  político  y  violento  de  la  caridad, 
violencia  de  salir  de  uno  mismo  y  apostar  por  la  construcción  del  reino  y  su 
justicia,  que  no  es  sino  de  los  que  se  hacen  violencia  interior  y  salen  de  su 
comodidad,  muchas  veces  de  una  comodidad  espiritual. 


6  2  Cor  12,  7-10. 

7  Véase  el  concepto  "caridad  política"  en  GUTIÉRREZ,  Gustavo  y  otros. 


Para  poder  entender  este  carácter  político  y  violento  de  la  caridad  o  amor  es 
necesario  mirar  nuevamente  a  Dios  en  Jesucristo. 

Primero  el  Padre  se  muestra  como  el  Dios  comprometido  con  la  historia,  que 
sufre  porque  escucha  el  clamor  de  su  pueblo  y  suscita  profetas  para  que 
hablen  en  nombre  de  él  y  hagan  ver  a  los  opresores,  a  los  ladrones  y  a  los 
que  explotan  a  sus  hijos  e  hijas,  que  es  la  justicia  y  el  derecho  el  que  debe 
prevalecer  en  las  relaciones  públicas.  Así  el  amor  permanente  de  Dios  se 
manifiesta  como  un  amor  que  clama  justicia  y  que  se  duele  e  indigna  cuando 
se  atenta  contra  la  vida  y  dignidad  de  cualquiera  de  sus  hijos  e  hijas. 

La  segunda  manifestación  del  amor  de  Dios  se  descubre  en  la  persona 
de  Jesús.  Cuando  Jesús  habla  a  sus  discípulos  de  cómo  deben  ser  sus 
relaciones  movidas  por  el  amor  fraterno  no  está  pensando  sólo  en  ese 
pequeño  grupo  de  hombres  sino  en  toda  la  humanidad;  tampoco  pretende 
que  organicen  una  institución  que  viva  para  sí  misma  y  que  mire  por  sus 
propios  intereses  sino  espera  que  ellos,  discípulos  y  discípulas  de  Jesús, 
se  hagan  cargo  de  los  pequeños  del  reino,  los  pobres,  los  marginados  y  los 
excluidos  de  los  sistemas  e  instituciones  sociales,  incluidas  las  religiosas. 
Y  este  hacerse  cargo  de  los  más  pequeños  comienza  por  hacerse  cargo 
de  uno  mismo  cuando  nos  enajenamos  y  olvidamos  del  otro,  del  prójimo, 
del  hermano  y  hermana  que  tenemos  al  lado.  Por  eso  se  necesita  muchas 
veces  quitarnos  la  idea  de  que  amar  es  fácil.  Amar  implica  cierta  dosis  de 
violencia  interior  para  no  acomodarnos  y  huir  del  verdadero  compromiso 
del  amor  que  se  concreta  y  expresa  en  la  misericordia,  como  aparece  en 
el  buen  Samaritano.  Y  si  es  necesario  dar  la  vida  hasta  la  muerte  por  esta 
causa,  debemos  hacernos  cargo  también  de  esta  otra  conflictividad  frente  a 
la  sociedad  e  instituciones  que  oprimen,  explotan  y  matan  en  ocasiones. 

Por  último,  la  tercera  manifestación  trinitaria  del  amor  de  Dios  es  el  Espíritu, 
que  procede  del  Padre  y  del  Hijo.  "Pues  sabemos  que  la  creación  entera  gime 
hasta  el  presente  y  sufre  dolores  de  parto"8,  anhelando  ser  liberada.  Esta 
creación,  manifestación  del  Dios  amoroso  y  creador,  posee  ya  las  primicias 
del  Espíritu.  Y  para  esto  hace  falta  morir  a  uno  mismo  para  que  habite  solo 
Cristo,  que  sea  él  el  que  viva,  que  sea  uno  en  todos,  para  "dejarse  llevar  por 
él".  Este  morir  implica  cierta  violencia  y  docilidad  que  no  se  da  sino  por  esa 
experiencia  confiada  del  Dios  amor  que  nos  sostiene,  que  nos  hace  nacer 
de  nuevo,  que  nos  manda  su  Espíritu  para  resucitar  con  el  Hijo  y  que  aun  en 
la  dificultad  y  el  dolor  no  nos  abandona. 
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Pero  el  Espíritu  quiere  renovar  toda  la  tierra,  no  solo  a  las  personas,  quiere 
transformar  la  realidad  en  una  realidad  ungida  por  Dios,  humanizada  en 
Cristo.  Las  estructuras  e  instituciones  sociales  tienen  que  responder  a  esta 
dinámica  del  Espíritu,  son  ellas  para  las  personas  y  no  al  revés,  son  ellas 
las  que  por  obra  humana  tienen  que  favorecer  la  realización  individual  y 
colectiva  siempre  en  orden  al  bien  común.  Y  sabemos  que  intentar  que  esto 
sea  así  pide  mucha  perseverancia,  permanecer  unidos  a  la  Vid  verdadera  y 
dar  frutos  de  justicia,  solidaridad,  amor  compasivo  y  comprometido  con  los 
más  pobres.  No  está  de  más  recordar  que  hacer  nuestra  la  causa  de  Jesús, 
del  reino,  del  Espíritu,  puede  llevarnos  al  martirio,  martirio  que  brota  del 
testimonio  auténtico  y  fiel  a  las  mociones  de  Dios.  Los  religiosos  y  religiosas, 
por  tanto,  ¿cómo  hacemos  nuestra  esta  desprivatización  del  amor  y  docilidad 
al  Espíritu?  Que  María,  la  Virgen  de  Pentecostés,  nos  enseñe  esta  actitud 
frente  a  Dios,  aun  sin  entenderlo  todo  y  sabiendo  que  somos  frágiles  en 
nuestras  formas  de  amar. 


¡Ser  religioso 
y  religiosa: 
un  amor  seductor 

-Una  aproximación  a  "Deas  caritas  esf9  desde 

la  Vida  Religiosa- 

R  Víctor  M.  MARTÍNEZ  MORALES,  S.J. 


Introducción 

La  encíclica  de  Benedicto  XVI  "Dios  es  amor"  (DA.)  llega  a  cada  uno  de 
nosotros  para  ser  asumida  desde  su  propia  realidad.  Es  desde  nuestra 
identidad  y  vocación  en  el  seguimiento  de  Jesucristo  que  la  interpretamos  y 
nos  apropiamos  de  ella. 

La  encíclica  que  va  dirigida  y  llega  a  todos  los  cristianos  ha  de  ser  no  sólo 
leída  y  estudiada  para  desentrañar  de  ella  toda  su  riqueza,  cuánto  ha  de  ser 
orada  para  ser  integrada  al  ritmo  vital  de  cada  cristiano,  según  su  opción  de 
vida. 

A  partir  de  esta  posición  he  querido  realizar  una  mirada  a  la  Encíclica  desde 
nuestra  condición  de  religiosos.  ¿Cuál  es  su  valor?  ¿Qué  nos  aporta  como 
hombres  y  mujeres  de  Dios,  religiosos  y  religiosas,  esta  encíclica,  la  primera 
del  pontificado  de  Benedicto  XVI? 

Ciertamente,  no  se  trata  de  agotar  o  hacer  un  estudio  exhaustivo  de  toda  la 
Encíclica,  nuestra  pretensión  es  señalar  algunos  derroteros  y  caminos  que 
a  manera  de  pinceladas  de  reflexión  son  ofrecidos  como  aproximación  para 
acercarnos  a  la  Encíclica  con  el  ánimo  de  que  ella  aporte  a  nuestro  modo  de 
vida  religiosa.  En  últimas,  es  querer  responder  ¿Qué  nos  dice  a  nosotros, 
religiosos  y  religiosas,  la  encíclica  "Dios  es  amor"?  ¿Cómo  nos  aporta  al 
camino  que  llevamos?  ¿Cómo  incorporarla  a  nuestro  peregrinar? 


Lo  apasionante  de  nuestra  consagración 

El  papa  afirma  que  "la  verdadera  originalidad  del  Nuevo  Testamento  no 
consiste  en  nuevas  ideas  sino  en  la  figura  misma  de  Cristo"  (DA.  12).  Se 
trata  de  la  persona  de  Jesucristo,  ha  sido  el  encuentro  con  Jesús  el  que 
ha  cambiado  nuestra  vida.  Es  él  quien  nos  ha  invitado  a  seguirle.  He  ahí  la 
historia  de  todo  cristiano  (a):  el  encuentro  con  Jesucristo. "Hemos  conocido 
el  amor  que  Dios  nos  tiene  y  hemos  creído  en  él".  Se  trata  de  una  historia 
de  amor.  Única  e  irrepetible  por  cuanto  se  trata  de  Jesucristo  en  relación 
conmigo,  experiencia  íntima,  personal  e  intransferible. 

Mi  vida  cristiana  es  una  historia  de  amor.  Ahora  bien,  este  amor  que  me 
ha  seducido  implica  un  "ven  y  sigúeme"  desde  un  modo  de  ser  y  actuar 
propios.  El  Señor  Jesús  me  llama  a  seguirle  bajo  una  condición  de  vida  y 
estado  particulares.  Este  llamado  a  seguirle  con  características  propias  que 
marcarán  mi  modo  de  ser  y  de  proceder  implica  un  carisma,  una  impronta 
particular,  un  sello  propio,  un  estilo  peculiar  en  mi  manera  de  seguirle. 

No  existe  vocación  si  no  hay  respuesta  y  la  respuesta  exige  el  llamado,  como 
el  llamado  el  encuentro.  No  puedo  seguir  a  quien  no  conozco  y  para  seguirle 
he  de  conocerlo  con  el  corazón.  La  condición  de  posibilidad  de  toda  vocación, 
en  su  inicio  como  en  su  prolongación,  es  el  encuentro  con  Jesucristo.  No  se 
trata  de  una  decisión  personal,  fruto  de  un  buen  propósito,  "una  decisión 
ética  o  una  gran  idea,  sino  por  el  encuentro  con  un  acontecimiento,  con  una 
persona,  que  da  un  nuevo  horizonte  a  la  vida,  y  con  ello,  una  orientación 
decisiva."  (DA.1). 

No  podré  mantener  la  vocación  sin  el  encuentro.  He  ahí  el  valor  de  la  oración 
y  de  la  Eucaristía.  El  amor  mantiene  su  fuerza  en  la  fidelidad  del  encuentro. 
Es  la  oración,  lugar  y  espacio  para  encontrarnos  con  el  Señor,  lo  que  hace 
posible  avivar  en  la  cotidianidad  el  ritmo  de  mi  opción.  Así  como  la  oración,  "la 
eucaristía  nos  adentra  en  el  acto  oblativo  de  Jesús.  No  recibimos  solamente 
de  modo  pasivo  el  logos  encarnado,  sino  que  nos  implicamos  en  la  dinámica 
de  su  entrega."  (DA. 14). 

Ahora  bien,  no  se  trata  de  un  acto  intimista  al  comulgar  con  Cristo,  comulgo 
con  la  humanidad.  "La  unión  con  Cristo  es  al  mismo  tiempo  unión  con  todos 
los  demás  a  los  que  él  se  entrega.  No  puedo  tener  a  Cristo  sólo  para  mí, 
únicamente  puedo  pertenecerle  en  unión  con  todos  los  que  son  suyos  o  lo 
serán."  (DA:  14).  Nos  hemos  dejado  seducir  por  el  amor  de  Jesucristo,  nuestra 
fe  en  el  sacramento  que  actualiza  su  presencia  en  la  praxis  de  nuestras 
acciones.  "Fe,  culto  y  ethos  se  compenetran  recíprocamente  como  una  sola 
realidad  que  se  configura  en  el  encuentro  con  el  ágape  de  Dios."  (DA.  14). 


He  ahí  nuestra  vocación:  una  historia  de  amor.  Ante  todo  con  Jesús  el  Cristo. 
Es  él  quien  nos  hace  ver  nuestra  historia  como  historia  de  salvación,  en  él 
todas  mis  acciones  recobran  sentido  desde  el  llamado  que  me  ha  hecho.  Mi 
historia  ha  quedado  recreada.  Su  mirada  de  amor  y  su  llamada  a  seguirle 
han  transformado  mi  existencia  de  manera  radical. 

Una  vocación  para  el  amor 

"El  nos  ama  y  nos  hace  ver  y  experimentar  su  amor,  y  de  este  "antes"  de 
Dios  puede  nacer  también  en  nosotros  el  amor  como  respuesta."  (DA.  17). 
Hemos  sido  llamados  para  ser  enviados,  esto  significa  que  el  amor  de  Dios 
en  nosotros  nos  lleva  a  responderle.  No  se  nos  llama  por  la  calidad  de 
nuestra  vida,  sino  por  la  realidad  de  nuestro  barro.  La  vocación  es  puro  don 
y  gratuidad,  gracia  del  amor  de  Dios  para  con  nosotros.  De  tal  manera  que 
el  llamado  no  depende  de  los  "méritos"  o  "buenos  propósitos"  de  nuestro  ser 
y  actuar.  El  llamado  ha  sido  un  acto  de  amor  de  Dios  para  con  nosotros. 

Ahora  bien,  nuestra  respuesta,  fruto  de  nuestra  libertad,  brota  de  ese  amor 
que  Dios  ha  dado  a  nuestras  vidas  y  desde  nuestros  corazones  se  hace 
acción,  respuesta  libre  de  amor.  Libre  en  responder,  nuestra  vocación  es 
en  nosotros  trabajo  cotidiano  de  amor.  Tarea  diaria  de  la  acción  creadora 
de  Dios  en  mí  que  cuenta  conmigo  en  todo  lo  que  significa  mi  memoria, 
entendimiento  y  voluntad;  con  mi  autonomía,  originalidad  y  autenticidad. "... 
el  amor  no  es  propio  un  sentimiento.  (...).  Es  propio  de  la  madurez  del  amor 
que  abarque  todas  las  potencialidades  del  hombre  e  incluya,  por  así  decir,  al 
hombre  en  su  integridad."  (DA.  17). 

Fruto  del  encuentro  con  el  Dios  de  Jesucristo,  desde  la  vocación  a  la  que 
nos  ha  llamado  es  la  alegría,  el  gozo  propio  de  quien  responde  con  toda  su 
persona  al  seguimiento  radical  del  Señor.  La  vocación  es  una  experiencia 
de  amor,  la  experiencia  de  ser  amados  por  Jesucristo  en  la  invitación  que 
nos  hace  en  seguirle  de  cerca,  desde  nuestro  estilo  de  vida  como  religiosos 
y  religiosas,  produce,  de  manera  gratuita  en  nosotros,  la  alegría  propia  de 
quien  se  siente  amado. 

Nuestra  vocación  es  una  experiencia  de  amor  que  implica  todo  nuestro  ser 
y  como  proceso  vital  va  madurando  con  el  tiempo.  "El  reconocimiento  del 
Dios  viviente  es  una  vía  hacia  el  amor  y  el  sí  de  nuestra  voluntad  a  la  suya 
abarca  entendimiento,  voluntad  y  sentimiento  en  el  acto  único  del  amor.  No 
obstante,  éste  es  un  proceso  que  siempre  está  en  camino:  el  amor  nunca 
se  da  por  "concluido"  y  completado;  se  transforma  en  el  curso  de  la  vida, 
madura  y  precisamente  por  ello  permanece  fiel  a  sí  mismo. "(DA.  17). 


Nuestra  historia  de  amor  con  Dios  en  la  persona  de  Jesucristo  nos  lleva  a 
una  común-unión.  Comunión  íntima  de  abandono  en  Dios,  haciendo  de  él 
nuestra  alegría.  Es  tal  la  acción  de  Dios  en  nosotros  y  por  parte  nuestra  el 
menor  bloqueo,  la  menor  resistencia,  la  máxima  disposición  para  dejarnos 
llevar  por  él,  "experimentando  que  Dios  está  más  dentro  de  mí  que  lo  más 
íntimo  mío."  (DA.  17). 

Somos  llamados  por  amor,  un  amor  que  nos  transforma  haciéndonos  amor 
para  los  demás. 

Un  amor  que  se  comparte 

Nuestra  vocación,  como  religiosos  y  religiosas,  es  una  vocación  para  ser 
compartida.  Estilos  de  vida,  formas  de  ser  y  de  proceder  que  se  hacen 
comunión.  Se  trata  de  participar,  de  partir  con  el  otro  la  buena  nueva  de 
una  opción  común.  Hemos  sido  llamados  de  diferentes  lugares,  de  sitios 
distintos  hemos  sido  congregados  para  vivir  juntos,  para  compartir  nuestra 
historia  desde  Jesucristo.  Desconocidos,  distintos,  diversos  con  un  solo 
denominador  común:  seducidos  por  el  amor  de  Jesucristo. 

"De  este  modo  se  ve  que  es  posible  el  amor  al  prójimo  en  el  sentido  enunciado 
por  la  Biblia,  por  Jesús.  Consiste  justamente  en  que,  en  Dios  y  con  Dios,  amo 
también  a  la  persona  que  no  me  agrada  o  ni  siquiera  conozco."  (DA.  18). 

Construcción  de  comunidad  que  no  depende  de  nosotros,  de  nuestros 
medios  e  intereses.  Comunidad  que  empieza  a  hacerse  realidad  desde 
el  amor  misericordioso  de  Dios  expresado  en  la  persona  de  Jesucristo. 
Nuestras  comunidades  tienen  en  él  su  sentido  último,  es  él  nuestra  razón  de 
ser,  en  él  y  por  él  nos  esforzamos  a  diario  en  tejer  fraternidad.  El  es  nuestro 
hermano,  por  él  somos  hijos  de  un  mismo  Padre,  hijos  en  el  Hijo,  somos 
hermanos  gracias  al  amor. 

Mirar  al  otro  desde  los  ojos  de  Dios,  me  lleva  a  invertir  la  vida  en  hacerlo  mi 
hermano.  Nuestras  relaciones  se  hacen  fraternas  desde  el  amor  de  Dios. 
Es  a  partir  de  la  acción  de  Jesucristo  en  nosotros  desde  donde  nuestras 
existencias  se  relacionan  desde  el  amor.  Nuestra  mirada  desde  Dios 
descubre  en  el  otro  la  acción  de  Dios  como  el  otro  descubre  en  mí  el  actuar 
de  Dios.  Es  Dios  quien  hace  posible  la  comunión,  es  el  amor  de  Dios  en 
nosotros  el  que  realiza  nuestra  unidad. 

Compartir  con  los  otros  nuestro  estilo  de  vida  es  compartir  un  modo  de 
ser  y  de  hacer,  ser  y  hacer  como  Jesucristo.  Partir  la  vida  con  los  otros  es 
ofrecerles  mi  vida  como  amor.  Las  relaciones  al  interior  de  la  comunidad  se 


va  realizando  a  partir  de  vidas  que  se  invierten,  que  se  gastan  a  favor  del 
amor. 

"Al  verlo  con  los  ojos  de  Cristo,  puedo  dar  al  otro  muchos  más  que  cosas 
externas  necesarias:  puedo  ofrecerle  la  mirada  de  amor  que  él  necesita." 
(DA.  18). 

Hemos  de  saber  que  aunque  pongamos  todos  los  medios  posibles  para 
hacer  comunidad,  ella  no  será  verdadera  sino  a  partir  de  lo  fundamental:  el 
amor  de  Dios  en  Jesucristo.  Es  a  partir  de  Jesucristo,  gracias  a  él  que  nos 
hemos  consagrado,  él  nos  convoca  y  nos  reúne.  La  razón  de  ser  de  nuestra 
vida  en  común  esta  en  aquel  que  nos  ha  llamado  desde  su  mirada  de  amor. 
Por  ello,  todo  esfuerzo  de  parte  nuestra  en  construir  comunidad  ha  de  tener 
en  él  su  cimiente. 

Un  amor  hecho  misión 

"Sólo  mi  disponibilidad  para  ayudar  al  prójimo,  para  manifestarle  amor,  me 
hace  sensible  también  ante  Dios.  Sólo  el  servicio  al  prójimo  abre  mis  ojos  a 
lo  que  Dios  hace  por  mi  y  a  lo  mucho  que  me  ama."  (DA.  18). 

Hemos  sido  amados  por  Dios  para  irradiar  ese  amor.  Nuestro  amor  se  hace 
servicio,  ayuda,  apoyo,  colaboración.  La  manifestación  propia  del  amor  al 
otro  se  hace  acción  favorable,  acto  propicio  a  favor  de  su  existencia. 

El  amor  que  Dios  me  tiene,  el  amor  que  le  he  de  profesar  se  hace  realidad  en 
el  prójimo.  No  podré  amar  a  Dios  sin  amar  al  hermano.  El  otro  es  para  mí  la 
posibilidad  real  de  encamar  el  amor,  gracias  al  amor  que  Dios  me  tiene.  "Amor  a 
Dios  y  amoral  prójimo  son  inseparables,  son  un  único  mandamiento.  Pero  ambos 
viven  del  amor  que  viene  de  Dios,  que  nos  ha  amado  primero."  (DA.  18). 

El  amor  se  expresa  en  el  servicio.  Cómo  favorecer  desde  mi  existencia  la 
existencia  de  los  otros.  Se  trata  de  colocar  mi  vida  para  que  los  demás  tengan 
vida.  Mi  vida  al  servicio  de  los  otros,  a  partir  de  mis  talentos,  cualidades, 
capacidades  y  aptitudes  que  despliego  a  favor  de  los  demás.  Una  vida 
entregada  al  servicio  de  los  otros,  dispuesta  para  donarse  en  cualquier 
momento,  ante  cualquier  situación. 

El  amor  se  hace  posible  en  la  disponibilidad  para  ayudar  al  otro.  Disposición 
actuante,  siempre  presente  de  gastarme  y  desgastarme  a  favor  del  prójimo. 
Toda  ocasión  es  propicia  para  expresar  nuestro  deseo  de  servir,  todo  momento 
es  una  oportunidad  para  favorecerá  los  otros  sirviéndoles.  Ofreciendo  nuestras 
vida  a  favor  de  sus  carencias,  dificultades,  dolencias  y  limitaciones. 


Nuestro  amor  se  hace  diakonía  desde  el  carisma  propio  de  nuestra 
consagración.  Nuestro  servicio  se  hace  especial  y  único  desde  la  calidad 
de  nuestra  entrega.  Se  trata  de  un  servicio  esmerado  en  el  amor  que  se  ha 
encarnado  en  el  don  dado  a  nuestros  fundadores  y  fundadoras  y  recreado 
en  nosotros.  Nuestro  carisma  es  manifestación  del  amor  de  Dios  para  con 
nosotros  y  desde  nosotros  para  con  la  Iglesia  y  la  humanidad.  Amor  que  no 
nos  pertenece,  carisma  que  ha  de  ser  puesto  al  servicio  de  los  otros.  Amor 
entregado,  carisma  que  se  hace  oblación. 


La  vida  religiosa 
se  nutre  de  la  vivencia 
del  amor  radical 

Hna.  Ana  de  Dios  BERDUGO,  OP 

Al  leer  la  encíclica  "Deus  Caritas  Est"  de  su  Santidad  Benedicto  XVI,  me 
sentí  motivada  a  profundizar  en  el  "amor  radical",  expuesto  por  él  en  el 
numeral  12,  especialmente  en  el  párrafo  2:  "En  la  muerte  de  Cristo  en  la  cruz 
se  realiza  ese  ponerse  Dios  en  contra  de  sí  mismo,  al  entregarse  para  dar 
nueva  vida  al  hombre  y  salvarlo,  esto  es  el  amor  en  su  forma  más  radical", 
y  lo  relacioné  con  los  comentario  al  campo  semántico  avga.ph,  a  partir  de  2 
Co  5,14  "Porque  el  amor  de  Cristo  nos  apremia,  al  pensar  que  el  murió  por 
todos". 

En  un  segundo  momento,  me  detuve  en  el  numeral  19,  párrafo  2,  "toda 
la  actividad  de  la  iglesia  debe  ser  la  expresión  de  un  amor  que  busca  el 
bien  integral  del  ser  humano"  y  lo  relacioné  con  la  cita  2  Co  2,4.  "Os  escribí 
en  una  gran  aflicción  y  angustia  de  corazón  con  muchas  lágrimas,  no  para 
entristeceros,  sino  para  que  conocieras  el  amor  desbordante  que  a  vosotros 
os  tengo".  Al  final  hice  una  corta  reflexión  con  relación  a  la  vivencia  de  éste 
amor  radical  y  concreto  por  parte  de  la  Vida  Religiosa  en  su  proceso  de 
refundación. 

La  realidad  actual  de  la  vida  religiosa  está  marcada  en  algunos  aspectos 
por  una  experiencia  de  desamor,  tanto  a  nivel  institucional  por  parte  de  la 
misma  iglesia  como  en  el  interior  de  la  misma,  cuando  religiosas  y  religiosos 
experimentan  el  desamor  a  causa  de  no  vivir  el  "amor  radical"  como  fuente 
de  plenitud  y  gozo  en  la  donación  libre  y  voluntaria  de  la  vida  por  el  Reino. 
Muchas  veces  no  sabemos  entregarnos  a  un  servicio  generoso  y  no 
sabemos  renunciar  a  nuestro  beneficio,  se  prefiere  brillar  siempre  como 
estrellas  y  no  buscamos  otros  también  brillen  para  lograr  nuestra  gran  meta: 
la  evangelización  del  mundo. 


1.  EL  AMOR  RADICAL,  FUERZA  TRANSFORMANTE 


2  Co  5,14  "Porque  el  amor  de  Cristo  nos  apremia  al  pensar  que  si  uno  murió 
por  todos"...  En  éste  v,  nos  encontramos  ante  una  de  las  unidades  más 
significativas  de  la  cristológicas  de  la  segunda  carta  de  Pablo  a  los  Corintios1. 
Pablo  se  muestra  con  un  dinamismo  arrollador  e  incansable  en  su  misión  de 
apóstol,  fruto  de  haber  sido  poseído  por  una  fuerza  extraordinaria  y  extraña, 
que  es  el  amor  de  Cristo  crucificado.  Él  ha  sido  conquistado  en  lo  más 
profundo  de  su  ser  por  amor  como  la  fuerza  que  lo  sostiene  y  lo  impulsa. 

Pablo  comprende  el  "amor  de  Cristo",  como  el  modelo  de  una  existencia 
auténtica,  "sólo  existe  auténticamente,  aquel  que  vive  amando".  El  mismo 
afirma,  "no  vivo  yo,  es  Cristo  quien  vive  en  mí"  (Ga.  2,20).  Pablo  actúa  movido 
por  el  amor  desbordante  de  Jesucristo,  revelado  en  la  entrega  total  en  la  cruz 
por  la  salvación  de  todos,  incluso  por  él,  el  último  de  los  apóstoles.  La  fuerza 
de  éste  amor,  penetró  toda  su  existencia  como  un  dinamismo  vital,  como 
un  fuego  abrasador,  que  lo  lanza  a  evangelizar  al  mundo  de  los  gentiles, 
en  medio  de  peligros,  persecuciones,  hambre,  desnudez  y  confiado  en 
este  amor  en  todo  sale  vencedor.  Él  comprende  el  amor  de  Cristo  revelado 
definitivamente  y  con  todo  su  poder,  cuando  nos  amó  y  entregó  su  vida  por 
todos,  incluso  por  sus  enemigos2  y  este  es  el  amor  radical. 

El  acto  de  Amor  de  Cristo  en  la  cruzsedióen  favor  de  todos.  Así,  en  el  bautismo, 
los  renacidos  en  el  agua  y  en  el  Espíritu,  han  muerto  y  resucitado  con  él,  y 
se  realiza  una  unión  misteriosa,  (Rm14,9)3  que  los  hace  una  nueva  creación, 
elevándolos  a  la  categoría  de  hijos  de  Dios  y  partícipes  de  su  gloria. 

Pablo  comprende,  la  dimensión  del  amor  vivida  por  Cristo  en  la  cruz,  como 
el  amor  de  Dios  desbordante  por  la  humanidad,  el  hecho  de  entregar  a  su 
propio  Hijo  a  una  muerte  en  la  cruz;  en  el  lenguaje  de  Benedicto  XVI,  "es  el 
amor  de  Dios  que  se  pone  en  contra  de  sí  mismo,"  en  contra  de  Jesús  su 
Hijo  amado,  para  enseñarnos  como  se  vive  el  amor  radical". 

Contemplando  esta  verdad,  y  haciendo  comunión  de  vida  con  Cristo,  el 
cristiano  encuentra  la  orientación  y  el  sentido  a  su  existencia  y  a  su  forma 
de  amar4.  Él  nos  ha  amado  con  un  "amor  radical"  y  nos  sigue  amando 


1  Cfr.  DE  LA  SERNA,  Eduardo,  Comentario  bíblico  Latinoamericano  Nuevo  Testamento,  V,  II,  Navarra: 
Verbo  Divino,  2.003  p.  876. 

2  Cfr.  SCHELKLE,  Karl  Hermann  y  SCHÜRMANN,  Heinz,  Serie  dirigida  por  Wolfgang  Trilling.  Nuevo 
Testamento  y  su  Mensaje,  Comentario  para  la  lectura  Espiritual  Segunda  Carta  a  los  Corintios.  Barce- 
lona: HerderS.A.,  1.969  p.  103. 

3  Cfr.  KUSS,  Otto,  Carta  a  los  Romanos,  Cartas  a  los  Corintios  y  Carta  a  los  Gálatas,  comentario,  Volu- 
men 97.  Barcelona:  Herder,  1.976  p.  341. 

4  Benedicto  XVI,  Deus  Caritas  est.  Bogotá:  Ed.  Paulinas,  2006,  p  26. 


gratuitamente  y  de  éste  amor  que  es  don,  surge  nuestro  amor  como 
respuesta. 

Jesús  ha  perpetuado  su  entrega  en  la  Eucaristía,  en  la  cual,  sigue  entregando 
su  vida  como  alimento  a  los  creyentes,  pero  también  se  actualiza  en  la 
entrega  de  sus  seguidores,  que  viven  el  "amor  radical"  entregando  la  vida 
en  el  servicio  y  en  el  testimonio  del  Resucitado. 

Para  Pablo,  el  amor  de  Jesucristo  era  la  fuerza  que  lo  sostenía,  lo  impulsaba 
en  sus  viajes  misioneros  y  era  el  motor  de  su  vocación  apostólica.  Él  vivió 
con  mucha  pasión  su  misión  porque  estaba  poseído  del  amor  de  Cristo, 
mediante  el  cual  vivió  la  comunión  con  su  Maestro  hasta  el  martirio. 

Si  Cristo  nos  amó  entregando  la  vida  en  la  cruz,  el  cristiano  y  el  discípulo 
deben  vivir  amando  de  una  forma  radical,  dando  muerte  al  egoísmo,  a  los 
intereses  y  deseos  para  darle  paso  al  servicio  y  la  solidaridad. 

2.  EL  AMOR  ES  CONCRETO  Y  HACE  CRECER 

En  2  Co  2,4  "Os  escribí  en  una  gran  aflicción  y  angustia  de  corazón  con 
muchas  lágrimas,  no  para  entristeceros,  sino  para  que  conocierais  el  amor 
desbordante,  que  a  vosotros  os  tengo",  se  dice,  que  la  carta  "escrita  con 
lágrimas",  que  Pablo  redactó  para  demostrara  los  corintios  su  auténtico  amor 
pastoral;  un  amor  que  no  es  un  sentimiento  complaciente  con  todo,  sino  un 
amor  que  ha  de  "cortar  y  quemar"  lo  que  no  sirva  al  provecho  espiritual  de 
quienes  le  han  sido  confiados  por  su  ministerio5. 

Esta  carta  pone  de  manifiesto  el  amor  constante  y  real  de  Pablo  por  su 
comunidad,  motivo  de  su  gran  preocupación  por  llevar  a  los  corintios  a  la 
comunión  con  Cristo;  Es  un  amor  que  lo  llevó  en  ocasiones  a  ser  duro  en 
las  exigencias  con  la  naciente  Iglesia,  pero  lo  hacía  movido  por  el  deseo  de 
encontrar  en  los  creyentes  de  Corinto,  el  testimonio  de  una  vida  acorde  con 
el  evangelio  que  él  les  había  predicado6. 

La  misión  pastoral  implica  el  amor  concreto  a  las  personas,  un  amor  explícito, 
que  permita  penetrar  en  sus  asuntos  más  profundos,  con  el  fin  de  lograr  la 
conversión  como  un  proceso  permanente  al  "amor  radical",  y  como  opción 
vida  que  implica  duras  renuncias,  y  sacrificios  en  coherencia  con  la  vocación 


5  ibíd.  p.  317. 

6  Cfr.  SCHELKLE,  Karl  Hermann  y  SCHÜRMANN,  Heinz,  Serie  dirigida  por  Wolfgang  Trilling.  Nuevo  Tes- 
tamento y  su  Mensaje,  Comentario  para  la  lectura  Espiritual  Segunda  Carta  a  los  Corintios,  Barcelona: 
HerderS.A.,.  1.969.  p.  105. 


recibida.  El  amor  radical  que  deben  vivir  los  seguidores  de  Jesús,  los  tiene 
que  desinstalar  y  destruir  todo  lo  que  impide  la  plena  comunión  con  él,  las 
dobles  morales  y  los  "amores  eros"  que  no  abren  al  discípulo  al  auténtico 
avga.ph. 

Su  santidad  Benedicto  XVI  explica  que  el  "amor  busca  el  bien  integral  del  ser 
humano,  busca  su  evangelización  mediante  la  palabra  y  los  sacramentos", 
y  se  podría  agregar  que  esta  evangelización  se  logra  con  el  vínculo  real 
del  amor  concreto  a  personas  concretas.  Y  esto  implica  escucharlas, 
conocerlas,  gastarles  horas  y  horas  descubriendo  sus  necesidades;  entrar 
en  el  corazón  de  las  personas  para  conocer  sus  carencias  y  reconocer  sus 
potencialidades  para  la  dinámica  del  amor  radical. 

3.  LA  VIDA  RELIGIOSA  COMO  REVELACIÓN  DEL  AMOR  RADICAL 

El  "amor  radical",  vivenciado  por  la  Vida  Religiosa  es  don  de  Dios  para  la 
Iglesia  y  al  mismo  tiempo,  y  testimonio  vivo  para  el  mundo  de  este  amor 
mediante  la  entrega  radical  en  comunión  con  Cristo.  La  iglesia  está  llamada 
a  valorar  y  hacer  crecer  este  "amor  radical"  si  quiere  ser  fiel  a  su  Maestro.  El 
"amor  radical"  de  Dios  a  la  humanidad  toma  carne  en  la  Vida  religiosa  y  se 
hace  visible  y  posible  en  medio  de  un  mundo  hedonista  y  materialista  que 
ha  desfigurado  el  sentido  del  amor  auténtico. 

La  radicalidad  del  amor  de  Dios  se  manifiesta  en  la  entrega  de  su  Hijo  Jesús 
para  la  salvación  y  se  convierte  en  el  horizonte  de  sentido  para  el  cristiano 
y  para  la  Vida  Religiosa.  Este  "amor  radical"  no  es  fruto  de  la  conquista 
humana,  es  don  de  Dios  en  Jesucristo  entregado  a  todos  los  que  él  llama 
a  compartir  su  vida  como  creyentes  y  discípulos.  El  amor  radical  debe  ser 
el  sello  del  seguimiento  de  Jesucristo  y  las  arras  de  una  Vida  Religiosa 
renovada. 

El  amor  como  mandamiento  de  Jesús,  no  es  un  mandato  de  amar  a  quien 
es  incapaz  de  hacerlo;  se  trata  de  la  lógica  de  quien  ha  sido  amado  primero, 
y  transformado  por  él  en  las  entrañas  de  su  ser,  como  fue  en  el  caso  de 
Pablo.  Así,  el  amor  brota  desde  dentro  de  la  existencia,  que  transformada 
por  el  amor  arde  como  un  fuego  que  nadie  puede  apagar  y  contagia  a 
todos  de  este  mismo  dinamismo. 

La  Vida  Religiosa  nace  del  acto  de  amor  de  Cristo  en  la  cruz  y  vivida  a  plenitud 
es  el  testimonio  de  ese  amor  radical  de  Dios  a  la  humanidad.  El  llamado  al 
amor  radical  es  el  don  para  la  iglesia  y  para  el  mundo.  Con  un  estilo  de  vida 
que  testimonie  este  amor  en  el  corazón  de  la  iglesia  y  en  medio  del  mundo,  se 
está  renovando  la  entrega  del  amor  radical  de  Cristo  en  la  cruz. 


Hoy  día,  una  Vida  Religiosa  que  vive  el  amor  radical,  se  convierte  en  la 
esperanza  de  salvación  para  el  pueblo  que  busca  sentido  a  sus  luchas  por 
construir  su  propia  identidad  de  comunidad  justa  y  solidaria.  La  entrega  de 
un  amor  radical  en  las  religiosas  y  religiosos  de  Colombia  se  convierte  en 
fuente  de  realización  a  tantos  sueños  de  lograr  una  patria  en  paz. 

Cuando  llegamos  al  corazón  de  las  personas,  mediante  un  amor  sincero 
y  real,  podemos  anunciar  con  más  facilidad  el  mensaje  del  evangelio  y  se 
tiene  la  certeza  de  ser  acogido.  La  pedagogía  del  amor,  vivida  por  Jesús 
y  por  Pablo  en  su  tarea  apostólica,  se  convierte  en  paradigma  para  los 
evangelizadores  de  todos  los  tiempos.  Muchas  veces  dañamos  procesos  de 
conversión,  con  exigencias  rígidas,  e  imposibles  de  asumir,  con  tratos  duros 
y  actitudes  de  desamor,  olvidando  que  mensaje  del  evangelio  pasa  siempre 
por  el  dinamismo  del  amor. 

Muchas  veces  nos  encontramos  viviendo  en  función  de  "hacer"  cosas,  y  lo 
peor,  con  rostros  cansados  y/o  amargados,  por  la  experiencia  del  desamor, 
porque  "quién  quiera  dar  amor  primero  debe  recibirlo  como  don",  no  se  puede 
dar  solamente,  hay  que  recibir"7  es  decir,  vivir  la  experiencia  profunda  de 
sentirnos  amados.  La  vocación  al  discipulado  implica  testimoniar  el  amor  de 
Jesucristo,  en  el  amor  real  a  las  personas,  que  hace  crecer  en  este  mismo 
amor  y  tiende  a  orientar  la  vida  desde  ésta  misma  dinámica.  El  amor  al 
prójimo,  necesita  asimilar  la  pedagogía  del  amor,  en  el  trabajo  pastoral. 

Si  los  seguidores  de  Jesucristo  hacemos  propia  la  pedagogía  del  amor, 
podremos  descubrir  con  más  facilidad  las  vocaciones,  que  son  ante  todo 
llamadas  desde  el  amor  y  para  el  amor  a  Jesucristo  y  a  nuestros  hermanos 
y  para  vivir  felices  siendo  amadas  por  ellos.  Refundar  la  Vida  Religiosa  nos 
pide,  examinar  muy  en  serio  nuestra  vida  cotidiana,  personal  y  comunitaria 
desde  el  sentido  del  avga.ph  si  queremos  ser  fieles  a  lo  esencial.  ¿Me 
siento  una  persona  amada  y  con  la  capacidad  de  amar  de  una  forma 
radical?  ¿La  vivencia  del  amor  radical  en  los  seguidores  de  Jesús  hoy,  será 
visible,  y  captada  por  los  jóvenes?  ¿Nuestro  trabajo  pastoral  será  más  de 
"funcionarios"  eficaces,  que  de  personas  conquistas  por  el  amor  de  Jesús 
y  apasionadas  por  comunicar  esta  Buena  Nueva?  ¿Los  destinatarios  de  la 
misión  sienten  que  realmente  los  amamos?. 


7  BENEDICTO  XVI,  Deus  Caritas  Est.  Bogotá:  Paulinas,  2006,  p  18. 


Reflexiones  en  torno 
a  la  Carta  Encíclica  Deus  caritas  est 

El  amor  el  centro 
de  nuestra  vida 

Hna.  Rosa  Isabel  CUELLAR,  RAM. 

La  encíclica  en  su  primera  parte  enmarca  el  concepto  de  amor,  y  va  mostrando 
lo  que  se  entendía  en  la  narración  bíblica  por  "ágape  y  eros".  Importantes  y 
claras  precisiones  que  van  colocando  un  gran  marco  de  fondo. 

No  hay  amor,  sino  hay  otro: 

De  la  primera  parte  se  quiere  resaltar:  "Jesucristo,  el  amor  de  Dios 
encarnado"  (N°  12-18)  Destacar  como  en  la  humanidad  de  Jesús,  en  la 
relación  con  su  Padre,  en  su  entrega,  va  mostrando  una  manera  concreta 
de  amar  y  de  ser  amado.  Indicando  en  su  ser  y  actuar,  que  el  amor  es  un 
sentimiento  que  surge  y  que  a  la  vez  se  comparte  y  se  concreta  con  el  otro. 
Nunca  habla  de  un  abstracto,  o  alejado,  o  pasajero,  sino  muestra  un  amor 
que  es  sentimiento  que  se  concreta  en  el  prójimo,  desde  una  manera  de  vivir 
y  actuar. 

Revela  con  su  vida  que  el  amor  es  entrega  generosa  en  lo  cotidiano  de  la  vida, 
que  implica  no  solo  al  amor,  sino  a  la  persona  que  ama  hasta  convertirlo  en 
oblativo,  en  constante  donación  para  que  a  la  vez  se  genere  un  crecimiento 
mutuo,  tanto  del  que  recibe  el  amor,  como  del  que  lo  está  dando. 

Desde  esta  visión,  se  descubre  a  un  prójimo  que  no  es  solamente  el 
conciudadano  y  el  extranjero  en  tierra  de  Israel,  sino  que  amplia  el  horizonte, 
indicando  que  es  todo  aquel  que  necesita  de  mí  y  que  a  la  vez  lo  puedo 
ayudar.  Volcándonos  así  una  vez  más  a  la  concreción  del  amor,  junto 
con  el  que  vive  en  comunión  conmigo,  pero  a  la  vez  retándonos  para  que 
ese  mismo  amor  sea  el  que  rompa  la  barrera  que  me  lleva  amar  hasta  al 
enemigo,  y  pueda  lograr  ver  al  que  necesita  de  ayuda,  de  solidaridad,  de 


entrega,  de  cobijo,  de  salud.  Permitiendo  no  solo  una  nueva  mirada,  sino  un 
compromiso  concreto  desde  el  cual  seremos  juzgados.  (  Mt  25,  31-46). 

ESE  OTRO,  ES  MI  PRÓJIMO 

Además,  no  solamente  es  un  prójimo  que  es  un  igual  a  mí,  es  el  prójimo 
que  me  revela  a  Dios  mismo,  al  Dios  que  sale  al  encuentro,  al  que  camina 
en  la  historia  y  en  el  cual  se  concretizan  las  manifestaciones  de  amor  de 
Dios  mismo  en  cada  uno  de  los  hombres  y  mujeres  que  se  proponen  este 
compromiso,  esta  manera  nueva  de  amar. 

Nos  recuerda  además  que  no  es  solo  un  sentimiento,  puesto  que  sería 
pasajero,  sino  que  es  el  amor  que  genera  compromiso  y  por  lo  tanto  exige  una 
renovación  y  fortificación  constante  para  que  sea  verdadero  y  duradero. 

Desde  luego,  hablar  así  hoy  sobre  el  amor,  es  todo  un  reto.  Pues  aquí  no 
es  solo  convencer  o  convencerse  con  un  discurso  muy  bien  elaborado,  es 
convencer  o  convencerse  desde  la  praxis  cotidiana  del  que  habla  por  medio 
del  lenguaje  y  manifestación  del  amor.  Allí  sobran  las  palabras,  pero  se 
intensifica  el  testimonio,  el  salir  de  sí  para  beneficio  del  otro.  Se  escribe 
y  se  habla  desde  la  vida.  Es  recordar  que  sin  el  prójimo,  no  somos  nada, 
somos  sólo  una  parte  que  está  ahí  muchas  veces  inerte,  indiferente.  Pero 
cuando  se  reconoce  en  el  otro  al  prójimo,  al  que  puedo  ayudar,  al  que  puedo 
amar,  al  que  me  invita  a  la  solidaridad,  al  que  me  hace  parte  suyo  y  a  la  vez 
parte  mía,  entonces  todo  se  convierte  en  reto  y  en  salir  constante  de  nuestro 
egoísmo  para  hacer  parte  del  otro  que  me  interroga  pero  que  a  la  vez  es 
compañero  de  camino,  que  me  invita  a  amar  y  a  concretar  ese  amor  en  lo 
cotidiano. 

EL  PRÓJIMO  TIENE  NOMBRE  O  AL  MENOS  ROSTRO: 

Me  parece  un  poco  arriesgado,  lo  que  se  escribe  en  el  N°  18  "Consiste 
justamente  en  que,  en  Dios  y  con  Dios,  amo  también  a  la  persona  que  no 
me  agrada  o  ni  siquiera  conozco". 

Arriesgado  en  tanto  se  juegue  con  el  discurso  que  es  posible  amar  a  todo  el 
mundo,  sin  conocerlo,  sin  relacionarme,  sin  siquiera  saber  de  su  existencia..., 
podría  caerse  en  lenguaje  y  acciones  abstractas  del  amor,  en  facilismos  de 
amar  a  todo  el  mundo,  pero  sin  comprometerme,  sin  sentirlo  mi  prójimo. 

Pues  después  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  de  la  concreción  del  amor,  no  puedo 
decir  que  amo  al  que  no  conozco.  Que  es  tarea,  que  es  ascesis  personal 
entrar  en  esta  relación  universal,  sí.  Pero  de  una  manera  muy  conciente  y 


abierta,  sintiendo  el  dolor  por  la  muerte  de  tantos  inocentes,  la  angustia  de 
la  injusticia  en  tantas  naciones,  el  atropello  continuo  de  tantos  hermanos,  sí. 
Mas  no  con  idealismos  que  me  lleven  a  soñar  que  estoy  amando  a  todo  el 
mundo.  Sino  desde  la  urgencia  de  amar  y  perdonar  al  que  está  a  mi  lado  al 
que  siembra  dolor,  atropello  e  injusticia. 

Recordemos  que  el  Samaritano,  sin  conocer  al  hombre  del  camino,  se 
inclinó  y  se  comprometió  con  él  y  a  la  vez  comprometió  a  otros,  hizo  realidad 
todo  lo  que  sabia  o  experimentaba  del  amor,  se  comprometió  con  aquel 
que  le  movió  el  corazón  a  actuar  de  manera  diferente.  Es  dejar  entrar 
en  mi  corazón  nuevos  rostros  y  nombres  concretos,  para  seguir  amando 
desinteresadamente. 

Es  el  amor  el  arte  de  dejarnos  cuestionar  por  el  dolor  y  la  injusticia  que 
viven  tantos  hermanos  y  hermanas;  es  el  amor  el  que  me  lleva  a  concretar 
la  solidaridad  por  los  últimos  de  la  sociedad  y  es  el  amor  es  que  me  hace 
cambiar  interiormente  para  descubrir  las  riquezas  propias  y  las  de  los  que  no 
se  conocen.  Pero  es  esencialmente  compromiso  para  desgastarse  por  los 
que  están  a  nuestro  alrededor. 


Un  corazón  qne  ve 


Hna.  Josefina  CASTILLO,  ACI. 


He  querido  detenerme  en  el  N.  31  de  la  Encíclica  Deus  Caritas  Est  porque 
nos  da  una  bellísima  fundamentación  del  perfil  específico  de  la  actividad 
caritativa  de  la  Iglesia. 

Dice  la  Encíclica  que  el  imperativo  del  amor  al  prójimo  ha  sido  grabado  por  el 
Creador  en  la  naturaleza  misma  del  hombre.  Pero  es  también  un  efecto  de  la 
presencia  del  cristianismo  en  el  mundo,  que  reaviva  continuamente  y  hace 
eficaz  este  imperativo,  a  menudo  tan  empañado  a  los  largo  de  la  historia. 

Considera  Benedicto  XVI  que  los  elementos  que  constituyen  la  esencia  de 
la  caridad  cristiana  y  eclesial  son: 

a)  Ante  todo  y  simplemente  la  respuesta  a  una  necesidad  inmediata 
en  una  determinada  situación:  hambrientos,  desnudos,  enfermos, 
prisioneros  etc.  Necesitan  humanidad.  Necesitan  atención  cordial. 
Los  agentes,  además  de  la  preparación  profesional,  necesitan 
también  y  sobre  todo  una  "formación  del  corazón". 

b)  La  actividad  caritativa  cristiana  ha  de  ser  independiente  de  partidos 
e  ideologías.  El  programa  de  Jesús  es  "un  corazón  que  ve".  Este 
corazón  ve  dónde  se  necesita  amor  y  actúa  en  consecuencia. 

c)  Además,  la  caridad  no  ha  de  ser  un  medio  en  función  de  lo  que  hoy 
se  considera  proselitismo.  El  amor  es  gratuito.  Quien  ejerce  la  caridad 
en  nombre  de  la  Iglesia  es  consciente  de  que  el  amor,  en  su  pureza 
y  gratuidad,  es  el  mejor  testimonio  del  Dios  en  el  que  creemos  y 
que  nos  impulsa  a  amar.  Sabe  que  Dios  es  amor  (1  Jn  4,8)  y  que 
se  hace  presente  justo  en  los  momentos  en  que  no  se  hace  más 
que  amar.  En  consecuencia,  la  mejor  defensa  de  Dios  y  del  hombre 
consiste  precisamente  en  el  amor.  Las  organizaciones  caritativas  de  la 
Iglesia  tienen  el  cometido  de  reforzar  esta  conciencia  en  sus  propios 
miembros,  de  modo  que  a  través  de  su  actuación-  así  como  por  su 
hablar,  su  silencio,  su  ejemplo  -  sean  testigos  creíbles  de  Cristo. 

En  el  Génesis  encontramos  que  Dios  exclama  después  de  crear  a  sus 
criaturas:  "Vio  que  era  bueno".  Pero  cuando  crea  al  varón  y  a  la  mujer,  a  su 
imagen  y  semejanza,  exclama:  y  vio  que  era  "muy  bueno"  (Gen  1 ,29).  Todas 


las  criaturas  reflejan  de  alguna  manera  el  ser  de  Dios:  belleza,  color,  calor, 
armonía,  bondad  y  bien;  pero  sólo  la  pareja  humana  refleja  su  esencia,  el 
amor;  la  capacidad  de  amar  y  ser  amado. 

Entonces  el  amor  es  lo  específico  que  nos  identifica  con  el  Creador. 
Solamente  la  ambición  y  la  soberbia  han  permitido  que  el  egoísmo,  la  envidia, 
la  indiferencia,  el  odio  y  la  competitividad,  rompan  este  proyecto  de  Dios. 

Lo  que  no  han  podido  borrar  del  corazón  humano  es  el  deseo  de  ser  amado, 
"porque  ha  sido  grabado  por  el  Creador  en  la  naturaleza  misma  del  hombre" 
y  cada  vida  se  convierte  en  una  caminata  en  búsqueda  del  amor,  que  es  lo 
único  que  puede  calmar  su  sed  de  infinito. 

Contradictoriamente,  por  nuestras  pasiones  vivimos  erráticos  y  damos  al 
amor  acepciones  totalmente  diferentes,  confundiéndolo  con  el  placer,  el 
enamoramiento,  la  conquista,  la  atracción,  la  química,  el  sexo,  la  obsesión 
por  alguien  o  algo  y  da  lo  mismo  llamar  amor  al  cariño  por  el  perro,  el  gato  o 
una  persona,  las  cosas,  una  profesión,  el  trabajo,  da  lo  mismo. 

Jesús  es  el  gran  Maestro  del  Amor.  Siempre  atento  a  las  necesidades 
concretas  de  su  gente,  sin  dejarse  llevar  por  las  ideologías  de  su  tiempo,  sin 
obligar  sino  invitando  a  amar  al  único  Dios. 

Lo  más  llamativo  de  este  número,  para  mí,  es  que  Jesús  se  relaciona  con 
los  demás  desde  "un  corazón  que  ve";  y  la  invitación  de  Benedicto  XVI  a  los 
agentes  de  la  actividad  caritativa  de  la  Iglesia  es  a  "la  formación  del  corazón". 
Me  recuerda  a  Saint  Exupéry,  cuando  la  zorra  se  despide  del  Principito  y  le 
dice:  "Adiós.  He  aquí  mi  secreto.  Es  muy  simple:  uno  no  ve  bien  sino  con  el 
corazón.  Lo  esencial  es  invisible  para  los  ojos"1 

El  evangelio  es  muy  simple  y  quizá  por  eso  nos  resulta  difícil.  Ver  con  el 
corazón  es  más  simple  que  interpretar  al  otro  desde  las  apariencias,  pero  a 
veces  preferimos  lo  segundo  y  nos  podemos  equivocar.  Si  Dios  nos  juzgara 
por  lo  que  hacemos,  estaríamos  perdidos.  El  conoce  nuestras  miserias  y 
nos  juzga  desde  el  Corazón.  Su  Amor  se  expresa  siendo  misericordia  para 
la  humanidad. 

La  Encíclica  Deus  charitas  est,  en  este  número,  nos  invita  a  vivir  en 
profundidad  la  simplicidad  del  evangelio,  para  que  podamos  responder 
humanamente  a  las  necesidades  de  nuestra  sociedad,  dejándonos  implicar 
afectivamente,  allí  donde  abunda  el  hambre,  la  desnudez,  la  soledad,  la 


1  Saint  Exupéry,  Le  Petit  Prince.  USA:  HBJ  Book,  ,  n.  21 


ignorancia,  la  injusticia  y  la  pobreza  en  todas  sus  manifestaciones.  No 
basta  con  darles  la  mano  a  los  que  no  pueden  solucionar  por  sí  mismos  sus 
necesidades,  sino  que  nos  hace  una  llamada  a  poner  también  allí  nuestro 
corazón.  A  manifestar  la  misericordia  que  también  nosotros  hemos  recibido, 
sin  juzgar,  sin  condenar.  Lo  esencial  es  invisible  para  los  ojos. 

Sólo  así  es  posible  vivir  evangélicamente  la  actividad  caritativa  de  la 
Iglesia. 


El  reto  del  amor 


Hna.  Consuelo  PERDOMO,  ACI. 


La  primera  parte  de  la  encíclica  explica  la  fundamentación  bíblica  del  amor, 
de  un  Dios  que  se  abaja  haciéndose  hombre,  para  hacer  posible  el  amor 
al  prójimo,  El  nos  ha  amado  primero  dándonos  a  su  Hijo,  como  pan  que 
se  entrega  para  reconciliar  al  género  humano.  Su  amor  es  un  amor  hasta 
el  extremo  "entregándonos  a  su  Hijo  único,  para  que  todos  los  que  crean 
tengan  vida"  (Jn  3,16). 

Jesús  entrega  generosamente  su  vida  por  nosotras  (os)  (Jn  1 3,1  ;1 5,1 3)  y 
nos  da  su  Espíritu  que  nos  abre  al  amor  a  los  hermanos.  El  amor  del  Hijo 
es  fuente  de  felicidad,  alegría,  fraternidad,  solidaridad.  Luego  nuestro  amor 
no  es  algo  etéreo,  tiene  que  manifestar  en  obras  concretas,  a  las  personas 
concretas.  Los  Hechos  nos  describen  la  primera  comunidad  cristiana  donde 
cada  uno  compartía  lo  que  era  y  tenía,  como  consecuencia  del  partir  el 
pan. 

Hoy  para  las  mujeres  y  hombres  de  iglesia  es  un  reto  vivir  el  amor  con 
un  nuevo  impulso,  con  nueva  creatividad,  porque  la  realidad  nos  lo  exige, 
porque  la  eucaristía  sugiere  al  cristiano  una  invitación,  la  entrega  de  toda  la 
existencia  motivada  por  amor,  para  formar  la  comunidad  fraterna. 

La  segunda  parte  se  refiere  de  muchas  maneras  de  la  caridad  en  la  Iglesia, 
de  los  responsables  de  esa  acción,  pero  es  una  mirada  hacia  dentro,  mas 
que  la  necesidad  de  amor  que  nos  grita  el  mundo.  Me  pregunto,  por  qué? 
No  quisiera  juzgar,  pero  creo  que  el  poder  de  la  jerarquía  sigue  siendo 
masculino  y  centralizado,  que  como  seguidores  de  Jesús  les  falta  buscar 
caminos  nuevos  para  cambiar  el  mundo,  la  sociedad,  las  relaciones,  la 
política  y  el  estilo  de  vida.  Una  jerarquía  que  tendría  que  cambiar  la  imagen 
de  un  Dios  todopoderoso,  por  un  Dios  humilde  y  amoroso  accesible  a  todos; 
una  jerarquía  que  tendría  que  sustituir  la  centralización  por  la  libertad  de 
los  hijos  de  Dios,  maximizando  lo  que  nos  une  en  la  Iglesia:  la  comunión 
centrada  en  el  amor  a  los  más  desposeídos  para  realizar  el  Proyecto  del 
Reino,  minimizando  lo  que  nos  divide:  las  diferencias  que  nos  separan  de 
los  otros. 


Tampoco  incluye  la  vida  religiosa  que  hace  parte  de  esta  Iglesia,  que  en 
su  seguimiento  de  Jesús  trata  de  vivir  como  El,  buscando  y  realizando  la 
voluntad  del  Padre.  Una  vida  religiosa  que  cada  día  se  injerta  en  Cristo  para 
entregar  al  pueblo  el  mensaje  de  la  Buena  Nueva,  apóstoles  que  se  dejan 
partir  el  corazón  por  sus  discípulos,  porque  han  bebido  de  la  experiencia  de 
Dios,  el  apasionarse  por  la  humanidad  doliente.  Dios  es  el  Amor,  la  razón  de 
entregarnos,  gastarnos  y  esperar  contra  toda  esperanza,  "Yo  estoy  contigo. . . 
No  temas...  Yo  te  amo..."  (Is  43,1-7).  La  razón  única  de  nuestra  esperanza 
no  es  una  receta,  una  fórmula,  sino  una  Persona  viva.  Los  religiosos  son  los 
que  están  en  los  lugares  más  apartados,  en  los  sitios  de  frontera,  viven  entre 
la  violencia,  mostrando  con  su  vida  y  palabra  el  rostro  amoroso  del  Padre, 
por  último  que  esta  vida  de  entrega  hace  posible  la  caridad  en  este  mundo. 


Presencia 
de  la  vida  religiosa 
contemplativa 
en  la  Iglesia  Particular 


1.  LA  CONTEMPLATIVA  PARTICIPA  DE  LA  ORACIÓN  DE  JESÚS 

Jesús  esta  unido  siempre  al  Padre,  dice  San  Juan1.  El  evangelio  nos  descubre 
algunos  espacios  particulares  de  su  soledad  en  oración,  de  encuentro  más 
íntimo,  de  comunión,  en  los  que  Él  expresa  el  gozo  de  la  filiación  en  amorosa 
tensión  y  constante  movimiento  de  comunicación  con  quien  lo  acoge  como 
a  su  "Hijo  amado". 

La  relación  de  Cristo  con  el  Padre  se  ha  asociado  con  la  Vida  Contemplativa, 
que  participa  de  la  oración  de  Jesús  en  lugar  solitario,  que  comparte  d 
anonadamiento  de  Cristo,  se  une  a  su  silencio  fecundo  de  la  cruz.  Se  retira 
del  mundo  y  en  continua  oración  vive  y  expresa  el  misterio  de  Cristo,  de  la 
Encarnación  a  la  gloriosa  ascensión  y  anhela  ser  "alabanza  de  gloria  a  la 
Santísima  Trinidad". 

La  Vida  Contemplativa  llega  a  ser  constante  respuesta  al  insistente 
requerimiento  del  amor  absoluto  de  Dios  por  quienes  se  ha  escogido  para 
vivir  el  misterio  de  la  intimidad  con  el  Verbo,  ofreciendo  su  vida  de  llamados 
a  permanecer  en  actitud  oferente  para  gloria  del  Padre.2 

2.  IMAGEN  NUPCIAL  DE  LA  CONTEMPLACIÓN 

La  revelación  describe  con  la  imagen  nupcial  la  relación  intima  de  Dios 
con  su  pueblo.3  Recordemos  a  menos  a  hermosa  página  de  Oseas:  "Yo  te 
desposaré  conmigo  para  siempre,  te  desposare  conmigo  en  justicia  y  en 

'  Cfr.  Jn  10,  30;  17,  11. 

2  Heb  7,  25 

3  Os  1,  2;  Js  54,  4  -8;  Je  2,  2;  Ez  18;  2Co  11,  2;  Rom  11,  29. 


Hna.  Paulina  BERMÚDEZ  VILLAMIZAR,  OCD. 


derecho,  en  amor  y  en  compasión,  te  desposare  conmigo  en  fidelidad,  y  tú 
conocerás  al  Señor.4 

Jesús  se  presenta  como  el  Esposo  —  Mesías:  "Acaso  pueden  estar  tristes  los 
invitados  a  la  boda,  mientras  el  esposo  esta  con  ellos?".5  Desde  el  momento 
de  la  Encarnación,  Jesús  alcanza  la  cumbre  de  la  oblación  perfecta  al  Padre 
en  la  pasión,  y  esta  se  perpetúa  como  don  permanente  en  la  Eucaristía. 

La  Iglesia  toda  vive  en  tensión  esponsal,  por  tanto  la  Vida  Contemplativa 
al  ser  su  corazón  tiende  hacia  ese  real  desposorio  que  por  la  acción  del 
Espíritu  Santo  llega  a  la  plenitud  en  la  esposa  del  Cordero,6  para  llevarla 
resplandeciente  a  la  gloria. 

Ciertamente  que  "la  razón  más  alta  de  la  dignidad  humana  consiste  en  la 
vocación  del  hombre  a  la  comunión  con  Dios".7  De  modo  significativo  esta 
vocación  se  expresa  en  la  Vida  Contemplativa  al  dedicarse  constante  y 
totalmente  al  encuentro  amoroso  con  Dios,  el  sumamente  amado. 

Jesús  -  Esposo  reclama  todo  el  amor  del  corazón  de  la  Esposa.  El  amor  es 
el  elemento  esencial  que  posibilita  su  dedicación  exclusiva  que  sin  duda 
exige  sacrificio,  renuncia,  olvido  propio,  para  una  dedicación  sin  reservas. 
La  exigencia  de  a  Vida  Contemplativa  es  a  de  estar  sumergida  con  Cristo  en 
Dios".8  La  Contemplativa,  por  tanto,  permanece  de  caía  a  Dios  y  desde  allí 
da  testimonio  dei  reino.9 

3.  LA  VIDA  CONTEMPLATIVA  EN  EL  MAGISTERIO  DE  LA  IGLESIA 

Es  importante  recordar  a  figura  de  Pío  XII  con  la  alocución  "Sponsa  Christi" 
para  los  monasterios  de  monjas,  dado  el  21  de  noviembre  de  1950.  Dice  así: 
"Esposa  de  Cristo,  ya  desde  los  primeros  albores  de  su  historia  mostró  su 
estima  y  amor  maternal  a  las  vírgenes  consagradas  a  Dios  con  reiterados 
hechos  confirmados  con  preclaros  documentos..." 

El  Concilio  Vaticano  II  en  diferentes  documentos  ha  ofrecido  una  contribución 
fundamental  a  la  vida  religiosa  y  por  tanto  a  la  Vida  Contemplativa.  El 
acercamiento  a  estos  documentos  nos  ha  ayudado  a  profundizar  en  el 


4  Os  2,  22. 
5Mt  9,  15;  25,1. 
6  Ap21,9. 
7Gs  19 

8  Co  3,  3. 

9  Rom  14,  17. 


significado  y  valor  de  la  Vida  Contemplativa,  que  a  su  vez  tiene  un  papel 
específico  en  la  vida  de  la  Iglesia. 

La  instrucción  VENÍTE  SEORSUM,  dada  el  1 5  de  agosto  de  1 969,  sobre  la  Vida 
Contemplativa,  en  forma  sugestiva  y  profunda  ha  presentado  los  fundamentos 
evangélicos,  teológicos,  espirituales  y  ascéticos  de  esta  vocación,  orientada 
a  la  dedicación  tota;  y  exclusiva  a  Dios  en  la  contemplación. 

"Si  los  contemplativos,  están  en  el  corazón  del  mundo,  con  mayor  razón 
están  en  el  corazón  de  la  Iglesia".  Su  oración,  en  especial  la  participación  de 
Cristo  en  la  Eucaristía  y  la  celebración  de  la  Liturgia  de  las  Horas,  realiza  la 
más  noble  tarea  de  la  comunidad  de  orantes  que  es  la  Iglesia,  la  glorificación 
de  Dios.10  Y  San  Juan  de  fa  Cruz:  "Es  más  precioso  delante  de  Dios  y  del 
alma,  un  poquito  de  éste  puro  amor,  y  más  provecho  hace  a  la  Iglesia,  aunque 
parece  que  no  hace  nada,  que  todas  esas  obras  junta".11  Los  contemplativos 
manifiestan  la  vida  más  íntima  de  la  Iglesia,  son  necesarios  para  que  se 
realice  plenamente  su  presencia.12 

Los  religiosos  dedicados  a  la  contemplación,  con  su  oración  ayudan  a  la  obra 
misional  de  la  Iglesia  porque  es  Dios  quien  por  la  oración,  envía  obreros  a 
su  mies,  abre  las  almas  de  los  no  cristianos  para  que  reciban  el  Evangelio, 
y  fecunda  la  palabra  de  salvación  en  los  corazones.13 

En  muchas  alocuciones  el  Papa  Juan  Pablo  II  manifestó  la  honda  estima 
por  la  Vida  Contemplativa  y  la  confianza  en  la  oración  de  las  contemplativas: 
"No  cabe  duda,  dice,  que  es  un  exigente  compromiso  eclesial  al  que  os 
invita  vuestra  vocación.  Para  mantener  viva  esta  entrega,  es  necesario  que 
seáis  almas  de  profunda  vida  interior  y  que  renovéis  vuestras  fuerzas  en  el 
contacto  con  el  modelo  de  toda  perfección:  Cristo  Jesús". 

La  exhortación  Apostólica "  Vita  Consecrata",  invita  a  los  que  por  la  acción  del 
Espíritu  Santo  son  llamados  a  la  Vida  Contemplativa,  a  vivir  con  la  máxima 
profundidad  el  sentido  de  la  Iglesia. 

4.  RESPUESTA  A  LAS  NUEVAS  SITUACIONES 

Es  bien  sentido  por  todos,  que  el  Concilio  Vaticano  II  al  abrirse  a  los  signos 
de  los  tiempos,  dio  un  cambio  histórico  de  grandes  proporciones  en  la 
Iglesia,  si  tenemos  en  cuenta  que  "la  historia  esta  sujeta  a  cambios  rápidos 
y  profundos".14 


10  v.s. 

11  CE.  C  29,2. 


12  PC  7 
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Nuestra  continua  oración  exige  también  un  discernimiento  espiritual  personal 
y  comunitario,  en  insistente,  humilde  y  constante  búsqueda  de  la  voluntad  de 
Dios  que  responda  a  exigencias  concretas,  capaces  de  suscitar  una  fidelidad 
creativa  que  impuse  la  fecundidad  apostólica  en  la  identidad  carismática  de 
la  Vida  Contemplativa. 

Se  trata  de  descubrir  en  todo,  al  Señor  de  la  historia,  a  contemplarlo  presente 
en  los  hermanos,  en  los  acontecimientos  y  buscar  los  caminos  de  auténtica 
fidelidad  a  Dios  y  a  su  Iglesia.  La  contemplativa  esta  siempre  atenta  a  las 
graves  exigencias  del  momento,  a  ser  testigos  fieles  y  auténticos  del  absoluto 
de  Dios,  signo  de  la  unión  exclusiva  con  la  Iglesia-  Esposa,  evocando 
siempre  aquella  "celda  interior  del  corazón"  en  la  que  se  vive  una  intensa 
unión  con  Dios  desde  la  vida  litúrgica,  el  silencio,  la  soledad,  la  comunión 
fraterna  y  el  trabajo. 

Tratamos  de  asumir  con  coherencia  y  responsabilidad  el  carisma 
contemplativo,  sin  descuidar  la  formación  permanente  y  de  manera  especial 
buscamos  la  madurez  en  Cristo,  a  través  de  a  consciente  participación  en  lo 
Sacramentos,  en  el  conocimiento  profundo  de  la  Palabra  que  suscita  fuertes 
exigencias  que  comprometen  la  vida. 

Se  promueven  espacios  de  participación  que  favorecen  la  fraternidad 
adulta  capaz  de  discernir  y  tomar  decisiones  serenas  y  maduras.  Procurar 
la  corresponsabilidad,  la  subsidiaridad  y  el  dialogo,  que  favorezca  en  las 
comunidades,  la  sencillez,  la  fraternidad  y  la  vida  orante.  Fomente  la  unidad 
en  la  pluralidad,  fiel  a  lo  esencial  del  carisma  y  que  se  enriquece  con  las 
diferencias  de  lo  secundario. 

La  Vida  Contemplativa  siente  la  necesidad  de  dar  respuestas  evangélicas 
en  la  vivencia  de  la  propia  identidad,  apertura  y  decisión.  Procuramos  vivir  la 
novedad  del  Espíritu  en  el  encuentro  con  Dios,  asumir  la  riqueza  evangélica 
en  una  oración-diálogo  de  amistad  con  Dios,  el  único  absoluto,  y  así  estar 
presentes  en  la  vida  de  la  Iglesia  Local. 

Nos  preguntamos  como  estamos  respondiendo  a  las  grandes  y  legítimas 
aspiraciones  humanas  y  religiosas  de  las  nuevas  generaciones  para 
que  puedan  cumplir  de  manera  más  eficaz  y  actualizada  la  misión  de 
contemplativas  en  el  tercer  milenio. 

Que  María  que  supo  hacer  siempre  la  voluntad  del  Padre,  "disponible  en  la 
obediencia,  intrépida  en  la  pobreza  y  acogedora  en  la  virginidad  fecunda",  nos 
alcance  del  Señor  correr  el  riesgo  de  la  fe,  caminar  por  los  senderos  inéditos 
del  Espíritu  redescubrir  el  valor  de  la  vocación  en  dimensión  eclesial. 


5.  EL  CARISMA  EN  LA  ENTRAÑA  MISMA  DE  LA  IGLESIA 


Al  no  tener  claro  conocimiento  de  todos  los  carismas  de  las  Religiosas 
Contemplativas  de  los  monasterios  de  la  Arquidiócesis,  me  permito  decir 
brevemente  cómo  el  Carmelo  desde  sus  inicios  tiene  esta  misión  de  sentir 
con  la  Iglesia 

Permítanme  como  Carmelita  evocar  a  Santa  Teresa  como  "hija  de  la  Iglesia" 
desde  su  experiencia  contemplativa 

El  siglo  XV  muere  dejando  todavía  las  huellas  del  sufrimiento.  Acaban  de 
terminarse  las  guerras  de  religión,  el  orden  que  se  establece  poco  a  poco 
no  es  sinónimo  de  paz  y  justicia.  La  Iglesia  ha  sido  profundamente  afectada 
por  la  Reforma  Protestante.  El  Concilio  de  Trento  que  se  propuso  purificarla 
y  estructurarla,  esta  aun  lejos  de  ser  aceptado  en  la  practica. 

En  este  ambiente  difícil  Dios  suscita  una  mujer  excepcional  que  es 
universalmente  conocida:  Teresa  de  Jesús.  Ella  ve  una  Iglesia  con  fronteras 
geográficas  desdibujadas  y  mal  definidas,  pero  ceñida  por  un  cinturón 
de  fronteras  religiosas  y  semi-raciales:  Islam  y  Judaismo,  sometida  a  las 
herejías. 

Teresa  siente  la  Iglesia.  La  concibe  en  actitud  militante,  somos  soldados  de 
Cristo.15  Y  Cristo  es  el  capitán  del  amor,  sujeta  a  las  vicisitudes  de  la  milicia 
terrena,  cuya  élite  consiste  en  ser  buenos  cristianos.  Cuya  tuerza  no  esta  en 
las  armas  de  la  cristiandad  sino  en  las  letras  (los  capitanes  son  los  teólogos 
y  los  predicadores),  y  sobre  todo  en  la  oración  y  en  la  vida  interior. 

Santa  Teresa  tuvo  de  la  Iglesia  un  alto  concepto  y  la  amo  con  amor  entrañable, 
con  sumisión  rendida  y  total;  no  en  forma  romántica  ni  diluida,  ni  místicamente 
deformada,  sino  con  talante  realista,  con  lemas  como  este:  "me  pondría  a 
morir  mil  muertes  por  la  menor  ceremonia  de  la  Iglesia...",  y  esto  sin  dejar  de 
tener  conflictos  al  fin  de  su  vida  con  autoridades  eclesiásticas,  algunos  en  el 
sector  de  su  vida  espiritual. 

Aquella  Iglesia  en  que  vivió  Santa  Teresa  de  Jesús  no  era  tan  diversa  de 
la  nuestra.  En  definitiva  el  tiempo  del  concilio,  también  aquella  con  aires 
de  cambio  y  desarraigo,  con  abandono  doloroso  de  viejas  posiciones,  con 
rupturas  y  desgarros  internos,  y  además  convulsiones  en  toda  Europa. 
Guerras  de  religión  antes  y  después.  No  se  resigno  a  ser  muda  espectadora 
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contemplativa,  no  se  atrinchero  en  su  gozosa  clausura  monacal.  Sintió  la 
Iglesia,  la  amo  y  la  sirvió.  Es  por  eso  que  el  caso  de  Teresa  y  su  experiencia 
de  Iglesia  es  aún  hoy  palabra  cargada  de  sentido  y  de  vida. 

Hoy  la  vemos  como  mujer  en  pleno  panorama  feminista  desfasado  en  su 
época,  viviendo  las  inevitables  tendencias  y  conflictos  de  quien  lucha  por 
hacer  algo.  Acusada  y  confrontada  por  la  Inquisición.  Tensiones  porque 
siendo  mujer,  escribe  y  enseña.  Porque  siendo  monja  y  claustral  va  y 
viene,  andariega  y  fundadora.  Porque  siendo  mística  llega  al  borde  de  ser 
anatematizada  y  "descomulgada". 

Consciente  del  propio  carisma  ella  se  dejó  discernir  desde  fuera.  Sabedora 
de  poseer  un  "castillo  interior"  no  se  replegó  sobre  su  propio  castillo,  sino 
sobre  el  puerto  de  la  Iglesia.  Da  gracias  a  Dios  porque  al  fin  muero  hija  de 
a  Iglesia. 

En  1566  tuvo  un  encuentro  con  el  misionero  Fray  Alonso  Maldonado,  fogoso 
repetidor  de  las  tesis  del  Padre  de  las  Casas.  Habló  largo  a  la  comunidad 
de  San  José:  millones  de  indios  inocentes  frente  a  la  barbarie  y  opresión  de 
los  conquistadores,  mueren  sin  bautismo.  La  Santa  escucha  atónita.  Esta 
entrevista  tuvo  honda  repercusión  en  la  vida  interior  y  en  su  actitud  frente  a 
la  Iglesia.  Luego  escribía  a  su  hermano  "esos  indios  no  me  cuestan  poco". 

Y  Felipe  II,  adalid  de  la  fe  cristiana  autoriza  no  solo  el  envío  de  misioneros 
al  nuevo  mundo,  sino  también  el  de  obras  de  escritores  espirituales,  y  es  así 
como  se  conocen  las  Obras  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  a  solo  25  años  de  su 
muerte.  A  América  no  llegan  monjas,  pero  llega  el  carisma. 

Ya  en  el  Camino  de  la  Perfección,  la  Santa  propone  a  la  primera  comunidad 
que  su  entrega  sea  a  favor  de  la  Iglesia,  de  manera  especial  por  los  Sacerdotes. 
"Conmovida  la  Santa  ante  los  acontecimientos  eclesiales  imprime  a  su  vida  y  a  la 
nueva  familia  del  Carmelo  un  sentido  apostólico,  orientando  la  oración,  el  retiro  y 
la  vida  entera  de  las  Carmelitas  Descalzas  al  servicio  de  la  Iglesia.  De  tal  modo 
que  si  su  oración,  sus  sacrificios  y  su  vida  no  se  ordenan  al  servicio  de  la  Iglesia, 
"pensad  que  no  hacéis  ni  cumplís  el  fin  para  que  aquí  os  juntó  el  Señor".16 

6.  NUESTRA  TRAYECTORIA  HISTÓRICA  EN  IA  ARQUIDIÓCESIS 

Fue  el  Sr.  Arzobispo  Lobo  Guerrero  quien  dio  el  permiso  de  iniciar  la  vida 
carmelitana  en  esta  ciudad  el  16  de  agosto  de  1606  y  desde  entonces  la 
comunidad  ha  experimentado  una  comunión  afectuosa  y  efectiva  con  los 
Arzobispos,  Sacerdotes,  Religiosas  y  Religiosos  de  la  Arquidiócesis. 
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También  a  comunidad  ha  experimentado  la  solicitud  de  los  superiores 
eclesiásticos  y  sigue  manteniendo  una  relación  de  cercanía  y  adhesión  de 
cuño  Teresiano 

La  comunidad  ora  insistentemente  por  todas  las  necesidades  de  la  Iglesia 
local.  Se  ora  por  el  éxito  de  los  Capítulos  Generales  y  Provinciales  cuando 
se  nos  comunican.  Por  los  Sacerdotes  cuando  hacen  ejercicios  espirituales. 
Por  las  actividades  de  la  Arquidiócesis,  la  realización  del  plan  pastoral,  etc. 

Se  reciben  grupos  pertenecientes  a  los  movimientos  de  las  Parroquias  que 
quieren  una  orientación  sobre  la  oración.  Se  ora  por  las  Congregaciones 
Religiosas  en  su  día  patronal.  Se  han  dado  cursos  de  espiritualidad  a  algunos 
grupos  del  Seminario  Mayor.  El  trabajo  que  realizamos  ha  creado  cercanía 
con  muchos  sacerdotes 

Procuramos  responder  a  lo  esencial  de  nuestra  vocación  como  contemplativas 
y  experimentamos  la  más  profunda  gratitud  con  los  Padres  Carmelitas  como 
nuestros  hermanos  que  con  su  ministerio  nos  ayudan  espiritualmente.  De 
igual  manera  los  Padres  Eudistas,  como  nuestros  Capellanes  desde  hace 
37  años,  su  abnegación  y  solicitud  espiritual  nos  procuran  una  valiosa  ayuda. 
También  atendemos  a  las  religiosas  y  laicos  que  hacen  retiros  en  nuestro 
monasterio. 

7.  UNA  CORDIAL  INVITACIÓN 

Nuestro  monasterio  de  Carmelitas  Descalzas  esta  celebrando  el  IV  Centenario 
de  su  fundación,  es  el  primer  Carmelo  de  América  meridional.  Los  invitamos 
a  acompañamos  en  la  clausura  del  centenario  que  se  celebrará  el  próximo 
6  de  agosto  del  presente  año  2006,  y  les  agradecemos  su  presencia  en  la 
eucaristía  a  as  12  m. 


La  dimensión 
femenina  de  la  vida 
religiosa  apostólica, 
una  presencia 
de  integración 
en  la  Iglesia  Particualr 

Hna.  María  del  Socorro  HENAO  VELÁSQUEZ,  CTSJ 

INTRODUCCIÓN 

La  vida  religiosa  apostólica  femenina  es  presencia  en  la  Iglesia  del  rostro  de 
Cristo,  que  subraya  la  ternura  y  maternidad  de  Dios. 

El  nacimiento  de  la  vida  religiosa  apostólica  femenina  en  la  Iglesia  está 
caracterizado  por  el  sufrimiento  provocado  por  la  concepción  unilateral  del 
desarrollo  de  la  misión  activa  por  parte  de  los  varones  en  la  Iglesia. 

La  vida  religiosa  femenina  ha  estado  sujeta  a  la  realidad  de  los  tiempos, 
especialmente  a  una  realidad  que  en  el  imaginario  de  la  gente  ubica  a  la 
mujer  en  el  hogar,  sumisa  a  las  tareas  de  la  casa  y  las  disposiciones  de  su 
esposo  o  padre  cuando  esta  no  se  casaba.  No  se  podía  pensar  de  otra  forma 
la  vida  religiosa,  una  vida  de  claustro  en  el  silencio,  el  trabajo  casero  y  la 
oración.  El  mundo  y  su  realidad  era  cosa  para  ser  resuelta  por  lo  varones. 

Desde  el  A.T  hasta  nuestros  días  han  existido  dos  líneas  orientadoras  del 
puesto  de  la  mujer  en  la  sociedad. 

"Unos  consideran  que  la  mujer  es  un  ser  menor  de  edad,  incapaz  de  ser 
dueña  de  sí  misma  ni  de  sus  actos,  necesitada  siempre  de  la  protección  del 
varón,  quedando  así  relegada  al  papel  de  esposa  y  madre. 


Otros  en  cambio  han  permitido  una  participación  de  la  mujer  en  papeles 
de  relevancia  dentro  del  pueblo  como  se  puede  constatar  en  la  historia 
del  Pueblo  de  Israel  como  María,  la  hermana  de  Moisés,  Débora  que  es 
presentada  entre  los  Jueces  de  Israel;  Nohemí  y  Rut;  Judit  y  Ester  y  la  madre 
de  los  Macabeos." 1 

Jesús  con  su  comportamiento  frente  a  las  mujeres  de  su  tiempo  manifestó 
actitudes  de  inclusión  y  cercanía.  Se  dirige  a  ellas  en  su  enseñanza,  se  deja 
acompañar  y  colaborar  por  ellas.  Cultiva  la  amistad  con  mujeres,  la  mujer 
pecadora,  Marta  y  María,  en  una  sociedad  que  veía  con  muy  malos  ojos  la 
relación  entre  un  hombre  y  una  mujer  máxime  cuando  esta  era  pecadora. 

En  los  Hechos  como  en  las  cartas  apostólicas,  se  puede  constatar  la 
presencia  de  mujeres  comprometidas  con  la  difusión  del  evangelio  y  en  los 
trabajos  de  organización  interna  de  las  comunidades.  Sin  embargo  por  la 
influencia  cultural  también  se  destacan  textos  con  actitudes  antifeministas 
en  las  que  la  mujer  se  relega  a  una  posición  pasiva  en  la  sociedad. 

De  la  misma  manera,  se  manifiesta  en  el  pensamiento  de  algunos  Padres 
de  la  Iglesia,  que  motivados  por  sus  reflexiones  teológicas  y  morales  bajo 
categorías  griegas,  afirmaban  que  la  mujer  es  inferior  al  hombre  por  lo  tanto 
debía  negar  su  ser  de  mujer  para  aspirar  a  ser  hombre. 

Rasgos  de  esta  reflexión  se  pueden  apreciar  en  Santo  Tomás,  quien  el  la 
Suma  Teológica  en  la  cuestión  92  sobre  el  origen  de  la  mujer  se  pregunta 
1o  ¿debió  ser  producida  la  mujer  en  aquella  primera  producción  de  los 
seres?  2o  ¿debió  ser  hecha  del  varón?  3o  ¿debió  serlo  de  su  costilla?  4o 
¿fue  hecha  por  Dios  inmediatamente?  En  la  primera  objeción  que  presenta 
retoma  a  Aristóteles  quien  afirma  que  "la  mujer  es  un  varón  ocasionado; 
y  nada  ocasional  e  imperfecto  debió  haber  en  la  primera  instauración 
de  las  cosas.  Luego  la  mujer  no  debió  ser  producida  en  aquella  primera 
ocasión".  Santo  Tomás  responde  a  esta  cuestión  diciendo:  "Fue  necesaria 
la  creación  de  la  mujer,  como  dice  la  Escritura,  para  ayudar  al  varón  no  en 
alguna  obra  cualquiera,  como  sostuvieron  algunos,  ya  que  para  otras  obras 
podían  prestarle  mejor  ayuda  los  otros  hombres,  sino  para  ayudarle  en  la 
generación". 2 

La  historia  de  la  Vida  Religiosa  en  la  Iglesia  también  nos  regala  figuras 
femeninas  que  se  descubrieron  llamadas  a  desarrollar  una  vida  religiosa 
diferente  a  la  propuesta  en  su  tiempo  y  que  tenía  que  ver  con  comunidades 


1  Cf.  ÁLVAREZ,  Jesús.,  Liberación  de  la  mujer  y  profetismo 

2  Cf.  DE  AQUINO,  Santo  Tomás,  Summa  Theologica  1  q.  92 


abiertas  al  apostolado  con  la  gente  fuera  de  los  conventos.  Entre  estas 
mujeres  encontramos  a  Santa  Ángela  de  Merici  (S.  XV-XVI),  quien  creía 
profundamente  que  la  mujer  podía  vivir  en  el  mundo  como  una  mujer 
emancipada,  dueña  de  su  propio  destino,  entregada  a  una  opción  apostólica 
directa.  Su  deseo  no  pudo  verlo  realidad  por  las  presiones  ejercidas  por 
la  Jerarquía  de  su  tiempo,  aunque  más  tarde  Pío  IX  permitió  recuperar  su 
opción  primigenia  a  las  Ursulinas. 

Santa  Teresa  de  Jesús  en  sus  escritos  refiere  de  alguna  manera  su 
inconformismo  por  ser  mujer,  ella  anhelaba  la  posibilidad  que  tenían  los 
varones  de  acercarse  al  conocimiento,  especialmente  de  las  Sagradas 
Escrituras.  Con  todo  Santa  Teresa  rompiendo  los  moldes  de  su  cultura  se 
abrió  paso  para  reformar  el  Carmelo  femenino  y  masculino.  Una  monja  de 
clausura  se  convierte  en  andariega  con  el  deseo  de  hacer  que  aquellos 
conventos  fueran  lugares  de  verdadero  encuentro  con  el  Señor. 

Mary  Ward,  Inglesa,  que  fundó  junto  con  Isabel  Clara  Eugenia,  hija  de  Felipe  II, 
las  Clarisas  y  quien  descubre  que  su  vida  no  es  la  clausura,  sino  que  su  vocación 
está  en  medio  del  trabajo  apostólico,  hace  todo  lo  posible  por  ser  religiosa  fuera 
del  monasterio.  Su  proyecto  de  vida  era  religioso-apostólico.  La  historia  nos 
cuenta  que  su  comunidad  de  Damas  Inglesas  era  mal  vista  por  clérigos  y  fieles 
varones  lo  que  llevó  a  que  las  suprimieran  de  la  Iglesia,  con  la  orden  de  que 
no  podrían  resurgir  jamás.  Mary  Ward  fue  condenada  por  cismática,  hereje  y 
rebelde  a  la  Santa  Sede.  Ella  pretendía  que  su  Instituto  religioso  trabajara  por  la 
conversión  de  Inglaterra  igual  que  lo  hacían  los  varones. 

Estos  son  algunos  de  los  cimientos  sobre  los  cuales  se  erige  la  vida  religiosa 
apostólica  femenina.  Que  tuvo  su  reconocimiento  en  la  Iglesia  gracias  a  la 
Constitución  Conditae  a  Christo  del  Papa  León  XIII  en  1.901. 

1.  Vida  Religiosa  Femenina  y  el  Magisterio  de  la  Iglesia 

"La  Iglesia  revela  plenamente  su  multiforme  riqueza  espiritual  cuando, 
superada  toda  discriminación,  acoge  como  una  auténtica  bendición  los 
dones  derramados  por  Dios  tanto  en  los  hombres  como  en  las  mujeres, 
estimándolos  es  su  igual  dignidad.  Las  mujeres  consagradas  están  llamadas 
a  ser  de  una  manera  muy  especial,  y  a  través  de  su  dedicación  vivida  con 
plenitud  y  alegría,  un  signo  de  la  ternura  de  Dios  hacia  el  género  humano 
y  un  testimonio  singular  del  misterio  de  la  Iglesia  la  cual  es  virgen  esposa  y 
madre."3 


3  Cf.  Exhortación  Apostólica  Postsinodal,  Vita  Consecrata  (marzo  25  de  1996)  No  57 


"La  Iglesia  que  ha  recibido  de  Cristo  un  mensaje  de  liberación,  tiene  la 
misión  de  difundirlo  proféticamente,  promoviendo  una  mentalidad  y  una 
conducta  conforme  a  las  intenciones  del  Señor.  En  este  contexto  la  mujer 
consagrada  a  partir  de  su  experiencia  de  Iglesia  y  de  mujer  en  la  Iglesia, 
puede  contribuir  a  eliminar  ciertas  visiones  unilaterales,  que  no  se  ajustan  al 
pleno  reconocimiento  de  su  dignidad,  de  su  aportación  específica  a  la  vida 
y  a  la  acción  pastoral  y  misionera  de  la  Iglesia.  Por  ello  es  legítimo  que  la 
mujer  consagrada  aspire  a  ver  reconocida  más  claramente  su  identidad,  su 
capacidad,  su  misión  y  su  responsabilidad,  tanto  en  la  conciencia  eclesial 
como  en  la  vida  cotidiana." 4 

"La  mujer  reclama  igualdad  de  hecho  y  derecho  donde  no  la  ha  conseguido". 5 

"En  el  ancho  campo  pastoral  de  la  Iglesia  ha  de  darse  un  puesto  nuevo  y  de 
grande  importancia  a  la  mujer.  Habiendo  sido  ya  solícitas  colaboradoras  de 
los  apóstoles  (Cf.  Act  18,  26;  Rom  16,  1  ss),  las  mujeres  deben  hoy  insertar 
su  misión  apostólica  en  la  comunidad  eclesial,  actuando  con  fidelidad  el 
misterio  de  su  identidad  creada  y  revelada  (Cf.  Gen  2;  Ef.  5,1  1Tim  3,  etc) 
siguiendo  atentamente  el  ritmo  de  su  creciente  presencia  en  la  sociedad 
civil. 

Por  tanto  las  religiosas,  fieles  a  su  vocación  y  en  armonía  con  su  feminidad, 
respondiendo  además  a  las  exigencias  concretas  de  la  Iglesia  y  del  mundo, 
buscarán  y  propondrán  nuevas  formas  apostólicas  de  servicio". 

Como  María,  "las  religiosas  podrán  aparecer  y  ser  cada  vez  más  signo 
preclaro  de  la  Iglesia  fiel,  solícita  y  fecunda  en  el  anuncio  del  Reino"6 

Se  insta  a  Obispos,  Superiores  y  Superioras,  procuren  dar  a  conocer, 
reconocer  y  fomentar  el  servicio  apostólico  de  las  religiosas  no  por  el  mundo 
de  religiosas  en  el  mundo  sino  por  la  importancia  de  su  presencia  en  la  vida 
de  la  Iglesia,  "hagan  lo  que  esté  a  su  alcance  para  actuar  solícitamente 
el  principio  de  una  mayor  promoción  eclesial  de  las  mismas,  no  sea  que 
el  pueblo  de  Dios  se  vea  privado  de  la  asistencia  especial  que  solamente 
ellas,  en  virtud  de  los  dones  que  de  Dios  han  recibido  precisamente  como 
mujeres,  pueden  ofrecer.  Pero  se  preocupe  siempre  que  las  religiosas  sean 
tenidas  en  grande  estima  y  sean  valoradas  justamente  por  el  testimonio  que 
dan  en  calidad  de  mujeres  consagradas,  más  aún  que  por  los  servicios  que 
prestan  útil  y  generosamente." 7 


4  Ibíd.  No.  57 

5  Cf.  CONC.  ECUM.  VAT.  II,  Const.  Past.  Gaudium  et  Spes,  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo  actual  No.  9 

6  Cf.  Mutuae  Relationes,  sobre  las  relaciones  entre  obispos  y  religiosos  en  la  Iglesia  No.  49 

7  Cf.  Idem.  No  50 


"Precisamente  bajo  este  punto  de  vista  han  de  favorecerse  las  iniciativas 
tomadas  por  las  religiosas  para  cooperar  a  la  promoción  de  la  mujer,  con  el  fin 
de  fomentar  en  la  vida  pública  y  de  la  Iglesia  misma,  aquella  inserción  de  la 
mujer  que  corresponde  a  la  naturaleza  y  cualidades  que  le  son  propias." 8 

2.  La  Vida  Religiosa  Femenina  Apostólica  en  la  Iglesia  Particular 

a.  Presencia  de  Integración 

Los  documentos  eclesiales  son  el  fundamento  teórico  de  la  llamada 
que  tiene  la  vida  religiosa  femenina  apostólica  de  participar  activamente 
en  el  desarrollo  de  la  evangelización,  colocando  su  sello  personal  de 
ser  femenina.  En  estos  últimos  tiempos  en  que  la  mujer  ha  buscado 
la  manera  de  posicionarse  en  la  sociedad  asumiendo  roles  que  le  han 
permitido  ser  aporte  en  el  campo  político,  económico  industrial  y  otros, 
a  la  Vida  Religiosa  femenina  está  exigida  a  desarrollar  un  aporte  más 
incisivo  en  la  vida  y  el  caminar  de  la  Iglesia.  Su  visión  y  misión  en  la 
Iglesia  son  los  aspectos  que  propenderían  por  una  integración  de  la 
experiencia  humana  y  equilibraría  la  visión  unilateral  que  ha  guiado  y 
orientado  el  caminar  de  la  Iglesia  por  siglos. 

El  diálogo,  la  pastoral  de  conjunto,  el  reconocimiento  de  los  diferentes 
sujetos  que  intervienen  en  el  proceso  de  la  evangelización  es  una  forma 
de  integrar  en  la  Iglesia  el  ser  femenino  y  masculino  que  unidos  al  Cuerpo 
Místico  de  Cristo  revelarán  el  rostro  pleno  de  la  humanidad. 

El  desarrollo  de  la  actitud  maternal  de  la  mujer  consagrada  la  capacita 
para  mostrar  en  la  Iglesia,  "la  ternura  de  Dios  hacia  el  género  humano". 
Los  carismas  apostólicos  de  la  vida  religiosa  femenina  en  la  Iglesia  son 
la  expresión  radical  de  la  configuración  con  una  faceta  de  la  experiencia 
de  Cristo  que  la  llevará  a  responder  con  gestos  y  acciones  apostólicas 
concretas  a  las  necesidades  del  Pueblo  Santo  de  Dios  de  manera 
acogedora,  suave,  dulce,  delicada,  protectora  y  agraciada. 

Así  como  desde  la  psicología  "Para  ser  hombres  y  mujeres  integrales,  es 
preciso  que  lo  masculino  y  femenino  sean  asumidos  y  desarrollados,  tanto 
por  el  hombre  y  la  mujer,  para  integrar  armónicamente  las  diferencias  y 
construir  la  unidad  de  nosotros" 9,  La  vida  religiosa  femenina  y  masculina 
tienen  como  tarea  expresar  con  su  presencia  en  el  mundo  la  integralidad 


8  Cf.  Religiosos  y  Promoción  humana  No  12,  3 

9  Cf.  HINCAPIÉ,  Ma.  Elvira,  La  Mujer  Integral 


de  dos  formas  de  ser  y  estar  en  él,  desarrollando  una  evangelización  que 
tienda  a  la  humanización  de  los  hombres  y  las  mujeres  a  los  cuales  han 
sido  enviados. 

De  aquí  la  importancia  de  la  intercongregacionalidad  en  la  vida  religiosa, 
estas  dos  formas  de  ser  y  estar  en  el  mundo  tienen  el  compromiso  de 
revelarle  a  los  hombres  y  mujeres  de  todo  tiempo  que  es  posible  desarrollar 
relaciones  abiertas,  fraternas  y  sororales,  en  comunión  apuntalando  cada 
una  lo  específico  de  su  ser,  haciéndose  complementarias  para  reflejar  la 
realidad  de  Cristo  que  asume  a  toda  la  humanidad. 

b.  Abrir  espacios  de  participación 

"Urge  dar  algunos  pasos  concretos,  comenzando  por  abrir  espacios 
de  participación  a  las  mujeres  en  los  diversos  sectores  y  a  todos  los 
niveles,  incluidos  aquellos  procesos  en  que  se  elaboran  las  decisiones, 
especialmente  en  los  asuntos  que  las  concierne  más  directamente."10 

La  vida  religiosa  femenina  apostólica  tiene  hoy  el  compromiso  de 
hacerse  presente  de  una  manera  más  eficaz  en  todos  los  procesos  que 
implican  el  aporte  de  la  mujer  consagrada.  A  la  vida  religiosa  femenina, 
le  ha  faltado  riesgo  a  la  hora  de  encontrar  el  lugar  desde  la  base  en  el 
misterio  y  misión  de  la  Iglesia  porque  no  ha  reflexionado  lo  suficiente  en 
que  es  un  órgano  vivo  del  cuerpo  eclesial,  sacramento  de  Cristo  para  el 
mundo. 

3.  La  Vida  Religiosa  Femenina  el  rostro  de  la  ternura  de  Dios 

La  presencia  femenina  en  el  mundo  es  presencia  de  un  modo  concreto 
de  ser  y  estar  en  él.  Junto  con  la  dimensión  masculina  de  la  humanidad 
genera  un  modo  de  vivir  de  manera  complementaria  y  a  la  vez  singular11. 

La  vida  religiosa  femenina  es  la  expresión  del  rostro  tierno  de  Dios, 
entendiendo  ternura  como  en  la  mentalidad  bíblica,  que  tiene  que 
ver  con  el  término  misericordia  y  que  define  la  relación  a  partir  del 
sentimiento  interior  que  está  a  la  base  y  es  su  fuente,  y  que  sugiere 
una  gran  implicación  emotiva:  lo  mismo  es  el  amor  materno  que  vincula 
estrechamente  -¡por  las  entrañas!-  una  madre  con  su  hijo12. 


10  Cf.  JUAN  PABLO  II,  Exhortación  Apostólica  Postsinodal,  Vita  Consecrata  (marzo  25  de  1996) 
No.  58 

11  Cf.  BARTOLOMÉ,  Juan  José.  A  Causa  de  las  entrañas  de  misericordia  de  nuestro  Dios,  Le  1 ,  78  en: 
Revista  Misión  Joven:  Editorial  CCS  -  Octubre  2004  No.  333 

12  Cf.  JUAN  PABLO  II,  Carta  apostólica  Mulieris  Dignitatem.,  con  ocasión  del  año  Mariano. 


La  vida  religiosa  en  general  y  de  manera  particular  por  su  esencia  la 
femenina,  está  exigida  a  expresar  la  compasión,  la  piedad  y  la  ternura, 
como  manifestación  del  calor  y  la  intimidad  entrañable  que  es  la 
misericordia. 

El  nombre  de  la  misericordia  divina  es  entraña  (Sal  119,  103,13).  Las 
entrañas,  el  vientre,  para  los  hebreos  es  el  centro  de  la  piedad  y  de 
la  benevolencia,  también  podía  albergar  otras  emociones,  como  el 
sufrimiento  (Job  30,27;  Sal  31,10),  alegría  (Prov  23,1b)  el  miedo  y  la 
angustia  (Is.  15,4;  Lam  1,20);  sería  lo  más  cercano  a  lo  que  nosotros  hoy 
llamamos  corazón. 

La  expresión  de  la  vida  consagrada  femenina  en  la  Iglesia  es  ser  y  estar 
en  el  mundo  como  la  que  alberga  en  sus  entrañas  el  amor  de  Dios  y  se 
ofrenda  de  tal  forma  que  quienes  son  destinatarios  de  su  evangelización 
se  sienten  amados  de  manera  compasiva,  benevolente,  en  una  palabra 
de  manera  tierna. 

El  conjunto  de  carismas  dados  por  el  Espíritu  a  la  Iglesia,  en  su  ser  femenino 
es  la  revelación  de  los  distintos  matices  del  rostro  tierno  de  Dios,  de  ahí 
el  compromiso,  de  quienes  hemos  recibido  el  don  de  la  vida  religiosa, 
como  mujeres,  y  los  diversos  carismas,  de  transparentar  con  nuestra  vida 
y  compromiso  esos  rasgos  de  Jesucristo  sacramento  del  Padre. 

La  Vida  religiosa  femenina,  al  revelar  el  rostro  tierno  de  Dios,  se  convierte 
en  las  entrañas,  el  lugar  corporal  donde  se  sitúa  el  instinto  materno  (1  Re 
3,26),  esa  experiencia  profunda  de  resonancia  afectiva,  donde  se  entra 
en  comunión  con  el  desvalido,  el  pobre,  el  excluido,  el  herido  etc.  Y  que 
la  lleva  a  poner  al  descubierto  todas  las  actitudes  que  dejan  ver  al  que  se 
Compadece,  al  que  está  Apasionado  por  la  humanidad  y  por  ella  entrega 
la  vida  a  través  de  su  Hijo  amado:  Jesús. 

4.  Presupuestos  para  la  participación  activa  de  la  vida  religiosa 
apostólica  femenina 

a.  Debe  atender  su  formación  teológico-pastoral  y  profesional  y  desde 
los  propios  dones  de  mujeres  consagradas  responder  en  la  Iglesia 
desde  su  perspectiva  de  mujer  en  el  campo  de  la  reflexión  teológica, 
cultural  y  espiritual,  no  solo  en  lo  que  se  refiere  a  la  vida  consagrada 
femenina,  sino  también  en  la  inteligencia  de  la  fe  en  todas  sus 
manifestaciones. 13 


13  Cf.  Ibid.  No.  58 


b.  Tomar  conciencia  de  que  "las  mujeres  tienen  un  campo  de  pensamiento 
y  acción  singular  y  sin  duda  determinante:  ser  promotoras  del  "nuevo 
feminismo"  que  sepa  reconocer  y  expresar  el  verdadero  espíritu 
femenino  en  todas  las  manifestaciones  de  la  convivencia  ciudadana, 
trabajando  por  la  superación  de  toda  forma  de  discriminación,  de 
violencia  y  de  explotación."14 

c.  Mayor  conciencia  del  papel  de  la  mujer,  como  rostro  tierno  de  Dios, 
en  la  Iglesia  y  una  total  dedicación  a  la  causa  del  Reino  de  Dios. 


5.  Conclusión 

Depende  de  la  actitud  propositiva  y  arriesgada  de  la  mujer  religiosa  para 
que  su  presencia  en  la  Iglesia  sea  un  aporte  de  integración  humana  en  el 
proceso  de  evangelización. 

Es  un  compromiso  ineludible  con  la  instauración  del  Reino  de  Dios,  que  la 
vida  religiosa  femenina  apostólica  sea  un  aporte  consciente  y  responsable 
desde  su  ser  peculiar,  partiendo  de  la  experiencia  carismática  que  está 
llamada  a  vivir  y  desde  una  cualificación  óptima  en  el  ejercicio  de  la  tarea 
evangelizadora  que  le  ha  encomendado  el  Espíritu  en  la  Iglesia. 

En  Colombia  es  constatable  que  la  vida  religiosa  femenina  apostólica  es 
una  fuerza  viva  de  la  Iglesia,  en  todos  los  campos  y  especialmente  en  las 
zonas  de  mayor  conflicto,  se  levanta  como  un  anuncio  profético  revelando 
el  rostro  de  ternura  de  Cristo  a  nuestros  hermanos  azotados  por  la  violencia 
y  la  marginación. 

Se  plantea  una  exigencia  mutua  entre  vida  religiosa  femenina  apostólica  y  la 
Iglesia  Particular,  el  comprender  que  la  presencia  de  la  vida  religiosa  en  una 
Diócesis  es  un  regalo  del  Espíritu  y  que  su  ser  carismático  es  la  forma  de 
hacer  presente  en  ella  un  camino  de  santidad;  de  la  misma  manera  la  vida 
religiosa  está  urgida  a  ver  la  manera  de  incluirse  en  la  Pastoral  de  conjunto 
de  la  Iglesia  Particular  para  desarrollar  su  Don. 

La  peculiaridad  de  la  vida  religiosa  femenina  se  traducirá  en  la  capacidad  de 
desarrollar  su  vertiente  carismática,  haciendo  énfasis  en  las  características 
de  la  mujer  que  ha  encontrado  su  lugar  e  identidad  en  la  conformación  del 
Cuerpo  Místico  de  Cristo,  así  como  lo  hizo  Santa  Teresita  del  Niño  Jesús 
cuando  descubrió  que  su  misión  era  ser  el  corazón  de  su  Madre  la  Iglesia. 


14  Cf.  JUAN  PABLO  II,  Carta  Encíclica  Evangelium  Vitae  (25  de  marzo  de  1995) 
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Presencia  carisinática 
del  religioso  hermano 
en  la  Iglesia 

Hno.  Oscar  Augusto  ELIZALDE  PRADA,  FSC 

Somos  testigos  de  la  compleja  trama  de  injusticia  e  inequidad  que  tensiona 
nuestro  ya  deteriorado  tejido  social,  teñido  por  la  muerte  y  el  dolor  de  la  guerra 
que  desangra  nuestro  país.  Nos  conmueve  hasta  la  saciedad  constatar  que 
tanta  riqueza  y  biodiversidad  se  extinguen  ante  nuestros  ojos,  cuando  sólo 
priman  los  intereses  de  unos  pocos  sobre  el  bien  común  de  las  mayorías 
empobrecidas,  en  detrimento  del  proyecto  divino  de  humanidad  y  hermandad. 
No  queda  un  rincón  donde  no  haya  sido  sembrada  la  muerte  y  la  impunidad. 
Por  eso,  como  en  el  Génesis,  la  pacha-mama  de  nuestros  ancestros  clama 
por  la  sangre  del  hermano  caído:  "¿dónde  está  tu  hermano?...  ¿qué  has 
hecho?  Se  oye  la  sangre  de  tu  hermano  clamar  a  mí  desde  el  suelo"1. 

Ante  este  escenario,  una  vida  religiosa  que  se  dice  apasionada  por  Cristo  y  por 
la  humanidad,  no  puede  ser  ajena  a  la  suerte  de  nuestros(as)  hermanos(as) 
caídos(as).  Los  iconos  de  la  Samaritana  (Jn  4,  5-42)  y  del  Samaritano  (Le 
10,  25-37),  nos  proponen  caminos  de  mística  y  profecía  con  rasgos  propios. 
"El  camino  de  la  mística  es  arduo,  requiere  de  una  experiencia  de  acogida  de 
la  fe  lenta  y  progresiva,  fiel  y  tenaz.  El  camino  de  la  profecía  es  arriesgado  y 
peligroso,  puede  llevar  hasta  la  entrega  de  la  vida  por  la  defensa  de  la  misma 
y  hacernos  vivir  la  incómoda  experiencia  de  ser  incomprendidos,  juzgados  o 
tildados  de  radicales  o  inconformes"2. 

Ubicamos  esta  presentación  de  la  presencia  carismática  del  Religioso 
Hermano  en  la  Iglesia,  precisamente  a  partir  de  nuestras  búsquedas  de  una 
vida  religiosa  más  mística  y  profética,  desafiada  por  la  necesidad  de  retornar 
a  las  fuentes  que  nos  vieron  nacer  en  la  Iglesia  como  Religiosos  Hermanos, 
y  osada  ante  el  imperativo  de  ser  verdaderamente  Hermanos  en  un  mundo 
sediento  de  solidaridad. 


1  Cfr.  Gn4,  9.10. 

2  MADERA,  Ignacio  SDS.  En  el  camino  de  Emaús:  místicos  y  profetas  apasionados  por  Cristo  y  la  huma- 
nidad. En  Revista  VINCULUM  No.  221.  Octubre  -  Diciembre  2005.  Pág.  13. 


Una  llamada  a  la  mística:  ser  Hermano. 

La  presencia  del  Religioso  Hermano  en  la  Iglesia  no  siempre  ha  sido  bien 
entendida  e  identificada.  "Algunos  comprenden  con  dificultad  que  podamos 
realizarnos  plenamente,  que  tengamos  nuestra  propia  identidad  en  cuanto 
Hermanos,  sin  el  sacerdocio,  con  nuestra  presencia  y  misión  en  el  mundo, 
a  través  de  relaciones  fundamentadas  exclusivamente  en  la  fraternidad'3. 
Este  esfuerzo  permanente  por  dar  a  entender  la  vida  religiosa  laical  como 
una  presencia  significativa  y  no  como  una  ausencia  o  carencia  ministerial, 
indica  la  necesidad  que  tenemos  de  seguir  profundizando  en  la  identidad  y 
el  sentido  de  nuestra  presencia  en  la  Iglesia. 

Ante  la  ambigüedad  que  se  manifiesta  en  la  terminología  empleada  por 
la  doctrina  tradicional  de  la  Iglesia,  la  cual,  aunque  afirma  que  la  vida 
consagrada,  por  su  naturaleza,  no  es  ni  clerical  ni  laical4,  por  otra  parte, 
no  esclarece  la  identidad  propia  de  los  Institutos  Religiosos  laicales  y  se 
limita  a  subrayar  que  su  función  no  incluye  el  ejercicio  del  orden  sagrado5; 
se  hace  necesario  centrar  nuestra  atención  en  aquellos  "pozos  de  la  vida 
religiosa"  que  posibilitan  el  encuentro  místico  con  el  Señor  de  la  historia  y 
así,  como  la  Samaritana,  recuperar  nuestra  identidad,  nuestra  presencia  en 
este  momento  significativo  de  la  Iglesia  y  de  la  Vida  Consagrada.  Callar  ante 
la  ambigüedad  equivale  a  ceder  ante  la  tendencia  de  valorar  al  Religioso 
Hermano  desde  lo  que  no-es  y  no  desde  lo  que  es.  En  este  sentido, 
comparto  la  exclamación  de  Godet,  un  hermano  franciscano:  "Yo  soy  laico 
como  consecuencia  de  una  elección  positiva,  es  decir,  no  soy  laico  porque 
rehúso  ser  sacerdote,  sino  porque  quiero  ser  laico.  Esta  misma  elección 
positiva  hace  que  me  sienta  satisfecho  como  hermano  menor  laico  y  que  no 
eche  de  menos  el  sacerdocio  ministerial:  no  soy  un  no-sacerdote,  lo  mismo 
que  el  sacerdote  no  es  un  no-laico"6.  La  vida  religiosa  de  Hermano  es  una 
opción,  no  una  negación.  Desde  una  perspectiva  sacramental,  se  trata  de 
una  opción  radical  por  la  fraternidad  en  Jesucristo,  nuestro  Hermano  mayor, 
y  por  la  filiación  con  el  Creador,  reconociéndolo  como  nuestro  Padre. 

Ahora  bien,  la  pregunta  por  el  sentido  y  el  lugar  que  ocupa  la  vocación  del 
Hermano  en  la  Iglesia,  nos  invita  a  contemplar  en  la  Palabra,  la  Tradición  y 
el  Magisterio,  este  don  particular  que  acentúa  el  compromiso  bautismal  del 
cristiano. 


3  Cfr.  UNIÓN  DE  SUPERIORES  GENERALES.  Hermano  en  los  Institutos  Religiosos  Laicales.  Roma. 

1991.  Pág.  6. 

4  Cfr.  Código  de  Derecho  Canónico,  c.  588  §1. 

5  Cfr.  íbid,  c.  588  §3. 

6  GODET,  J.F.  OFM.  Clero  ou  lai'c?  La  bonne  question.  1963.  p.  1. 


Podemos  decir  que  ser  Hermano  es  inherente  a  la  experiencia  kerigmática 
de  la  primitiva  comunidad  eclesial.  Desde  el  discipulado,  es  posible  valorar 
los  Evangelios  como  Palabra  que  ilumina  el  caminar  comunitario  de  quienes 
decidieron  vivir  como  Hermanos  y  seguir  a  Jesucristo,  "buena  noticia",  a 
través  de  sus  enseñanzas,  su  misión  y  en  el  espíritu  de  las  bienaventuranzas. 
A  partir  de  Pentecostés,  las  primeras  comunidades  cristianas  asumen  la 
vida  evangélica  viviendo  en  comunidad,  con  gran  tensión  hacia  Dios  y  en  un 
clima  de  fraternidad7.  La  caridad  fraterna  es  el  distintivo  de  los  discípulos  y 
las  discípulas  de  Jesús,  que  pronto  se  reconocen  y  son  reconocidos  como 
Hermanos  y  Hermanas8.  En  la  fraternidad,  estas  primeras  comunidades 
se  reúnen,  oran,  comparten  los  bienes,  parten  el  pan,  y  dan  testimonio  del 
Resucitado,  puesto  que  verdaderamente  tienen  un  solo  corazón  y  una  sola 
alma9.  Este  ha  sido  siempre  el  modelo  genuino  de  vida  religiosa. 

Vale  la  pena  resaltar  que,  a  partir  de  este  presupuesto  de  hermandad  que 
caracteriza  a  la  Iglesia  desde  sus  orígenes,  surgen  variedad  de  carismas  y 
ministerios  como  dones  del  Espíritu  a  las  comunidades  y  respuestas  a  las 
necesidades  que  pronto  emergen.  De  este  modo,  la  Iglesia,  Pueblo  de  Dios, 
descubre  en  la  experiencia  bautismal,  su  triple  misión  como  sacerdote,  rey 
y  profeta.  En  su  manera  particular  de  asumir  su  ministerialidad  y  vivir  la 
fraternidad,  prevalecen  las  enseñanzas  del  Maestro:  "ustedes,  en  cambio, 
no  se  dejen  llamar  Rabbí,  porque  uno  solo  es  vuestro  Maestro;  y  ustedes 
son  todos  hermanos"™. 

Desafortunadamente,  con  el  paso  del  tiempo  disminuye  la  radicalidad  de 
los  cristianos  en  el  seguimiento  de  Jesucristo  y  del  Evangelio.  En  términos 
de  hoy  diríamos  que  decreció  considerablemente  la  pasión  por  Jesucristo 
y  la  humanidad.  Y  es  en  este  contexto  que  nace  la  vida  religiosa  que,  en 
sus  inicios,  se  sitúa  en  el  ámbito  laical  como  un  movimiento  de  retorno  a 
lo  esencial  de  la  vida  cristiana:  la  caridad  fraterna.  Por  eso,  en  las  fuentes 
del  cristianismo  nos  podemos  detener  para  contemplar  el  llamado  místico 
de  siempre:  ser  Hermanos  en  la  Iglesia.  Tal  vez  esta  fue  la  intuición  más 
original  de  nuestros(as)  fundadores(as)  cuando  siguieron  las  mociones  del 
Espíritu  y  descubrieron  que  su  lugar  en  la  Iglesia  estaba  en  la  minoridad, 
en  la  fraternidad  universal,  en  el  ministerio  educativo,  hospitalario  o  en  otro 
ministerio  que  favoreciera  dar  continuidad  a  la  misión  salvadora  iniciada 
por  Jesucristo  "para  anunciar  a  los  pobres  la  Buena  Nueva,  proclamar  la 


7  Cfr.  UNIÓN  DE  SUPERIORES  GENERALES.  Hermano  en  los  Institutos  Religiosos  Laicales.  Roma. 
1991.  Pág.  13. 

8  Resulta  interesante  constatar  que  el  vocablo  "adelfós",  hermano,  se  encuentra  presente  en  gran  canti- 
dad de  textos  en  el  Nuevo  Testamento  y  aún  en  el  Antiguo. 

9  Cfr.  Hechos  2,  42-47;  4,  32-35. 
,0  Mt  23,  8 


liberación  a  los  cautivos  y  la  vista  a  los  ciegos,  para  dar  la  libertad  a  los 
oprimidos"11.  Resulta  muy  significativo  el  hecho  de  que  gran  parte  de  las 
formas  de  vida  religiosa,  hayan  tenido  un  origen  laical  y  hayan  surgido  en 
momentos  cruciales  de  la  historia  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad.  Tal  es  el  caso 
de  los  franciscanos  en  el  siglo  XIII,  los  Hermanos  de  San  Juan  de  Dios  en  el 
siglo  XVI,  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas  en  el  siglo  XVII  y  un  gran 
número  de  Congregaciones  de  Hermanos  dedicados  a  la  educación  cristiana 
en  el  siglo  XIX.  Así  mismo,  más  recientemente  se  destaca  la  fundación  de 
algunos  Institutos  que  han  redescubierto  el  sentido  del  monaquismo  laico12. 

Sin  embargo  reconocemos  que,  no  obstante  este  carácter  laical  que  identifica 
desde  sus  inicios  a  la  vida  religiosa,  han  existido  y  prevalecen  aún  algunas 
situaciones  que  desdibujan  la  presencia  del  Religioso  Hermano  en  la  Iglesia. 
Algunos  autores13  distinguen  tres  tipos  de  tentaciones  que  bien  valdría  la  pena 
confrontarlas  con  nuestra  realidad  eclesial:  (1 )  la  tendencia  a  la  sacralización, 
que  históricamente  se  manifiesta  en  los  procesos  de  clericalización  de  la 
Iglesia;  (2)  la  tendencia  a  la  secularización  de  la  vida,  que  cuestiona  los 
valores  religiosos  y  pone  en  tela  de  juicio  las  más  profundas  convicciones 
vocacionales;  y  (3)  la  tendencia  al  profesionalismo,  que  deposita  toda  su 
confianza  en  una  voraz  competencia  profesional,  a  imagen  y  semejanza  de 
los  modelos  socio-económicos  imperantes. 

Estas  tendencias,  intencionalmente  acentuadas  en  épocas  de  modernismo  y 
posmodernismo,  dan  paso  a  nuevos  clamores  que  abogan  por  la  necesaria 
actualización  de  la  teología  que  subyace  al  estado  religioso  laical.  A  partir 
del  Concilio  Vaticano  II,  la  Iglesia  inicia  un  camino  sin  retorno,  que  conduce 
a  una  adecuada  y  justa  valoración  de  la  vocación  religiosa  laical,  la  cual, 
según  perfectae  caritatis,  constituye  en  sí  misma,  un  estado  completo  de 
profesión  de  los  consejos  evangélicos.  Por  tanto,  -agrega  también  perfectae 
caritatis-  estimándola  altamente  el  sagrado  Concilio,  por  ser  tan  útil  para 
el  oficio  pastoral  de  la  Iglesia,  confirma  a  sus  miembros  en  su  vocación  y 
los  exhorta  a  que  ajusten  su  vida  a  las  exigencias  actuales14.  Dicho  de  otro 
modo,  Vaticano  II  hace  un  llamado  urgente  a  la  vida  religiosa  laical  para 
recuperar  su  completa  originalidad,  aquello  que  hace  parte  de  su  vida  y 
santidad  en  la  Iglesia  y  que  es  su  tesoro  más  preciado:  ser  Hermanos. 


11  Cfr.  Le  4,  18 

12  Cfr.  UNIÓN  DE  SUPERIORES  GENERALES.  Hermano  en  los  Institutos  Religiosos  Laicales.  Roma. 
1991 .  Pág.  16;  MAGALDI,  Horacio  fms.  Espiritualidad  del  Hermano  en  el  contexto  de  la  realidad  de  hoy. 
Conferencia  presentada  con  motivo  del  seminario  "espiritualidad  del  Religioso  Hermano  hoy",  organiza- 
do por  la  CLAR  en  Montevideo  (26  -  30  de  Julio  de  1999). 

13  Cfr.  Ibíd.  Pág  17-  18. 

14  Cfr.  Perfectae  caritatis  2a;  Código  de  Derecho  Canónico  c.  662. 


Más  recientemente,  en  la  exhortación  apostólica  postsinodal  Vita  Consecrata, 
se  constata  "un  gran  aprecio  por  este  tipo  de  vida  consagrada,  en  la  que 
los  religiosos  hermanos  desempeñan  múltiples  y  valiosos  servicios  dentro 
y  fuera  de  la  comunidad,  participando  así  en  la  misión  de  proclamar  el 
Evangelio  y  de  dar  testimonio  de  él  con  la  caridad  en  la  vida  de  cada  día. 
Efectivamente,  algunos  de  estos  servicios  se  pueden  considerar  ministerios 
eclesiales  confiados  por  la  legítima  autoridad"15. 

Desde  el  presente,  podemos  inferir  que  los  Padres  Sinodales  hacen  una 
invitación  a  la  mística  cuando  introducen  el  término  de  Institutos  religiosos 
de  Hermanos  con  el  fin  de  evitar  ambigüedades  y  confusiones  con  la  índole 
secular  de  los  fieles  laicos.  La  propuesta  es  significativa,  sobre  todo  si  se 
tiene  en  cuenta  que  el  término  hermano  encierra  una  rica  espiritualidad16. 
"Estos  religiosos  están  llamados  a  ser  hermanos  de  Cristo,  profundamente 
unidos  a  Él,  primogénito  entre  muchos  hermanos  (Rm  8,  29);  hermanos 
entre  sí  por  el  amor  mutuo  y  la  cooperación  al  servicio  del  bien  de  la  Iglesia; 
hermanos  de  todo  hombre  por  el  testimonio  de  la  caridad  de  Cristo  hacia 
todos,  especialmente  hacia  los  más  pequeños,  los  más  necesitados; 
hermanos  para  hacer  que  reine  mayor  fraternidad  en  la  Iglesia"17. 

Es  claro  que,  en  los  caminos  de  refundación  que  experimenta  la  Vida 
Consagrada,  estamos  llamados  a  descubrir  el  valor  místico  que  encierra 
la  vocación  de  Hermano  en  la  Iglesia  y  defenderla  cual  "pozo  de  la  vida 
religiosa",  rico  en  identidad.18 

Un  signo  profético:  presencia  carismática  del  Religioso  Hermano. 

Del  pozo  místico  de  la  vida  religiosa,  donde  hemos  contemplado  la  fuente  que 
da  sentido  a  nuestra  presencia  en  la  Iglesia,  retomemos  ahora  el  camino,  en 
la  perspectiva  del  samaritano  misericordioso  (Le  10,  25-37)  para  descubrir  el 
signo  profético  que  encierra  el  carisma  del  Hermano  en  el  mundo  de  hoy. 

Para  el  Religioso  Hermano,  ser  Hermano  es  su  mayor  riqueza,  su  gran 
secreto  y  su  felicidad  completa.  Propio  del  Religioso  Hermano  es  exagerarla 


15  Vita  Consecrata  60. 


,7  JUAN  PABLO  II.  Discurso  en  la  Audiencia  general  (22  febrero  2005),  6:  L'Osservatore  Romano,  ed. 
Semanal  en  lengua  española,  24  de  febrero  1995,  3. 

18  En  este  punto,  llama  la  atención  la  postura  de  los  Padres  Sinodales:  "No  existen  impedimentos  para 
que  en  estos  Institutos  religiosos  de  Hermanos,  cuando  el  Capítulo  General  así  lo  disponga,  algunos 
miembros  reciban  las  Ordenes  sagradas  para  el  servicio  sacerdotal  de  la  comunidad.  No  obstante,  el 
Concilio  Vaticano  II  no  incita  explícitamente  a  seguir  esta  praxis,  precisamente  porque  desea  que  los 
Institutos  de  Hermanos  permanezcan  fieles  a  su  vocación  y  misión".  (Vita  Consecrata  60). 


6  Cfr.  íbid. 


fraternidad19  y,  de  este  modo,  hacer  visible  y  creíble  el  rostro  de  Dios  que  es 
Padre  /  Madre  misericordioso(a).  "El  mundo  de  hoy  necesita,  más  que  teorías, 
testimonios  y  signos  que  lo  desinstalen  y  lo  abran  a  la  trascendencia".20 
Para  una  sociedad  ciega  e  insensible  ante  la  muerte  y  el  dolor  que  viven 
las  víctimas  del  sistema  injusto  opresor,  el  Hermano  testimonia  con  su  vida 
y  su  compromiso  misionero  que  otro  mundo  es  posible  si  todos  aceptamos 
ser  hermanos  y  evitamos  sucumbir  ante  la  tentación  de  pretender  ser  como 
dioses21.  El  Religioso  Hermano  pone  en  evidencia  la  primacía  del  amor  de 
Dios,  que  vence  la  idolatría  del  prestigio,  el  hedonismo  y  la  riqueza,  y  es  capaz 
de  descentrarse  de  sus  propios  prejuicios  y  egoísmos  para  identificarse  con 
el  amor  al  prójimo,  a  la  manera  del  samaritano,  tratándolo  como  hermano  y 
reconociendo  en  él  la  presencia  viva  de  Dios  en  su  existencia. 

Desde  una  perspectiva  eclesial,  la  presencia  del  Hermano  es  un  signo 
profético  que  puede  ayudar  a  iluminar  el  sentido  de  la  ministerialidad  en 
la  Iglesia.  Superados  los  binomios  de  antaño  entre  clérigo-laico,  podemos 
reconocer  que  la  vocación  de  Hermano  no  se  reduce  un  sector  de  la  Iglesia, 
sino  que  constituye  una  dimensión  totalizante  de  la  misma.  Como  cristianos, 
optamos  por  una  espiritualidad  bautismal  en  la  que  todos  somos  Hermanos, 
desde  el  recién  bautizado  hasta  el  Papa.  Esta  afirmación  la  ha  desarrollado 
con  profundidad  un  reconocido  religioso  capuchino,  Carlos  Bazarra:  "¿Qué 
queremos  decir  al  calificar  de  bautismal  la  espiritualidad  cristiana?  Que 
es  eclesial,  comunitaria.  El  bautismo  es  indeleble.  Nunca  dejaremos  de 
ser  bautizados  aun  cuando  recibamos  después  el  sacramento  del  Orden 
Sacerdotal.  Con  otras  palabras,  nunca  dejaremos  de  ser  laicos,  miembros 
del  pueblo  de  Dios,  aunque  recibamos  el  carácter  sacerddtal  (...).  Todos 
formamos  comunidad,  y  dentro  de  esta  comunidad  y  sin  dejar  de  estar  al 
servicio  de  la  comunidad,  podemos  encontrar  diversos  ministerios  que  en 
ningún  modo  han  de  ser  dominio  sobre  los  hermanos.  La  comunidad  nos 
engloba  a  todos  y  nos  califica  como  laicos,  pues  somos  pueblo  de  Dios"22. 

De  este  modo,  la  presencia  carismática  del  Religioso  Hermano  se  manifiesta 
con  plenitud  cuando  la  fraternidad  se  vive  en  comunidad,  sirviendo  a  los  otros 
sin  altivismos  ni  glorias  personales,  sino  con  la  profunda  humildad  de  quien 
reconoce  su  propia  pequeñez.  Bonhóeffer  nos  recuerda  que  "aquel  que  ha 
experimentado,  aunque  sea  una  sola  vez,  la  misericordia  de  Dios  en  su  vida, 


19  Expresión  acuñada  por  el  Hno.  Alvaro  Rodríguez  FSC,  actual  superior  de  los  Hermanos  de  las  Escue- 
las Cristianas,  en  varias  de  sus  intervenciones  y  cartas  a  los  Hermanos. 

20  RODRÍGUEZ,  Alvaro  FSC  Carta  pastoral  a  los  Hermanos:  Asociados  al  Dios  del  Reino  y  al  Reino  de 
Dios.  Roma.  2004.  Pág.  66. 

21  Cfr.  Gn  3,  5 

22  BAZARRA,  Carlos  OFM  Cap.  Espiritualidad  para  el  hombre  de  hoy.  Bogotá:  Indo  American  Press 
Service.  1995.  Pág.  68. 


en  adelante  no  desea  más  que  una  cosa:  servir  a  los  otros"23.  Por  eso,  la 
fraternidad  que  testimonia  el  Religioso  Hermano  es  carisma  y  profecía  para 
la  Iglesia  y  para  el  mundo,  cada  vez  que  se  traduce  en  servicios  concretos24: 
(1)  escuchar  a  los  otros,  con  la  certeza  de  que  sólo  se  puede  ayudar  a 
un  ser  humano  si  se  le  escucha  seriamente;  (2)  ayudarse  diariamente,  ya 
que  sólo  cuando  nos  damos  a  los  demás  sin  vacilaciones  ni  menosprecios, 
podremos  pronunciar  la  palabra  que  convence;  y  (3)  aceptar  al  prójimo  en  su 
realidad,  sobrellevando  los  unos  las  cargas  de  los  otros  (Gál  6,2)  para  elevar 
al  prójimo  a  la  categoría  de  Hermano. 

A  manera  de  conclusión,  podemos  afirmar  que  la  presencia  carismática  del 
Religioso  Hermano  en  la  Iglesia  es,  en  su  manera  original  de  vivir  la  fraternidad 
con  alegría  y  sencillez  de  corazón25,  un  signo  profético  y  una  llamada  a  la 
mística,  porque  da  valor  a  la  dignidad  de  todo  ser  humano  y  a  la  comunión 
de  todos  los  bautizados.  "Un  jesuíta  muy  conocido  hizo  un  día  el  siguiente 
comentario,  en  el  transcurrir  de  una  conversación  privada:  únicamente  el 
Hermano  da  un  testimonio  unívoco  de  lo  que  es  la  vida  religiosa.  En  el 
caso  del  religioso  sacerdote,  las  personas  tienen  la  tendencia  a  ver  en  él 
al  sacerdote  y  no  al  religioso.  En  el  caso  de  las  religiosas,  su  vida  religiosa 
está  manifiesta  a  todos,  pero  -al  menos  en  las  actuales  disposiciones  de  la 
Iglesia-  ellas  no  pueden  pretender  el  sacerdocio.  El  Hermano  es  quien,  ante 
las  posibilidades  que  se  le  ofrecen,  escoge  un  género  de  vida  en  la  Iglesia, 
simplemente  como  religioso.  Quienes  deseen  comprender  lo  que  es  la  vida 
religiosa...  pues  bien,  que  miren  a  los  Hermanos"26. 

La  presencia  carismática  del  Religioso  Hermano,  en  estos  tiempos  de 
pasión,  mística  y  profecía,  está  señalando  en  la  Iglesia  un  camino  posible  de 
comunión  y  solidaridad,  de  ministerialidad  en  la  libertad  de  los  Hijos  de  Dios, 
a  imagen  y  semejanza  del  creador27,  con  la  certeza  de  que  todos  somos 
Hermanos.28 


23  BONHOEFFER,  Dietrich.  Vida  en  comunidad.  6a  edición.  Salamanca:  Sigúeme.  1996.  Pág.  100. 

24  El  mismo  Bonhoeffer  ofrece  una  descripción  completa  de  las  implicaciones  del  servicio  en  la  vida  co- 
munitaria, ídem,  págs.  95-118. 

25  Cfr.  Hch  2,  46 

26  Cfr.  UNIÓN  DE  SUPERIORES  GENERALES.  Hermano  en  los  Institutos  Religiosos  Laicales.  Roma. 
1991.  Pág.  6-7. 

27  Cfr.  Gn.  1,26 

28  Cfr.  Mt  23,8 


Los  religiosos 
presbíteros  y  la  Iglesia 
Particular 

P.  Armando  ÁVAREZ  DÍAZ,  SDB 

1.  Identidad  y  misión  del  religioso  presbítero 

El  P.  Aquilino  Bocos  M.  al  presentar  el  camino  de  la  Vida  Consagrada 
desde  el  "Perfectae  Caritatis"  hasta  hoy,  señala  cuatro  retrasos  o  metas  por 
conseguir:  El  testimonio  colectivo  de  pobreza  evangélica,  la  inculturación,  la 
colaboración  entre  todos  los  miembros  de  la  Iglesia  en  la  evangelización,  y 
la  identidad  y  misión  del  religioso  presbítero.  De  esta  figura  hay  muy  pocas 
referencias  en  el  Magisterio  de  la  Iglesia  y  en  la  reflexión  teológica.  Los 
problemas  de  relaciones  en  las  Iglesias  particulares,  sobre  las  competencias 
en  las  distintas  áreas  de  la  vida  y  la  coordinación  de  proyectos  pastorales 
vienen  por  no  haber  esclarecido  que  esta  vocación  es  específica  en  la  Iglesia. 
Así  está  contemplada  en  el  Código  de  Derecho  Canónico  pero  luego,  en  la 
práctica,  sufrimos  retrasos  para  sacar  las  oportunas  consecuencias. 

La  vida  religiosa  nació  laica,  carismática  y  profética.  Pronto  tuvo  una 
asimilación  del  carisma  y  la  profecía  por  la  institución.  Es  quizá  una  ley 
inexorable  de  la  sociología  de  la  religión.  Algunos  pasos  en  este  proceso  de 
institucionalización  del  carisma  de  la  vida  consagrada  tiene  que  ver  con  la 
clericalización,  diocesanización  y  parroquialización  de  la  vida  religiosa.  Este 
proceso  de  institucionalización  ha  nivelado  la  vida  religiosa  masculina  con 
la  institución  eclesial  y  ha  restado  a  aquella  vigor  carismático  y  significación 
profética.  Un  signo  de  esto  es  el  hecho  que  la  mayoría  de  los  bautizados  no 
hace  diferencias  entre  un  presbítero  diocesano  y  un  presbítero  religioso. 

ApartirdelsigloXIl,  inclusive  la  vida  monástica  y  lasfraternidades  mendicantes, 
originalmente  no  clericales,  acaban  clericalizándose,  contrariamente  a  sus 
tradiciones  de  origen.  Poder  celebrar  la  Eucaristía  es  una  "buena  obra"  que 
eleva  el  mérito  de  los  religiosos  presbíteros  y  también  una  honra  que  aumenta 
su  prestigio  delante  de  los  fieles  en  comparación  con  los  simples  religiosos. 
Otros  factores,  como  la  multiplicación  de  las  misas  penitenciales  y  de  las 


misas  por  las  almas  y  la  generalización  de  la  confesión  auricular,  también 
colaboran  para  el  fenómeno  de  la  sacerdotalización  de  la  vida  religiosa. 

Al  inicio  de  la  clericalización  de  la  vida  consagrada,  los  religiosos  son 
ministros  destinados  a  la  predicación  ambulante;  por  lo  tanto,  dotados  de 
gran  movilidad,  orientados  a  los  que  están  al  margen  de  la  Iglesia  (infieles, 
herejes,  paganos...)  y  su  vida  se  caracteriza  por  la  relación  de  fraternidad  y 
no  de  jerarquía. 

A  finales  del  siglo  XIX  se  multiplican  los  institutos  de  religiosos  sacerdotes. 
Esto  ha  sido  en  la  Iglesia  un  movimiento  del  Espíritu.  El  problema  se  da  por 
una  parte  cuando  el  ministerio  sacerdotal  absorbe  de  tal  manera  el  carisma 
que  este  queda  rebajado  a  un  segundo  nivel  en  importancia  y  en  tiempo 
o  cuando  contradiciendo  la  inspiración  primigenia  de  algunas  órdenes  o 
institutos  se  tiende  a  una  clericalización  generalizada  de  sus  miembros  o  a 
la  no  comprensión  ni  valorización  de  sus  miembros  no  sacerdotes. 

Un  buen  número  de  hombres  pertenecientes  a  la  vida  consagrada  son 
ministros  ordenados  de  la  Iglesia.  El  72.5%  de  la  vida  religiosa  son  religiosas 
y  el  27.5%  de  la  vida  religiosa  masculina  está  constituido  por  un  17.8%  de 
presbíteros  y  un  9.7%  de  hermanos.  Presbiterado  y  vida  consagrada  no 
son  ellas  dos  vocaciones  separadas  ni  dos  pertenencias  subordinadas. 
Constituyen  el  doble  aspecto  de  una  única  vocación.  El  ministerio  presbiteral 
es  ejercido  desde  la  identidad  carismática  de  consagrados  y  esa  identidad 
carismática  es  vivida  desde  la  condición  ministerial  de  presbíteros. 

No  obstante,  en  la  vida  consagrada  el  ministerio  presbiteral  no  está  tan 
estrictamente  ligado  como  en  los  presbíteros  seculares  a  las  diócesis.  Por 
otra  parte  el  ministerio  sacerdotal  se  ejerce  con  los  condicionamientos 
propios  de  la  vida  en  comunidad  y  de  la  espiritualidad  y  misión  carismática 
propias  del  instituto. 

El  ministerio  presbiteral  emerge  de  la  vida  consagrada  con  características 
de  una  cierta  libertad,  movilidad,  audacia  y  vanguardia  carismática.  Una 
parroquialización  o  diocesanización  excesiva  no  coincide  con  la  naturaleza 
de  la  vida  consagrada.  Pero  tampoco  coincide  con  la  naturaleza  del  ministerio 
ordenado  una  absorción  tal  por  parte  de  la  vida  consagrada  que  impide  al 
religioso  presbítero  servir  generosamente  a  su  comunidad  cristiana. 

2.  Algunas  cuestiones  teológicas  de  fondo. 

2.1  El  Concilio  Vaticano  II  otorgó  singular  importancia  a  la  Iglesia  particular, 
diocesana  o  regional.  Ella  es  el  lugar  concreto  en  el  que  la  V.R.  existe  y  ejercita 


su  misión  (LG  23).  La  Iglesia  particular  hace  esencial  referencia  a  la  universalidad 
de  la  Iglesia.  Una  misión  fundamental  de  la  vida  religiosa  dentro  de  la  Iglesia 
particular  es  abrirla  a  la  universalidad  y  catolicidad.  El  carácter  supradiocesano 
de  la  mayor  parte  de  las  congregaciones  religiosas  debe  expresarse  en  esta 
proyección  universal  y  misionera  de  las  Iglesias  particulares. 

2.2  La  vida  religiosa  es  esencialmente  carismática;  no  pertenece  a  la 
estructura  jerárquica  de  la  Iglesia  (LG  44).  Para  que  se  dé  este  aporte 
carismático  no  basta  con  que  haya  religiosas  y  religiosos  presbíteros 
trabajando  como  agentes  pastorales  en  tareas  de  suplencia  o  como  meros 
"cuerpos  apostólicos  especializados".  Pero  su  misión  en  la  Iglesia  no  es 
meramente  funcional.  Es  preciso  que  se  dé  el  elemento  carismático  y  la 
misión  profética,  que  constituyen  la  esencia  de  la  vida  religiosa. 

2.3  La  teología  de  los  ministerios  y  carismas  en  la  Iglesia. 

Todo  ministerio  en  la  Iglesia,  incluido  el  ministerio  jerárquico,  debe  tener 
un  componente  carismático  y  todo  carisma  en  la  Iglesia  debe  ser  también 
ministerial,  aunque  no  sea  jerárquico. 

Es  preciso  superar  el  planteamiento  de  los  problemas  y  conflictos  en  términos 
de  competitividad.  Debe  hacerse  en  términos  de  complementariedad. 
Tampoco  debe  hacerse  el  planteamiento  en  términos  de  culpabilizaciones 
mutuas.  Es  preferible  adoptar  la  vía  del  autoexamen. 

3.  El  reto  de  la  pastoral  orgánica  en  la  Iglesia  local. 

Este  desafío  subraya  la  necesidad  de  que  los  religiosos  presbíteros  estén  presentes 
pero  con  su  identidad,  en  los  proyectos  y  planes  pastorales  de  las  Iglesias  locales, 
y  que  los  pastores  den  espacio  real  a  los  carismas  en  sus  diócesis.  Se  resalta 
la  necesidad  de  planes  pastorales  más  compartidos,  de  estructuras  de  diálogo 
más  eficientes  y  de  experiencias  pastorales  más  comunes  entre  los  diferentes 
componentes  de  la  Iglesia  local,  para  evitar  el  paralelismo  apostólico. 

Es  necesario  dar  importancia  a  los  canales  adecuados  para  una  comunión 
no  sólo  afectiva  sino  efectiva.  Para  esto,  las  comunidades  religiosas  están 
llamadas  a  dar  a  conocer  al  párroco  los  programas  y  los  compromisos 
apostólicos  que  asumen  de  acuerdo  con  su  carisma  y  coordinarse  activamente 
en  la  pastoral  de  la  Iglesia  local. 

De  otra  parte,  los  párrocos  están  llamados  a  informar  e  implicar  a  los 
consagrados  en  la  planeación  y  programación  pastoral  de  su  parroquia,  de 
modo  que  en  el  intercambio  de  dones  ministeriales  y  carismáticos,  cada 
Iglesia  local  se  manifieste  como  "casa  y  escuela  de  comunión" 


El  diálogo  será  más  eficaz  en  cuanto  más  se  centre  en  la  santidad  y  en 
la  misión  evangelizadora  de  la  Iglesia,  contando  con  la  participación,  la 
corresponsabilidad,  la  complementariedad  y  la  reciprocidad  entre  las 
vocaciones,  los  ministerios  y  los  carismas  de  la  Iglesia  y  estando  atentos  a 
las  cambiantes  situaciones  sociales  y  eclesiales  en  las  cuales  se  actúa. 

Las  nuevas  e  inéditas  problemáticas  de  la  sociedad  actual  y  las  nuevas 
condiciones  de  las  comunidades  religiosas,  estimulan  el  cometido  de 
reconsiderar  la  presencia  apostólica  con  formas  nuevas  y  en  campos  nuevos 
con  creatividad  y  audacia  apostólicas. 

4.  Algunos  interrogantes  para  la  reflexión  y  el  autoexamen 

Hay  algunos  interrogantes  que  cuestionan  la  vida  religiosa  con  su  identidad 
carismática  y  su  misión  profética  en  el  ámbito  eclesial.  ¿Cuál  es  el  fundamento 
más  radical  de  la  diferencia  entre  el  presbítero  diocesano  y  el  presbítero 
religioso  y  cuáles  son  las  principales  consecuencias  de  esto  para  la  vida  y 
el  ministerio  del  religioso  presbítero?  ¿Muestra  la  vida  religiosa  de  forma 
transparente  su  naturaleza  carismática  y  su  misión  profética  para  que  los 
obispos,  los  párrocos,  los  laicos  y  toda  la  Iglesia  conozcan  de  forma  práctica 
la  teología  de  la  vida  religiosa?  ¿Hasta  qué  punto  somos  más  un  grito  del 
absoluto  de  Dios  que  una  función;  una  presencia  del  verbo  encarnado 
más  que  una  tarea?  ¿Están  los  conflictos  inspirados  por  la  fidelidad  al 
seguimiento  radical  de  Cristo  y  a  la  misión  profética,  o  por  el  ansia  de  poder 
y  protagonismo? 

La  urgencia  de  la  evangelización  es  hoy  un  signo  de  los  tiempos  en  la  Iglesia 
y  en  la  sociedad.  Si  la  experiencia  mística  y  profética  de  la  vida  religiosa 
es  capaz  de  acreditar  de  nuevo  la  palabra  profética  del  Evangelio,  habrá 
proporcionado  un  servicio  incalculable  a  la  Iglesia  y  a  la  sociedad. 
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Mutuas  relaciones 
en  la  "casa  y  escuelas 
de  comunión" 
La  eclesialidad 
de  la  Vida  Consagrada 
en  el  Magisterio 

Mons.  Oscar  José  VÉLEZ  ISAZA,  MCF 
Obispo  de  Valledupar 

"Hacer  de  la  Iglesia  la  casa  y  la  escuela  de  la  comunión: 
este  es  el  gran  desafío  que  tenemos  ante  nosotros  en  el  milenio 
que  comienza,  si  queremos  ser  fieles  al  designio  de  Dios  y  responder 
también  a  las  profundas  esperanzas  del  mundo  "  (NMI  43) 

I.  La  Vida  Consagrada:  carisma  y  signo  en  la  Iglesia  y  para  el  mundo: 
El  Vaticano  II. 

La  Vida  Consagrada  (VC)  es  un  hecho  eclesial.  Pertenece  a  "su  vida  y 
santidad"  (LG  44).  "No  se  puede  hablar  de  la  Iglesia  sin  tener  en  cuenta  la 
Vida  Religiosa  (VR)  y  no  se  puede  comprender  la  VR  fuera  del  seno  de  la 
Iglesia".1  La  vocación  religiosa  se  inserta  dentro  de  la  vocación  universal  a 
la  santidad  de  todos  los  bautizados  (LG  V).  "Es  un  modo  eclesial  de  vivir 
el  Evangelio".2  El  Concilio  ve  la  Vida  Religiosa  como  "un  don  divino  que  la 
Iglesia  recibiera  de  su  Señor  y  que  con  su  gracia  se  conserva  siempre... 
para  bien  del  mismo  "Cuerpo  de  Cristo"."  (LG  45).  "La  VC,  afirma  Fernando 
Sebastián,  en  su  globalidad  y  en  su  naturaleza  previa  a  todas  las  realizaciones 
históricas...  pertenece  esencialmente  a  la  vida  de  la  Iglesia.  Nace  de  dentro 
de  la  Iglesia,  en  virtud  de  su  propio  dinamismo  interior...  no  la  inventan  los 


1  CODINA,  Víctor  s.j.  Eclesialidad  de  la  Vida  Religiosa.  En:  AAW:  Retos  de  la  Vida  Religiosa  hacia  el 
2.000.  Ciar,  1994.  pg.  244. 

2  WEALDAND,  Rembert  o.s.b.  El  carisma  de  la  Vida  Religiosa  en  la  Iglesia.  En:  AAW:  Retos  de  la  Vida 
Religiosa  hacia  el  2.000.  Ciar,  1994.  p  205. 


fundadores  sino  que  ellos  la  encuentran  en  la  Iglesia,  en  la  Escritura,  en 
la  memoria  viva  de  Jesucristo  y  de  los  Apóstoles,  en  los  ejemplos  de  los 
mártires  y  de  los  santos  que  nos  han  precedido.  La  VC  la  inauguró  Cristo  en 
su  propia  carne  y  desde  entonces  es  un  patrimonio  y  una  posibilidad  abierta 
para  todos  los  cristianos".3 

Es  elocuente  en  sí  mismo  el  hecho  de  que  el  Concilio  Vaticano  II  no  sólo  haya 
tratado  el  tema  de  la  Vida  Religiosa  sino  que  lo  haya  incluido  en  la  Constitución 
Dogmática  sobre  la  Iglesia,  dedicándole  el  capítulo  VI.  Significativos  pasajes 
de  este  capítulo  fundamentan  la  eclesialidad  de  la  Vida  Religiosa:  Por  la 
consagración  de  los  votos,  la  Vida  Religiosa  representa  el  vínculo  indisoluble 
que  une  a  Cristo  con  la  Iglesia  y  se  consagra  al  bien  de  toda  la  Iglesia;  de 
esta  manera  la  Vida  Religiosa  aparece  como  un  signo  eclesial  que  muestra 
a  la  Iglesia  y  a  la  humanidad  los  valores  evangélicos  y  escatológicos  del 
Reino  (LG  44).  Así  como  la  Iglesia  es  un  signo  o  sacramento  para  el  mundo, 
así  los  religiosos,  como  una  parte  de  esa  Iglesia,  son  signos  al  interior  de 
la  Iglesia  y  para  el  mundo.  Su  vocación  es  eminentemente  simbólica  o 
significativa.  Esta  conciencia  vocacional  precave  contra  el  riesgo  de  una 
homogeneización  empobrecedora  de  todos  los  bautizados.4  La  VC,  en  sus 
elementos  comunes,  pertenece  al  ser  de  la  Iglesia  como  signo  de  salvación. 
Aun  teniendo  gran  importancia  lo  que  hace,  es  todavía  más  importante 
lo  que  es:  su  "ser"  testimonial,  profético  y  escatológico  es  el  mejor  de  los 
apostolados.  Los  religiosos  son  signo  de  la  presencia  y  dinámica  del  Reino  a 
través  de  otros  múltiples  signos  más  subsidiarios:  su  trabajo,  sus  palabras  o 
su  silencio,  a  nivel  personal  o  individual  o  comunitario.  El  lenguaje  simbólico- 
profético  tiene  que  ser  escuchado  y  acogido  por  los  hombres  de  hoy  a  través 
de  la  alta  calidad  de  la  vida  fraterna  en  común,  de  la  alegría  radiante  y 
contagiosa,  de  la  entrega  a  fondo  de  la  vida  por  los  más  pequeños.5  La 
Iglesia  alaba  a  las  religiosas  y  religiosos  que,  en  monasterios,  hospitales, 
misiones  y  escuelas,  sirven  a  la  Iglesia  y  a  la  humanidad  con  fiel  dedicación 
(LG46).  ' 

Pero,  además  de  su  condición  de  signo,  el  Vaticano  II,  aunque  no  define 
directamente  la  naturaleza  de  la  VC,  como  carisma  parte  del  hecho  de  que 
ella  es  un  carisma  que  existe  en  la  Iglesia.  La  teología  de  los  carismas  que 
el  Concilio  enseñó  (LG  12),  posibilita  la  comprensión  del  la  VC  como  un 
carisma  dentro  de  la  Iglesia  y  para  el  mundo  y,  en  consecuencia,  le  aplicará 
frecuentemente  los  textos  de  Pablo  a  los  Romanos  y  a  los  Corintios  en  que  se 


3  SEBASTIÁN,  Fernando  c.va.f.  La  Vida  Consagrada  en  el  siglo  XXI.  En  "Vida  Religiosa",  vol.  79  No. 
5,1995.  pg.  137. 

4  Cfr.  SEBASTIÁN,  Op.  Cit.  pg.  138. 

5  Cfr.  BARRERIRO,  Alvaro,  s.j.  La  Vida  Religiosa  en  la  Iglesia  particular.  En  "Vida  Religiosa",  Vol.  73,  No. 
14.  1992,  pág.  428-429. 


habla  directamente  de  los  carismas  en  el  Pueblo  de  Dios.6  Es  concerniente, 
por  tanto,  aplicarle  lo  que  la  Lumen  Gentium  dice  respecto  a  los  carismas:  "...el 
mismoEspírituSanto...distribuyegraciasespecialesentrelosfielesdecualquier 
condición,  distribuyendo  a  cada  uno  según  quiere  (1  Cor  12,  11)  sus  dones, 
con  los  que  les  hace  aptos  y  prontos  para  ejercer  las  diversas  obras  y 
deberes  que  sean  útiles  para  la  renovación  y  la  mayor  edificación  de  la 
Iglesia,  según  aquellas  palabras:  "A  cada  uno...  se  le  otorga  la  manifestación 
del  Espíritu  para  común  utilidad"  (1  Cor  12,  7)  (LG  12).  Dada  esta  condición 
de  carisma,  la  VC  "..aunque  no  pertenece  a  la  estructura  jerárquica  de  la 
Iglesia,  pertenece  de  manera  indiscutible  a  su  vida  y  santidad"  (LG  44).  En 
consecuencia,  debe  esforzarse  para  perseverar  y  señalarse  en  la  propia 
vocación,  para  que  así  crezca  la  santidad  de  la  Iglesia,  para  mayor  gloria  de 
la  Trinidad.  (LG  47). 

Desde  esta  caracterización  carismática  hay  que  entender  todo  lo  que  el 
Concilio  habla  de  la  VC.  Es  una  vida  que  surge  en  la  Iglesia  por  "inspiración 
del  Espíritu"  (PC  1).  Ella  es  donación  de  gracia  del  Señor  a  su  Iglesia: 
"los  consejos  evangélicos  de  castidad  consagrada  a  Dios,  de  pobreza 
y  de  obediencia...  son  un  don  divino  que  la  Iglesia  recibe  de  su  Señor  y 
que  con  su  gracia  conserva  siempre"  (LG  43).  La  VC  en  sí  misma  es  un 
carisma  eclesial.  Por  ello,  afirma  Fernando  Sebastián:  "Antes  que  los  carismas 
individuales  de  cada  instituto  religioso,  está  el  carisma  común  de  todos 
los  consagrados  que  consiste  en  vivir  la  vida  bautismal  en  imitación  y 
seguimiento  de  la  manera  propia  de  vivir  el  propio  Cristo...  en  virginidad, 
pobreza  y  diligente  disponibilidad  y  obediencia  para  el  servicio  del 
Reino  en  la  oración,  el  anuncio  de  la  Palabra  y  el  servicio  de  los 
necesitados".7  La  finalidad  del  don  de  la  VC  es  la  utilidad  de  la  comunidad:  "La 
misma  Jerarquía,  siguiendo  dócilmente  el  impulso  del  Espíritu...  asiste  con  su 
autoridad  vigilante  y  protectora  a  los  Institutos  erigidos  por  todas  partes  para 
edificación  del  Cuerpo  de  Cristo,  con  el  fin  de  que  en  todo  caso  crezcan  y 
florezcan  según  el  espíritu  de  los  Fundadores"  (LG.  45,  cfr.  43-44). 

La  VC  posibilita  a  la  Iglesia  estar  siempre  dispuesta  para  toda  obra 
buena:  "Ya  desde  el  comienzo  de  la  Iglesia  hubo  hombres  y  mujeres 
que,  bajo  la  práctica  de  los  consejos  evangélicos,  se  propusieron  seguir 
a  Cristo  con  más  libertad  e  imitarlo  más  de  cerca  y,  cada  uno  a  su 
manera,  llevaron  una  vida  consagrada  a  Dios.  Muchos  de  ellos,  por 
inspiración  del  Espíritu  Santo,  vivieron  una  vida  solitaria  o  fundaron  familias 
religiosas  que  la  Iglesia  recibió  y  aprobó  de  buen  grado  con  su  autoridad. 


6  Cfr.  ALVAREZ  GÓMEZ,  Jesús,  c.m.f.  La  Vida  Religiosa  ante  los  retos  de  la  historia.  Madrid:  Publica- 
ciones Claretianas,  1979,  págs.  15-17. 

7  SEBASTIÁN,  Op.  Cit,  pg.  137. 


De  ahí  nació,  por  designio  divino,  una  maravillosa  variedad  de  agrupaciones 
religiosas,  que  mucho  contribuyó  a  que  la  Iglesia  no  sólo  esté  apercibida 
para  toda  obra  buena,  y  pronta  para  el  ministerio  en  la  edificación  del  Cuerpo 
de  Cristo,  sino  también  a  que  aparezca  adornada  con  la  variedad  de  dones 
de  sus  hijos  como  esposa  engalanada  para  su  marido  (Ap  21 ,2),  y  en  ella  se 
manifieste  la  multiforme  sabiduría  de  Dios  (PC  1).  La  VC  se  manifiesta  con 
enorme  variedad  de  formas,  cada  una  "según  su  propio  modo"  (LG  43):  "Hay 
en  la  Iglesia  muchísimos  Institutos,  clericales  o  laicales,  consagrados  a  las 
obras  de  apostolado,  que  tienen  dones  diferentes  según  la  gracia  que  les  ha 
sido  dada;  ora  de  ministerio,  para  servir;  ora  el  que  enseña  en  la  enseñanza; 
el  que  exhorta,  en  la  exhortación;  el  que  da,  con  sencillez;  el  que  ejerce  la 
misericordia,  con  alegría  (Rom  12,  5-8).  Hay  diversidad  de  dones,  pero  uno 
mismo  es  el  Espíritu  (1  Cor  12,  4)."  (PC  8). 

En  el  Decreto  sobre  la  actividad  misionera  de  la  Iglesia,  "Ad  gentes",  se 
menciona  a  la  VR  como  formando  parte  tan  intrínseca  de  la  vida  de  la 
Iglesia,  que  se  puede  afirmar  que  la  Iglesia  no  está  plenamente  presente 
en  una  Iglesia  local  sí  en  ella  no  existe  Vida  Religiosa,  tanto  activa  como 
contemplativa  (AG  8). 

La  autoridad  eclesial  siempre  se  ha  preocupado  de  discernir,  aprobar,  regular  y 
acompañar  esta  forma  de  vida  (Cfr.  L.G.  43).  A  la  jerarquía  de  la  Iglesia 
corresponde  guiar  la  Vida  Religiosa  desde  sus  orígenes,  acompañarla  en  su 
desarrollo  y  por  esto  mismo  asume  en  su  liturgia  la  consagración  religiosa 
(LG  45).  El  Espíritu  concede  en  cada  época  y  lugar  los  dones  que  la  Iglesia 
precisa  para  el  cumplimiento  de  su  misión.  Por  ello,  el  ámbito  normal  de 
surgimiento  y  primer  desarrollo  de  la  VC  es  la  Iglesia  Particular;  y  será  en  ella 
donde  viva  su  Eclesialidad.  El  ser  de  derecho  pontificio  garantiza  la  fidelidad 
en  toda  la  Iglesia  al  carisma  original  y  abre  los  horizontes  más  allá  de  los 
confines  locales.  Textualmente  dice  el  documento  "Mutuae  Relationes":  "Los 
religiosos,  por  su  parte,  aún  perteneciendo  a  Institutos  de  Derecho  Pontificio, 
deben  sentirse  verdaderamente  miembros  de  la  familia  diocesana  (cfr.  CD 
34)  y  procurar  la  adaptación  consiguiente..."  (MR  18).  Y,  aunque  el  Papa 
puede  eximir  de  la  jurisdicción  de  los  Obispos  a  algún  Instituto,  éste,  sin 
embargo,  debe  depender  del  Ordinario  respectivo  en  su  trabajo  pastoral 
(LG45.cfr.  CD  35,4). 

La  exención  es  un  estatuto  jurídico  que  pone  la  identidad  y  la  vida  interna  de  los 
InstitutosbajolatuteladelSantoPadrecomounbienqueafectaalbiencomúndela 
Iglesia  Universal,  en  orden  a  una  mayor  atención  a  las  necesidades  de  todo  el 
Pueblo  de  Dios,  pero  de  ninguna  manera  suprime  la  autoridad  de  los  obispos 
en  sus  Iglesias  particulares.  La  unidad  de  misión  y  el  reconocimiento  del 
carisma  apostólico  del  obispo  exige  que  los  religiosos  vivan  su  eclesialidad  en 


la  comunión  de  vida  y  misión  con  la  Iglesia  particular.8  "El  origen  histórico  de 
la  exención,  afirma  V.  Codina,  se  debe  al  deseo  de  proteger  los  monasterios 
medievales  de  la  rapacidad  de  los  príncipes  seculares  y  de  los  mismos  obispos 
del  lugar,  que  amenazaban  la  existencia  de  los  monasterios.  Más  tarde,  en 
torno  al  siglo  XIII,  la  exención  tuvo  un  carácter  netamente  apostólico:  permitir 
que  las  nuevas  formas  itinerantes  y  misioneras  de  la  Vida  Religiosa, 
como  los  mendicantes,  pudieran  evangelizar  sin  estar  dependiendo  de  las 
prescripciones  y  prohibiciones  de  los  obispos  locales,  muchas  veces  menos 
celosos  del  bien  de  la  Iglesia  que  el  Papa"9.  Hoy  en  día  la  exención  mira 
sobre  todo  al  orden  interno  de  los  institutos,  a  su  legítima  autonomía  en 
el  orden  interno.  "Pero  esta  exención,  dice  el  Concilio,  no  impide  que  los 
religiosos  en  cada  diócesis  estén  sujetos  a  la  jurisdicción  de  los  obispos  en 
cuanto  lo  requieran  el  cumplimiento  del  cargo  pastoral  de  éstos  y  la  debida 
ordenación  de  la  cura  de  las  almas"  (CD  35).  La  legítima  autonomía  y  la 
exención  no  pueden  significar  insolidaridad  o  absoluta  independencia.  Ni 
colaboración  con  la  Jerarquía  puede  consistir  en  ser  instrumentos  inertes  y 
meramente  pasivos  en  sus  manos10. 

La  relación  de  la  jerarquía  con  la  VC  no  es  de  orden  simplemente  jurídico, 
es  fundamentalmente  una  relación  de  obediencia  al  mismo  y  común  Espíritu 
que  dirige  la  jerarquía  y  suscita  los  carismas.  La  VC  no  nació  como  un 
programa  previsto  por  la  Iglesia,  en  cuanto  institución.  No  nació  de  la  Iglesia, 
pero  nació  en  la  Iglesia  por  iniciativa  del  Espíritu.  El  mismo  Espíritu  que  sin 
cesar  dirige,  recrea  y  santifica  a  la  Iglesia,  suscita  también  en  ella  a  la  VC 
como  un  don  a  la  misma  Iglesia,  para  su  edificación11. 

2.  La  Vida  Consagrada  en  una  Iglesia  Misterio,  Comunión  y  Misión: 
El  postconcilio. 

La  eclesiolog  ía  del  Vaticano  1 1  gira  en  tomo  a  tres  ejes  fundamentales:  Misterio, 
Comunión  y  Misión,  que  han  permeado  toda  la  posterior  reflexión  en  tomo  al 
ser  y  quehacer  de  la  Iglesia.  Desde  esta  concepción,  los  diversos  Sínodos 
han  generado  un  serio  análisis  acerca  de  la  identidad  de  las  diversas  formas 
de  vida  cristiana,  de  sus  relaciones  mutuas  y  de  su  complementariedad  en 
su  misión  evangelizadora  dentro  de  la  Iglesia.  La  VC  ha  llegado  a  mirarse 
como  un  don  en  medio  de  otros  dones;  y  por  tanto  a  sentirse  necesitada  de 
realizar  un  verdadero  intercambio  de  dones  carismáticos.  Ello  es  un  reto 
y  una  promesa.  Un  gran  signo  de  esperanza  para  la  VC  en  este  Iglesia 


8  Cfr.  SEBASTIÁN,  Op.  Cit.,  pg.  139. 

9  Cfr.  CODINA,  Op.  Cit.  pg.  251. 

10  Cfr.  DIEZ  PRESA,  Macario,  c.m.f..  Jerarquía,  en:  Diccionario  Teológico  de  la  Vida  Consagrada.  Ma- 
drid: Publicaciones  Claretianas,  1989,  pg.  912. 

"  Cfr.  BARREIRO,  Op.  Cit.  pg.  425. 


postconciliar  es  la  misión  y  espiritualidad  compartida  con  los  laicos,  con  los 
presbíteros  y  los  Obispos,  en  igualdad  diferenciada  y  reciprocidad.  La  nueva 
y  rica  realidad  eclesial  llevó  al  Sínodo  de  VC,  realizado  en  el  94,  a  proponer 
que  se  publicará  un  nuevo  documento  que  tratará  las  relaciones  entre  todos 
los  miembros  del  Pueblo  de  Dios  (Proposición  34).  Sin  embargo,  es  preciso 
anotar  que  el  documento  "Mutuae  Relationes"  conserva  una  sustancial 
validez,  por  lo  menos  en  su  contenido  teológico.  Vale  por  tanto  la  pena, 
aproximamos  de  nuevo  a  él  y  a  sus  líneas  básicas. 

2.1.  La  Vida  Consagrada  en  la  Comunión  y  Misión  eclesial:  "Mutae 
Relationes" 

El  14  de  mayo  de  1978  se  publicó  el  documento  "Criterios  pastorales  sobre 
relaciones  entre  Obispos  y  Religiosos  en  la  Iglesia",  comúnmente  llamado 
"Mutuae  Relationes".  Es  un  documento  cuyos  antecedentes  es  bueno 
conocer.  Durante  tres  siglos  estuvieron  unidos  los  Dicasterios  para  Obispos 
y  Regulares,  hasta  que  en  1908  fueron  separados  por  San  Pío  X.  En  1900, 
León  XIII  promulgó  la  Constitución  "Conditae  a  Christo",  documento  precursor 
de  "Mutuae  Relationes'™.  Y  en  1973,  la  Congregación  para  los  Religiosos  e 
Institutos  Seculares  y  la  Congregación  de  Obispos  acordaron  celebrar  una 
plenaria  conjunta  para  retomar  cuestiones  pendientes  desde  el  Concilio 
y  analizar  la  nueva  situación  relacional.  Eran  muchas  las  cosas  que  habían 
cambiado:  Había  un  mayor  protagonismo  y  organización  pastoral  en  las  Iglesias 
particulares,  los  religiosos  estaban  en  un  proceso  de  recuperación  carismática, 
se  estaba  dando  un  prometedor  despertar  de  la  conciencia  y  el  compromiso 
laical,  estaban  apareciendo  los  nuevos  movimientos,  etc.;  pero,  quizá  por  esto 
mismo,  no  faltaban  dificultades  relaciónales.  Por  parte  de  los  religiosos,  faltaba 
mayor  claridad  en  lo  tocante  a  la  teología  y  praxis  de  la  Iglesia  particular  y 
del  ministerio  episcopal  y  se  daban  actitudes  de  independencia  y  en  algunos 
casos  de  pastorales  y  magisterios  paralelos.  Y  por  parte  de  la  Jerarquía,  faltaba 
también  una  más  adecuada  comprensión  de  la  identidad  y  misión  de  la  VC  en  la 
Iglesia.  Hubo  serias  marginaciones  y  simples  utilizaciones  de  los  religiosos13.  El 
fruto  del  encuentro  interdicasterial  es  el  documento  mencionado.  En  la  primera 
parte  se  ofrecen  los  principios  doctrinales  que  fundamentan  estas  relaciones  y 
en  la  segunda  parte  se  da  una  respuesta  operativa  a  la  problemática  existente. 
A.  Bocos  afirma  que  este  documento  "Ha  sido  memorial  inspirador,  promotor 
de  la  VC  en  las  Iglesias  particulares  y  ha  fomentado  un  mayor  acercamiento  y 
colaboración  entre  los  Obispos  y  Religiosos..."14. 


,2  Cfr.  GUY,  J-C.  La  Vida  Religiosa,  memoria  evangélica  de  la  Iglesia.  Sal  Terrae,  1993,  pág.  125  ss. 
13  Cfr.  GUY,  J-C.  La  Vida  Religiosa,  memoria  evangélica  de  la  Iglesia.  Sal  Terrae,  1993,  pág.  125  ss. 

Cfr.  BOCOS  M-,  Aquilino  c.m.f.  "Mutuas  Relaciones  en  el  Pueblo  de  Dios".  Ponencia  ante  la  Asam- 
blea de  la  Unión  de  Superiores  Generales,  2004.  Promanuscrito,  pág.  4. 


Los  fundamentos  doctrinales  planteados  en  MR,  todos  en  la  línea  del  Vaticano 
II,  son  muy  sólidos  y  conservan  plena  validez.  Se  inspiran  fundamentalmente 
en  la  enseñanza  conciliar  de  la  Iglesia  como  Misterio  y  Pueblo  de  Dios.  Antes 
de  tratar  de  los  diferentes  carismas  y  ministerios  en  la  Iglesia,  el  documento 
trata  de  lo  que  tienen  todos  (os  miembros  de  la  Iglesia  en  común.  Desde  una 
eclesiología  de  comunión,  resalta  la  unidad  fundamental  de  los  bautizados 
en  la  vocación  común  "a  la  unión  con  Dios  para  la  salvación  del  mundo... 
como  criterio  de  participación  en  la  comunión  eclesial"  (MR  2),  convocados 
por  el  Espíritu  de  todas  las  naciones;  la  diversidad  de  los  dones  y  ministerios 
otorgados  por  el  Espíritu;  la  reciprocidad  y  la  complementariedad  de  las 
vocaciones  (cfr.  MR  4). 

La  Iglesia  es  comunión  orgánica,  teológica  y  jurídica,  mística  y  social  (cfr. 
MR  3).  Dentro  de  esa  comunión  la  vida  consagrada  está  llamada  a  acentuar 
su  condición  de  signo:  "La  vida  religiosa  es  un  modo  especial  de  participar 
de  la  naturaleza  sacramental  del  pueblo  de  Dios"  (MR  10).  Tanto  los  dones 
jerárquicos  como  los  dones  carismáticos  proceden  del  Espíritu  y  son  llevados 
a  plenitud  por  el  mismo  Espíritu.  En  este  contexto  quedan  resaltados  el 
ministerio  episcopal  y  la  responsabilidad  de  los  Obispos  para  con  la  vida 
religiosa  (cfr  MR  8-9)  y  la  índole  carismática  de  ésta,  que  viviéndose  en  una 
Iglesia  particular,  tiene  una  misión  universal.  Jerarquía  y  VC  son  realidades 
eclesiales  distintas  pero  complementarias  en  la  comunión  y  en  la  misión, 
"gracias  a  la  Jerarquía,  anota  M.  Diez  Presa,  no  es  la  Iglesia  una  pura 
inspiración  sin  orden  ni  consistencia;  y,  gracias  a  su  estructura  carismática 
no  es  un  simple  cuerpo  institucional.  Por  lo  que  tampoco  son  realidades 
autónomas  o  independientes  entre  sí.  Son  manifestaciones  diversas  pero 
complementarias  de  la  totalidad  de  la  Iglesia  como  misterio  y  ministerio  de 
"comunión"...  Si  es  verdad  que  la  eclesiología  queda  incompleta  sin  la  parte 
que  el  Espíritu  Santo  ha  señalado  a  los  religiosos  en  el  pueblo  de  Dios, 
no  menos  cierto  es  que  la  teología  de  la  vida  religiosa  es  inconcebible  si 
no  viene  enmarcada  esta  misma  vida  religiosa  en  la  comunión  eclesial  y 
como  servicio  a  la  misma  Iglesia  Particular  (cfr  MR  3,  a.  PC  20),  ya  que  ella 
"constituye  el  espacio  histórico  en  el  cual  una  vocación  se  realiza  realmente 
y  realiza  su  tarea  apostólica,  pues  precisamente  ahí  es  donde  se  anuncia  y 
es  recibido  el  evangelio"  (MR  23)." 15 

Las  relaciones  mutuas  están  fundamentadas  en  el  orden  nuevo  que  crea 
el  Espíritu,  y  no  en  la  pura  estrategia  humana  que  busca  unir  fuerzas  para 
alcanzar  la  eficacia;  en  el  centro  de  ellas,  se  encuentra  que  "la  misión  del 
Pueblo  de  Dios  es  única  y  constituye,  en  cierta  manera,  el  núcleo  de  todo 
el  misterio  eclesial..."  (MR  15).  El  Espíritu  que  realiza  la  comunión  eclesial 


,5  Cfr.  DIEZ  PRESA,  M,  Op.  Cit.  pgs.  915-917 


en  un  soto  Cuerpo  es  el  mismo  que  dota  a  la  Iglesia  de  diferentes  dones  y 
carismas  (MR  1-2)  para  la  misión,  haciendo  corresponsables  de  ella  a  todos 
los  creyentes,  cada  uno  según  su  propio  estado  de  vida.  Apoyándose  en  la 
doctrina  paulina  del  Cuerpo  místico  (cfr  1  Co  12,  13),  MR  "reafirma  la  unidad, 
la  diversidad  y  la  complementariedad  de  los  dones,  oficios  y  ministerios, 
orientados  a  la  única  comunión  y  misión  (cfr.  MR  2.4.9).  "Ningún  miembro  del 
Pueblo  de  Dios,  sea  cual  sea  el  ministerio  a  que  se  dedica,  posee  aisladamente 
todos  los  dones,  oficios  y  ministerios,  sino  que  debe  estar  en  comunión  con 
los  demás.  Los  diversos  dones  y  fundones  en  el  Pueblo  de  Dios  convergen  y 
se  complementan  en  una  única  comunión  y  misión"  (MR  9). 

El  documento  reafirma  claramente  la  dimensión  eclesial  de  la  VR:  "Todos 
los  Institutos  Religiosos  han  nacido  para  la  Iglesia;  obligación  de  los  mismos 
es  enriquecerla  con  sus  propias  características,  en  conformidad  con  su 
espíritu  peculiar  y  su  misión  específica.  Por  lo  tanto,  los  religiosos  renovarán 
cuidadosamente  su  propia  conciencia  eclesial,  cooperando  a  la  edificación 
del  Cuerpo  de  Cristo,  perseverando  en  la  fidelidad  a  la  Regla  y  obedeciendo 
a  sus  propios  superiores  (cfr.  PC  14;  CD  35,2)"  (MR  14).  A  la  misión  única 
de  la  Iglesia  colabora,  desde  su  ser  carismático,  la  Vida  Consagrada:  "El 
carisma  mismo  de  los  Fundadores  se  revela  como  una  experiencia  del 
Espíritu  (ET 11 ),  transmitido  a  los  propios  discípulos  para  ser  por  ellos  vivida, 
custodiada,  profundizada  y  desarrollada  constantemente,  en  sintonía  con  el 
Cuerpo  de  Cristo,  en  crecimiento  perenne.  Por  eso,  La  Iglesia  defiende  y 
sostiene  la  índole  propia  de  los  diversos  institutos  religiosos  (LG  44;  cfr.  CD 
33,  35,1.2.)"  (MR  11). 

Si  los  dones  jerárquicos  y  carismáticos  proceden  unos  y  otros  del  mismo 
Espíritu  de  Cristo  y  están  ambos  al  servido  de  la  misma  Iglesia,  siempre  habrá 
que  referirse  al  Espíritu  de  Cristo  para  buscar  soluciones  a  los  problemas  que 
no  cesarán  de  surgir  y  armonizar  todas  las  realidades16.  Así  lo  constata  MR: 
Todo  carisma  auténtico  lleva  consigo  una  cierta  carga  de  genuina  novedad 
en  la  vida  espiritual  de  la  Iglesia,  así  como  de  peculiar  efectividad,  que 
puede  resultar  tal  vez  incómodo  e  incluso  crear  situaciones  difíciles,  dado 
que  no  siempre  es  fácil  e  inmediato  el  reconocimiento  de  su  proveniencia 
del  Espíritu...  La  exacta  ecuación  entre  carisma  genuino  y  perspectiva  de 
novedad  y  sufrimiento  interior  supone  una  conexión  constante  entre  carisma 
y  cruz..."  (MR  12).  Lo  más  novedoso  es  cuanto  dice  respecto  al  carisma  de 
los  Institutos,  la  verificación  de  los  mismos  en  la  Iglesia  y  las  consecuencias 
con  respecto  a  la  autonomía  en  el  orden  interno  y  en  las  obras  de  caridad 
que  dependen  del  mismo  Instituto  (Cfr.  MR  11-4.46-51);  el  ejercicio  de  la 
autoridad  de  los  superiores  (MR  13);  el  nuevo  oficio  de  vicario  episcopal  de 


16  Cfr.  LAFONT.  "Ltecclesiologia  di  "Mutuae  Relationes",  en  "Vita  Consécrala",  982,184-185 


religiosos  (MR  54);  las  directrices  para  ordenar  e  insertar  las  actividades 
de  los  religiosos  en  la  Iglesia  particular;  la  mención  explícita  del  papel  de  la 
mujer  en  la  iglesia  y  la  figura  del  Obispo  como  pastor  y  perfeccionador  de  la 
grey.  No  se  trata  el  tema  de  los  Institutos  Seculares. 

A.  Bocos  afirma  que:  "Las  disposiciones  y  normas  sobre  los  campos  de  la 
formación,  del  apostolado  y  de  la  coordinación  a  todos  los  niveles,  por  lo 
general,  han  mantenido  validez  a  lo  largo  de  estos  años.  Han  contribuido  a 
resolver  problemas  concretos  en  estas  áreas  y,  sobre  todo,  han  favorecido 
un  modo  nuevo  de  pensar  y  de  actuar:  vivimos  en  relación,  crecemos  en 
reciprocidad,  nos  formamos  asumiendo  la  dinámica  del  "nosotros"  eclesial, 
trabajamos  en  la  misión  de  todo  el  Pueblo  de  Dios."17. 

MR  fue  bien  acogido  en  general  en  la  Iglesia,  promovió  una  gran  experiencia 
de  comunión  y  suscitó  un  clima  de  confianza  recíproca  y  mutua  aceptación 
entre  Obispos  y  religiosos.  Y  aunque  existan  puntos  que  necesitan  mayor 
esclarecimiento  y  precisión  y  no  todo  se  ha  conseguido,  hay  que  reconocer  que 
ha  servido  para  incrementar  la  conciencia,  tanto  de  Obispos  como  de  religiosos, 
de  que  la  Iglesia  es  una  comunión  orgánica  en  la  que  los  Obispos  tienen  un 
ministerio  que  ofrecer  y  los  religiosos  un  estilo  peculiar  de  vida  consagrada  en 
el  seguimiento  de  Jesús  y  una  específica  aportación  en  el  servicio  apostólico 
dentro  de  la  Iglesia  particular  y  universal18.  Indudablemente  este  documento  ha 
fomentado  una  mayor  conciencia  y  valoración  recíproca  de  los  específicos  dones 
carismáticos,  ha  fomentado  el  acercamiento  y  la  colaboración  y  ha  señalado  a 
todos  un  itinerario  a  recorrer.  En  el  Sínodo  de  VC  se  valoró  ampliamente  su 
aporte  y  se  pidió  su  actualización  (Cfr.  Proposiciones  28  y  29).19 

2.2.  La  Vida  Consagrada  dentro  del  concierto  de  los  dones 
vocacionales:  Los  Sínodos. 

La  nueva  época  eclesial  que  vivimos  ha  traído  una  realidad  mucho  más 
compleja  en  las  relaciones.  Los  laicos  y  los  nuevos  movimientos  han 
irrumpido  con  gran  fuerza  en  el  escenario  de  la  Iglesia,  desplazando  en 
muchos  campos  a  los  mismos  consagrados.  Esta  situación  representa  un 
llamado  a  ensanchar  el  marco  de  las  relaciones,  promover  la  reciprocidad  y 
la  complementariedad  de  los  carismas  y  ministerios  de  los  diversos  estados 
de  vida;  y  la  necesidad  de  unirse  en  tomo  a  la  evangelización,  que  es  la 
misión  de  la  Iglesia. 


17  Cfr.  BOCOS,  Op.  Cit  pg.  8. 

18  Cfr.  BOCOS,  Op.  Cit.  pgs.  4-5. 

19  Cfr.  MARTÍNEZ,  F.  El  Sínodo  sobre  la  vida  religiosa  y  el  problema  de  las  "Mutuae  Relationes".  Revista 
de  Teología,  6  (1995/2)  pgs.  79-80. 


La  época  postconciliar,  afirma  A.  Bocos,  ha  traído  un  gran  desarrollo 
teológico  de  la  eclesiología  en  tomo  a  5  aspectos  que  implican  la  V.C.  :  a) 
La  Iglesia,  misterio  de  comunión,  vista  desde  su  impronta  trinitaria,  b) 
El  puesto  de  los  carismas  y  los  ministerios  en  la  misión  de  la  Iglesia,  con 
todo  lo  que  implican  de  diversidad,  reciprocidad  y  complementariedad.  c)  El 
desplazamiento  de  la  eclesiología  hacia  la  Iglesia  particular,  d)  La  Misión 
de  la  Iglesia  y  los  contextos  de  evangelización  (cfr.  sínodos  continentales), 
e)  El  puesto  y  la  responsabilidad  de  los  laicos  en  la  Iglesia".20 

Se  han  realizado  5  Sínodos  sobre  las  distintas  vocaciones  eclesiales: 
Matrimonio  y  Familia  (1980),  Laicos  (1987),  Sacerdocio  ministerial  (1990), 
Vida  Consagrada  (1994)  y  Obispos  (2001).  Constatando  la  diversidad  de 
carismas,  se  ha  subrayado  su  correlación  y  complementariedad  en  relación 
con  la  misión  de  la  Iglesia  y  se  ha  acentuado  la  dimensión  comunional 
dentro  de  la  Iglesia.  Todas  las  vocaciones  están  fundadas  en  el  misterio 
de  la  comunión  trinitaria.  Concretamente,  afirma  el  Papa  Juan  Pablo  II  en: 
"Christifideles  Laici":  "En  la  Iglesia-Comunión  los  estados  de  vida  están 
de  tal  modo  relacionados  entre  sí  que  están  ordenados  el  uno  al  otro. 
Ciertamente  es  común  -mejor  dicho,  único-  su  profundo  significado:  el  de 
ser  modalidad  según  la  cual  se  vive  la  igual  dignidad  cristiana  y  la  universal 
vocación  a  la  santidad  en  la  perfección  del  amor.  Son  modalidades  a  la 
vez  diversas  y  complementarias,  de  modo  que  cada  una  de  ellas  tiene  su 
original  e  inconfundible  fisonomía,  y  al  mismo  tiempo  cada  una  de  ellas  está 
en  relación  con  las  otras  y  a  su  servicio"  (ChL,  55).  En  el  mismo  sentido  dirá 
P.  G.:  "La  Iglesia  es  una  comunión  orgánica  que  se  realiza  coordinando  los 
diversos  carismas,  ministerios  y  servicios  para  la  consecución  del  fin  común 
que  es  la  salvación.  El  Obispo  es  responsable  de  lograr  esta  unidad  en  la 
diversidad,  favoreciendo,  como  se  dijo  en  la  Asamblea  sinodal,  la  sinergia  de 
los  diferentes  agentes,  de  tal  modo  que  sea  posible  recorrer  juntos  el  camino 
común  de  fe  y  de  misión""  (PG  44).  La  Exhortación  postsinodal  Pastores 
Gregis  ha  representado  un  gran  logro  en  la  descripción  de  la  persona  y 
la  misión  del  Obispo  en  la  Iglesia  particular  y  cómo  en  torno  a  él  se  teje  la 
amplia  red  de  relaciones  intraeclesiales. 

Hoy  es  imposible  pensar  la  Iglesia  sin  el  nuevo  protagonismo  del  laicado. 
Los  laicos  han  adquirido  mayor  conciencia  de  su  puesto  y  misión  en  ella. 
Están  presentes  y  han  asumido  grandes  responsabilidades  en  todos  los 
campos  de  la  vida  eclesial.  Ello  urge  unas  nuevas  relaciones  intraeclesiales. 
Así  lo  ha  destacado  Juan  Pablo  II  en  Vita  Consecrata:  "Uno  de  los  frutos 
de  la  doctrina  de  la  Iglesia  como  comunión  en  estos  últimos  años  ha  sido 
la  toma  de  conciencia  de  que  sus  diversos  miembros  pueden  y  deben 


20  Cfr.  BOCOS,  Op.  Cit,  pg.  13. 


aunar  esfuerzos,  en  actitud  de  colaboración  e  intercambio  de  dones,  con 
el  fin  de  participar  más  eficazmente  en  la  misión  eclesial.  De  este  modo  se 
contribuye  a  presentar  una  imagen  más  articulada  y  completa  de  la  Iglesia, 
a  la  vez  que  resulta  más  fácil  dar  respuestas  a  los  grandes  retos  de  nuestro 
tiempo  con  la  aportación  coral  de  los  diferentes  dones"  (VC  54).  Además 
de  los  nuevos  movimientos  eclesiales  que  han  surgido  prolíficamente  en 
el  postconcilio,  también  los  mismos  carismas  que  en  otro  tiempo  pudieran 
parecer  exclusivos  de  la  Vida  Consagrada  hoy  se  han  abierto  al  laicado21. 
La  misión  compartida  mediante  la  participación  espiritual  y  carismática  con 
los  laicos  es  proyecto  de  casi  todos  los  Institutos  de  Vida  Consagrada.  "Se 
puede  decir,  afirma  el  Papa,  que  se  ha  comenzado  un  nuevo  capítulo,  rico  de 
esperanzas,  en  la  historia  de  las  relaciones  entre  las  personas  consagradas 
y  el  laicado"  (VC  54). 

2.3.  La  Espiritualidad  de  Comunión»  desafío  a  la  Vida  Consagrada: 
"Novo  Millennio  Ineunte". 

La  evolución  eclesiológica  postconciliar  ha  ido  conduciendo  a  la 
vida  consagrada  a  vivir  la  catolicidad  de  su  vocación  en  armonía  y 
complementariedad  con  los  demás.  La  expresión  "espiritualidad  de  comunión" 
fue  acuñada  por  el  Sínodo  sobre  la  Vida  Consagrada  en  la  Proposición 
28.  Se  halla  incluida  en  la  exhortación  "Vita  Consecrata",  donde  se  indica 
que  "promueve  un  nuevo  modo  de  pensar,  decir  y  obrar  que  hace  crecer  la 
Iglesia  en  hondura  y  extensión.  La  vida  de  comunión  "será  así  un  signo  para 
el  mundo  y  una  fuerza  atractiva  que  conduce  a  creer  en  Cristo...  De  este 
modo  la  comunión  se  abre  a  la  misión,  haciéndose  ella  misma  misión.  Más 
aun,  "la  comunión  genera  comunión  y  se  configura  esencialmente  como 
comunión  misionera"  (cfr.  ChL  31-32)"  (VC  46).Todos  los  bautizados,  afirma 
NMI,  estamos  convocados  a  "hacer  de  la  Iglesia  la  casa  y  la  escuela  de 
comunión"  (NMI  43).  Cada  uno  aportando  su  don.  Para  ello  es  preciso  una 
verdadera  pedagogía  de  la  comunión.  Hay  que  aprender  a  hablar  un  lenguaje 
común  y  a  fomentar  unas  actitudes  auténticamente  católicas,  de  apertura 
mental  y  de  escucha.  Las  mutuas  relaciones  ente  todas  las  formas  de  vida 
ayudan  a  quitar  prevenciones  y  a  hacer  de  la  Iglesia  casa  de  comunión. 
La  Iglesia  dinamiza  y  hace  fecundas  las  relaciones  dentro  de  sí  y  hacia 
fuera,  poniendo  en  común  los  dones  y  caminando  Juntos  y  anunciando  con 
valentía  el  evangelio  de  la  esperanza.  Compartir  vida  y  misión  es  modo  de 
ser  cristiano  en  esta  nueva  época  y  también  una  tarea  apasionante.  El  centro 
de  las  relaciones  mutuas  es  la  misión  común  del  Pueblo  de  Dios.  La  Iglesia 
es  por  naturaleza  misionera. 


21  Cfr.  CODINA,  Víctor,  s.j.  Mutuas  Relaciones  entre  religiosos  y  laicos.  En  "Vida  Religiosa",  1997,  vol. 
83,  No.  3,  pgs.  79-80. 


La  NM)  explica  el  significado  y  alcance  de  la  espiritualidad  de  comunión 
en  estos  términos:  "Antes  de  programar  iniciativas  concretas,  hace  falta 
promover  una  espiritualidad  de  comunión,  proponiéndola  como  principio 
educativo  en  todos  los  lugares  donde  se  forma  el  hombre  y  el  cristiano, 
donde  se  educan  tos  ministros  del  altar,  las  personas  consagradas  y  tos 
agentes  pastorales,  donde  se  construyen  las  familias  y  las  comunidades. 
Espiritualidad  de  la  comunión  significa  ante  todo  una  mirada  del  corazón 
sobre  todo  hacia  el  misterio  de  la  Trinidad  que  habita  en  nosotros,  y  cuya 
luz  ha  de  ser  reconocida  también  en  el  rostro  de  los  hermanos  que  están 
a  nuestro  lado.  Espiritualidad  de  la  comunión  significa,  además,  capacidad 
de  sentir  al  hermano  de  fe  en  la  unidad  profunda  del  Cuerpo  místico  y,  por 
tanto,  como  "uno  que  me  pertenece",  para  saber  compartir  sus  alegrías 
y  sufrimientos,  para  intuir  sus  deseos  y  atender  a  sus  necesidades,  para 
ofrecerle  una  verdadera  y  profunda  amistad.  Espiritualidad  de  la  comunión 
es  también  capacidad  de  ver  ante  todo  lo  que  hay  de  positivo  en  el  otro, 
para  acogerlo  y  valorarlo  como  regalo  de  Dios:  un  "don  para  mí",  además 
de  ser  un  don  para  el  hermano  que  lo  ha  recibido  directamente  En  fin, 
espiritualidad  de  la  comunión  es  saber  "dar  espacio  al  hermano",  llevando 
mutuamente  la  carga  de  tos  otros  y  rechazando  las  tentaciones  egoístas  que 
continuamente  nos  asechan  y  engendran  competitividad,  ganas  de  hacer 
carrera,  desconfianza  y  envidias.  No  nos  hagamos  ilusiones:  sin  este  camino 
espiritual,  de  poco  servirán  los  instrumentos  externos  de  la  comunión.  Se 
convertirán  en  medios  sin  alma,  máscaras  de  comunión  más  que  sus  modos 
de  expresión  y  crecimiento"  (NMI  43). 

Al  inicio  del  nuevo  milenio,  el  Papa  quiere  renovar  en  profundidad  las 
relaciones  de  todos  los  miembros  de  la  Iglesia:  "En  ella,  la  comunión  ha 
de  ser  patente  en  las  relaciones  entre  Obispos,  presbíteros  y  diáconos, 
entre  Pastores  y  todo  el  Pueblo  de  Dios,  entre  clero  y  religiosos,  entre 
asociaciones  y  movimientos  eclesiates.  Para  ello  se  deben  valorar  cada  vez 
más  tos  organismos  de  participado  n...  la  teología  y  la  espiritualidad  de  la 
comunión  aconsejan  una  escucha  recíproca  y  eficaz  entre  Pastores  y  fletes, 
manteniéndolos  por  un  lado  unidos  a  priori  en  todo  lo  que  es  esencial  y, 
por  otro,  impulsándolos  a  confluir  normalmente  incluso  en  lo  opinable  hacia 
opciones  ponderadas  y  compartidas"  (NMI  45). 

La  espiritualidad  de  la  comunión  purifica  tas  relaciones  intraedesiales.  Pone 
de  relieve  la  unidad  sobre  la  diversidad,  la  igualdad  en  la  dignidad  sobre  la 
diferencia  de  identidades.  Desde  la  espiritualidad  de  comunión  se  afirma  la 
fidelidad  al  carisma  y  al  ministerio,  se  ensancha  la  disponibilidad  desde  lo 
particular  a  lo  universal,  se  encaja  te  exención,  se  valora  la  vida  comunitaria, 
se  armonizan  las  distintas  pertenencias,  y  se  subordinan  a  fines  superiores  las 
obras  e  instituciones.  Las  relaciones  mutuas  de  las  diversas  formas  de  vida 


adquieren  carácter  simbólico,  profetice  y  escatológico  en  el  interior  y  fuera  de 
la  Iglesia.  No  es  posible  responder  a  tos  desafíos  actuales  desde  la  dispersión. 
En  un  mundo  fraccionado,  la  comunión  es  un  auténtico  símbolo  profetice. 

Acertadamente  anota  V.  Codina:  "Sin  comunión  y  participación  teologal, 
eclesial  y  pastoral,  la  VR  como  cualquier  otro  carisma,  sería  una  secta  de 
entusiastas  iluminados  o  de  profetas  iracundos,  pero  no  una  parte  integrante 
de  la  vida  de  la  Iglesia.  Cualquier  intento  de  independencia  y  separación  de 
la  Iglesia,  Jerarquía  y  Pueblo  de  Dtos,  llevaría  al  fracaso  y  al  cisma.  Por  esto, 
piedra  de  toque  de  la  VR  es  siempre  su  comunión  y  obediencia  eclesial, 
"al  Señor  Papair  en  formulación  franciscana,  "sintiendo  con  la  Iglesia",  en 
expresión  ignaciana,  "queriendo  vivir  y  morir  como  hijos  de  la  Iglesia"  en 
clave  teresiana".22 

3.  El  Obispo,  signo  y  ministro  de  comunión  en  la  vida  y  misión: 
"Pastores  Gregis" 

La  exhortación  "Pastores  Gregis"  (2003)  destaca,  en  ámbito  ampliado,  el 
campo  de  las  Mutuas  relaciones.  El  misterio  trinitario  está  al  origen  de  la 
misión  episcopal  (PG  7)  y  por  ello:  "Tanto  en  su  fuente  como  en  su  modelo 
trinitario,  la  comunión  se  manifiesta  siempre  en  la  misión,  que  es  su  fruto 
y  consecuencia  lógica.  Se  favorece  el  dinamismo  de  comunión  cuando  se 
abre  al  horizonte  y  a  las  urgencias  de  la  misión,  garantizando  siempre  el 
testimonio  de  la  unidad  para  que  el  mundo  crea  y  ampliando  la  perspectiva 
del  amor  para  que  todos  alcancen  la  comunión  trinitaria,  de  la  cual  proceden 
y  a  la  cual  están  destinados.  Cuanto  más  intensa  es  la  comunión,  tanto  más 
se  favorece  la  misión,  especialmente  cuando  se  vive  en  la  pobreza  del  amor, 
que  es  la  capacidad  de  ir  al  encuentro  de  cada  persona,  grupo  y  cultura  sólo 
con  la  fuerza  de  la  Cruz,  spes  única  y  testimonio  supremo  del  amor  de  Dios, 
que  se  manifiesta  también  como  amor  de  fraternidad  universal"  (PG  22).  El 
Obispo  es  Heraldo  de  la  Palabra,  Ministro  de  la  gracia  y  Pastor  de  toda  la 
grey;  animador  de  una  espiritualidad  de  comunión  y  de  misión. 

El  documento,  en  continuidad  con  la  doctrina  del  Vaticano  II,  uno  de  cuyos 
grandes  méritos  según  K.  Rahner  fue  haber  redescubierto  la  importancia  de  la 
Iglesia  particular,  da  gran  énfasis  a  ésta  y  presenta  al  Obispo  como  garante  de 
la  unidad  de  la  comunidad  (cfr.  PG  34)  que  le  es  confiada  y  animador  del  camino 
de  la  santidad  para  todos  los  miembros.  El  propio  testimonio  de  la  santidad 
debe  ser  estímulo  para  toda  su  Iglesia.  Así  lo  dice  textualmente:  "De  este  modo, 
los  Obispos  pueden  guiar  con  su  ejemplo  no  sólo  a  los  que  en  la  Iglesia  han  sido 
llamados  a  seguir  a  Cristo  en  la  Vida  Consagrada,  sino  también  a  los  presbíteros, 


Cfr.  CODINA,  V,  Eclesialidad  de...,  Op.  Cit.  pg.  257. 


a  los  cuales  se  le  propone  también  el  radicalismo  de  la  santidad  según  el  espíritu 
de  los  consejos  evangélicos."  (PG  18).  Las  virtudes  de  la  obediencia,  castidad  y 
pobreza  dan  consistencia  evangélica  al  ministerio  del  Obispo  (cfr.  PG  19-21).  El 
Obispo  ha  de  alentar  una  espiritualidad  de  la  comunión  "de  manera  especial  en 
su  presbiterio,  como  también  entre  los  diáconos,  consagrados  y  consagradas. 
Lo  ha  de  hacer  en  el  diálogo  y  encuentro  personal,  pero  también  en  encuentros 
comunitarios,  por  lo  que  debe  favorecer  en  la  propia  Iglesia  particular  momentos 
especiales  para  disponerse  mejor  a  la  escucha  de  "lo  que  el  Espíritu  dice  a  las 
Iglesias"  (Ap.  2,7.11)"  (PG  22). 

Destaca  también  "Pastores  Gregis"  el  talante  con  el  que  el  Obispo  está 
llamado  a  desempeñar  su  responsabilidad  de  gobernar:  Ha  de  promover  la 
colaboración  de  todos  en  la  misión  evangelizadora  de  la  Iglesia.  El  Obispo  es 
responsable  de  lograr  que  todos,  cada  cual  según  su  propio  don,  función  o 
ministerio  participen  activamente  en  la  vida  y  misión  de  la  Iglesia,  y  de  lograr 
la  unidad  en  la  diversidad  (PG  44).  La  participación  y  corresponsabilidad 
hacen  fructífero  el  gobierno  pastoral  de  la  Iglesia  Particular:  "La  situación 
presente  nos  invita,  si  queremos  responder  a  las  esperanzas  del  mundo,  a 
comprometemos  a  hacer  de  la  Iglesia  "la  casa  y  la  escuela  de  la  comunión"... 
(el  Obispo)  debe  poder  contar  con  los  miembros  del  presbiterio  diocesano, 
y  con  los  diáconos...  con  las  hermanas  y  hermanos  consagrados,  llamados 
a  ser  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  testigos  elocuentes  de  la  primacía  de  Dios 
en  la  vida  cristiana  y  del  poder  de  su  amor  en  la  fragilidad  de  la  condición 
humana;  en  fin,  con  los  fíeles  laicos  que  son  para  los  pastores  una  fuente 
particular  de  apoyo  y  un  motivo  especial  de  aliento"  (PG  73-74). 

La  Iglesia  particular  es  el  ámbito  donde  se  vive  el  misterio  de  la  comunión 
misionera.  Ella  es  presencia  y  realización  de  la  Iglesia,  es  como  la 
concentración  de  la  Iglesia,  según  expresión  de  Rahner.  En  la  Iglesia  particular 
se  viven  y  se  proyectan  todas  las  vocaciones  cristianas.  Es  preciso  superar 
el  universalismo  abstracto  y  el  particularismo  cerrado.  Aspectos  como  la 
exención,  la  autonomía,  el  servicio  a  la  Iglesia  universal  y  b  participación 
en  la  particular  tienen  que  ser  releídos  desde  una  nueva  perspectiva.  Como 
dice  "Pastores  Gregis":  "Cuanto  más  intensa  es  la  comunión,  tanto  más  se 
favorece  la  misión"  (PG  22). 

CONCLUSIÓN 

Los  carismas  y  ministerios,  las  diversas  formas  de  vida  "serán  tanto  más 
útiles  a  la  Iglesia  y  a  su  misión,  cuanto  mayor  sea  el  respeto  de  su  identidad" 
(VC  4).  No  se  puede  confundir  comunión  con  igualitarismo,  o  unidad  con 
uniformidad.  Hay  que  armonizar  la  común  dignidad  de  la  vocación  cristiana 
y  las  diferencias  carismáticas  y  ministeriales  propias.  Es  fundamental 


impulsar  una  formación  correlacionada  en  todas  las  formas  de  vida  cristiana. 
Precisamente  porque  la  Iglesia  es  comunión,  tiene  que  darse  la  participación 
y  corresponsabilidad  en  todos  los  grados.  La  comunión  es  don  y  tarea.  Se 
da  comunión  cuando  hay  participación  y  se  genera  relación  reciproca  entre 
las  personas23.  La  comunión  hay  que  construirla  y  reconstruirla.  Afirma  el 
P.  Kolvenvach  que  'hay  que  integrar  adecuadamente  la  tensión  que  existirá 
siempre  entre  la  Iglesia  articulada  jerárquicamente  y  su  propia  dimensión 
carismática  a  la  que  pertenece  la  vida  religiosa...  (pues)  la  vida  consagrada 
no  tiene  ningún  sentido  si  no  es  un  ministerio  en  la  Iglesia  y  para  la  Iglesia.  Se 
hace,  pues,  cada  vez  más  urgente,  con  un  verdadero  espíritu  de  conversión, 
profundizar  juntos  en  las  iglesias  locales  ese  espíritu  de  comunión,  que  no 
puede  significar  suprimir  ni  ignorar  esta  tensión  normal  en  el  interior  de  la 
Iglesia,  sino  hacerla  constructiva,  edificante  dirá  San  Pablo"24 

La  Vida  Consagrada,  si  quiere  ayudar  a  los  laicos  y  Pastores,  debe  hacer 
presente  todo  su  dinamismo  carismático,  profético  y  escatológico.  Es 
preciso  conjurar  la  tentación  del  utilitarismo  o  de  la  instrumentalización  de  la 
Vida  Consagrada.  Hay  que  saber  conjugar  comunión  e  identidad  y  aceptar 
el  reto  de  las  relaciones  múltiples  en  reciprocidad  y  complementariedad. 
Y  precisamente  al  servicio  de  esa  comunión  e  identidad  hay  un  ministerio 
eclesial  a  nivel  universal:  el  Papa,  y  a  nivel  diocesano,  el  Obispo.  "La 
espiritualidad  de  comunión  da  un  alma  a  la  estructura  institucional  de  la 
Iglesia"  (NMI  45).  La  Eclesiología  de  comunión  del  Vaticano  n  ha  abierto  un 
cuadro  de  mutuas  relaciones  en  la  Iglesia  amplio,  enriquecedor  y  dinámico. 
La  espiritualidad  de  comunión  es  un  verdadero  signo  de  la  presencia  del 
Espíritu  en  la  Iglesia.  La  vivencia  armónica  y  complementaria  de  las  distintas 
formas  de  vida  en  la  Iglesia  es  un  reto  que  exige,  como  dice  Pastores  Gregis: 
"tiempos  sosegados  de  escucha  atenta,  comunión  y  diálogo"  (PG  24  cfr.  22), 
no  sólo  al  Obispo  diocesano,  sino  a  todos  los  estados  de  vida  en  la  Iglesia. 

"Losespaciosdecomuniónhandesercultivadosyampliados,díaadía,atodoslos 
niveles  en  el  entramado  de  la  vida  de  cada  Iglesia.  En  ella,  la  comunión  ha 
de  ser  patente  en  las  relaciones  entre  Obispos,  presbíteros  y  diáconos,  entre 
Pastores  y  todo  el  Pueblo  de  Dios,  entre  clero  y  religiosos,  entre  asociaciones 
y  movimientos  eclesiales"  (NMI  45).  Sólo  haciendo  de  la  Iglesia  "casa  y 
escuela  de  la  comunión",  viviremos  el  sueno  de  Jesús:  "Que  sean  uno  para 
que  el  mundo  crea"  (Jn  17,21),  y  seremos  fieles  al  proyecto  divino  sobre  la 
Iglesia  y  responderemos  a  las  más  profundas  esperanzas  del  hombre  de 
hoy  (Cfr.  NMI  45). 


23  Cfr.  GUERRERO,  José  María,  Comunión  Eclesial:  don  y  tarea.  En  "Vida  Religiosa",  1997,  vol.  83,  No. 
14,  pgs.  426-431. 

24  Cfr.  BELLILLA,  Antonio,  En  la  Iglesia  y  para  la  Iglesia.  Entrevista  con  el  P.  Kolvenbach.  En  "Vida 
Religiosa",  2000,  vol.  93,  No.  8.  pg359 


La  eucaristía 
en  un  mundo  de  excluidos 


P.  Edwin  MURILLO  AMARÍS,  S.J. 


Durante  la  ausencia  de  la  esposa,  un  hombre  de  negocios 
tuvo  que  quedarse  en  la  casa  para  cuidar  a  los  dos  dificilísimos 
hijos.  Él  tenía  un  trabajo  urgente  para  hacer  pero  los  niños  no 
lo  dejaban.  Buscó  inventar  un  juego  que  los  tuviese  ocupados 
por  un  tiempo.  Encontró  en  una  revista  un  mapa  del  mundo  a 
colores.  La  rompió  en  pedazos  muy  pequeños  y  los  desafió 
a  formar  el  mundo.  Pensaba  que  los  tendría  ocupados  por 
varias  horas.  Pero,  un  cuarto  de  hora  después  los  dos  niños 
llegaron  triunfantes  con  el  mapa  del  mundo  armado  de 
nuevo:  "¿Cómo  lograron  terminar  tan  rápido?".  "Detrás  del 
mundo  había  la  figura  de  un  hombre.  Nos  pusimos  a  armar 
la  hombre  y  automáticamente  el  mundo  quedó  compuesto". 
Armar  al  hombre  para  componer  al  mundo1. 


El  15  de  Octubre  de  2005  se  me  invitó  al  "Encuentro  de  Jóvenes  Religiosos" 
con  el  propósito  de  animar  la  reflexión  del  primer  día  de  trabajo  entorno  al 
tema  "La  Eucaristía  en  un  mundo  de  excluidos".  El  citado  texto  nace  en 
este  contexto  de  reflexión  de  un  grupo  de  más  de  cien  jóvenes  religiosos 
que  se  encontraron  en  la  sede  del  colegio  de  Las  Esclavas  del  Sagrado 
Corazón  para  aprovechar  tres  días  de  compartir  entorno  a  la  experiencia  de 
la  Eucaristía  y  la  vivencia  de  la  misma  en  la  realidad  histórica  en  la  que  cada 
uno  y  cada  una  va  asumiendo  su  ser  consagrado(a).  Por  ende,  el  título  del 
presente  artículo  puede  lanzar  a  los(as)  lectores(as)  a  asumir  este  escrito 
como  una  replica  o  plagio  de  sendos  escritos  del  gran  teólogo  Leonardo  Boff 
entorno  al  tema,  pero  en  ningún  momento  mi  intención  es  acercarme  a  tocar 
los  lineamientos  del  teólogo  brasilero.  El  contexto  en  el  que  nace  este  artículo 
lo  he  descrito  al  escribir  las  primeras  líneas  y,  desde  allí,  desarrollaré  lo  que 


1  CASTRO  QUIROGA,  Luis  Augusto.  Deja  de  Correr.  La  reconciliación  desde  las  víctimas.  Comisión  de 
Conciliación  Nacional.  Bogotá,  D.C:  Kimpres,  2005.  P.  74. 


considero  que  los  jóvenes  y  las  jóvenes  consagradas  de  hoy  deben  tener  en 
cuenta  al  ir  siendo  y  haciéndose,  con  la  gracia  de  Dios,  consagrados(as)  en 
un  contexto  de  conflicto  como  el  que  vivimos  en  Colombia. 

El  Concilio  Vaticano  II,  en  su  Constitución  Lumen  Gentium,  numeral  7,  al 
hacer  referencia  a  la  dinámica  de  unión  como  cuerpo  que  Dios  gesta  entre 
nosotros  a  través  de  Jesús,  haciendo  realidad  la  comunión  dialógica  que 
Dios  contiene  en  sí  desde  la  paternidad,  la  fraternidad  en  Jesús  y  la  unidad 
a  través  del  Espíritu,  afirma  que  ese  "cuerpo"  contiene  la  comunicación  de 
la  vida  de  Cristo  y  hace  posible  la  misma  unión  entre  nosotros  con  Jesús  a 
través  de  lo  sacramentos.  En  este  orden,  expresa  el  Concilio,  "participando 
realmente  del  Cuerpo  del  Señor  en  la  fracción  del  pan  eucarístico,  somos 
elevados  a  una  comunión  con  Él  y  entre  nosotros.  Porque  el  pan  es  uno, 
somos  muchos  un  solo  cuerpo,  pues  todos  participamos  de  ese  único  pan 
(1  Cor  10,  17).  Así,  todos  nosotros  nos  convertimos  en  miembros  de  ese 
Cuerpo  (1  Cor  12,  27)  y  cada  uno  es  miembro  del  otro". 

De  esta  manera,  la  presencia  real  de  Dios  en  la  vida  de  cada  hombre  y 
cada  mujer  se  funda  en  la  comunión  que  Él  gesta  con  nosotros  a  través 
de  la  acción  del  Espíritu  del  Resucitado.  Pero,  esa  común-unión  no  es 
algo  etéreo  que  tratamos  de  descubrir  en  el  aire,  sino  que  es  una  realidad 
histórica  dada  en  la  unión  que  hacemos  posible,  desde  la  gracia  de  Dios,  en 
nuestra  relaciones  interpersonales.  El  ser  y  misión  de  la  Iglesia  viene  dado 
por  nuestra  misma  disposición  de  construir  lo  comunitario,  empezando  por 
nuestros  espacios  familiares,  comunitarios  y/o  grupales.  Somos  "Cuerpo" 
(unidad)  desde  la  misma  experiencia  de  Dios. 

La  Eucaristía  es  uno  de  los  ejes  esenciales  sobre  los  cuales  se  construye  y 
consolida  este  "Cuerpo"  o  comunidad.  Henri  J.  M.  Nouwen  lo  expresa  de  la 
siguiente  manera:  "Dios  desea  la  comunión:  una  unidad  que  es  vital  y  viva, 
una  intimidad  que  proviene  de  ambas  partes,  un  lazo  que  es  verdaderamente 
recíproco.  No  se  trata  de  algo  forzado  o  voluntarista,  sino  de  una  comunión 
libremente  ofrecida  y  recibida"2.  No  podemos  desconocer  que  la  misma 
eucaristía  en  sí  es  realidad  de  común-unión,  donde  la  comunidad  se  hace 
factible.  Pero,  esta  corporalidad  que  se  gesta  contiene  ella  la  individualidad 
de  cada  uno  de  sus  miembros  y,  desde  esta  perspectiva,  se  enriquece  en 
beneficio  de  la  misma  unidad.  Dios  mismo  gesta  en  sí  esa  unión  y  la  ofrece 
gratuitamente  para  ser  recibida  en  la  generosidad  del  corazón  humano. 


2  NOUWEN,  Henri.  Con  el  corazón  en  ascuas.  Meditaciones  sobre  la  vida  eucarística.  Santander:  Edito- 
rial Sal  Terrae.  1996.  P.  74. 


En  primera  instancia,  la  eucaristía  es  incluyente  en  todo  sentido.  La 
consolidación  de  la  comunidad  se  gesta  en  la  medida  en  que  la  diversidad 
de  sus  miembros  nos  es  obstáculo,  sino  oportunidad  de  construir  la  unidad 
en  medio  de  la  diferencia.  Es  una  labor  de  gratuidad  desde  Dios.  Pero,  esto 
sólo  tiene  sentido  cuando  los  hombres  y  las  mujeres  que  conformamos  esas 
comunidades  acogemos  la  invitación  que  Dios  nos  hace  desde  nuestra 
interioridad  para  ser  gestores  de  comunidades  de  reconciliación,  base 
fundante  de  comunidades  eucarísticas.  Por  ello,  la  exclusión  no  está  dentro 
de  la  dinámica  del  "Cuerpo"  en  el  que  somos  y  vamos  siendo  cristianos  y 
cristianas,  con  más  razón,  consagrados  y  consagradas. 

Esta  comunión  incluyente,  no  excluyente,  es  comunión  con  Dios  a  través  de 
Jesús  por  la  acción  del  Espíritu.  Con  Jesús  asumimos  el  camino  de  la  cruz 
cotidiana,  con  Él  nacemos  y  morimos  día  a  día,  y,  por  ende,  con  Él  resucitamos 
para  ser  gestores  y  gestoras  de  espacios  comunitarios  de  reconciliación. 
La  eucaristía  en  un  mundo  de  excluidos,  tal  como  la  apropiamos  desde 
esta  perspectiva,  nos  convoca  para  ser  y  hacer  como  Jesús:  incluyentes, 
especialmente,  con  los  más  pequeños  de  nuestro  mundo. 

En  este  sentido,  no  tomo  el  concepto  de  "excluido"  como  culturalmente 
estamos  acostumbrados  a  apropiarlo,  es  decir,  para  hacer  referencia  a  los 
hombres  y  las  mujeres  que  por  circunstancias  socio-económicas,  políticas, 
culturales  y/o  religiosas  no  se  hallan  con  las  mínimas  condiciones  humanas 
para  una  vida  digna.  Por  ejemplo,  en  nuestro  contexto  vital  podemos  afirmar 
que  tenemos  un  millar  de  hombres  y  mujeres  desplazados  por  la  violencia 
que  se  constituyen  en  los  "excluidos"  de  nuestra  sociedad,  pues  carecen 
de  las  necesidades  básicas  de  vivienda,  educación,  salud,  alimentación  y 
trabajo.  En  esta  línea,  los  escritos  del  teólogo  brasilero  Leonardo  Boff  que 
hacen  eco  de  esta  situación  se  refiere  a  estos  hombres  y  mujeres  que  tanto 
abundan  en  América  Latina. 

Para  nuestro  interés,  la  situación  de  conflicto  que  vive  Colombia  no  sólo 
nos  ofrece  estadísticas  reales  de  hombres  y  mujeres  "excluidos"  por  las 
consecuencias  de  la  guerra,  sino  que  en  esa  manifestación  global  de  la 
fragmentación  de  nuestro  país  podemos  apropiar  lo  que  verdaderamente 
tenemos  de  fondo:  el  conflicto  externo  hace  palpable  el  conflicto  interno 
que  anida  en  el  corazón  de  cada  hombre  y  cada  mujer,  manifestado  en  el 
entorno  social  y/o  comunitario  en  el  que  las  diferencias  colocan  en  tensión 
toda  relación  interpersonal.  Es  allí  donde  nacen  los  "excluidos"  a  los  que 
hacemos  referencia  en  esta  oportunidad.  Los  "excluidos"  son  los  hombres 
y  las  mujeres  que  desde  mi  perspectiva  individualista  yo  mismo  creo 
cuando  centro  toda  la  atención  de  mi  vida  en  la  satisfacción  agresiva  de  mis 
intereses,  necesidades  y  valores,  sin  tener  en  cuenta  que  los  otros  también 


tienen  unos  parámetros  vitales  que  vale  la  pena  tener  en  cuenta.  En  esa 
dinámica  cuando  cada  cristiano  y/o  cristiana  se  acerca  a  la  celebración  de  la 
eucaristía  está  celebrando  en  y  desde  la  misma  "exclusión"  que  ejerce  en  su 
vida  cotidiana.  Desde  aquí  propongo  la  reflexión  para  más  de  un  centenar 
de  jóvenes  religiosos  que  ven  con  esperanza  la  reconstrucción  de  nuestro 
país  y  que  creen  que  consagrar  la  vida  en  un  contexto  de  conflicto  tiene 
sentido. 

Para  iluminar  esta  reflexión  desde  la  perspectiva  que  he  descrito,  traje  a 
colación  la  historia  que  nos  narra  Monseñor  Luis  Augusto  Castro,  actual 
presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  en  su  texto  "Deja  de 
correr.  Reconciliación  desde  las  víctimas",  como  puerta  de  entrada  a  esta 
reflexión  entorno  a  la  "Eucaristía  en  un  mundo  de  excluidos"  porque  no  quiero 
que  estas  letras  se  queden  en  un  análisis  de  realidad  más  al  que  asistimos, 
llenándonos  de  innumerables  datos  estadísticos  acerca  de  los  desplazados, 
los  grupos  violentos,  los  desempleados,  los  drogadictos,  etc.  Nuestro  "telón 
de  fondo"  es  cómo  la  eucaristía  es  una  experiencia  vital  de  amor  y  gracia 
que  nos  coloca  en  una  praxis  -  una  acción  -  real  de  reconstrucción  y 
reconciliación  del  hombre  y,  por  ende,  del  mundo.  No  olvidemos:  "armamos 
al  hombre  para  componer  al  mundo".  Me  atrevo  a  anticiparme  expresando 
que  la  eucaristía  es  una  experiencia  vital  de  reconciliación  y  reconciliadora 
que  nos  posibilita  armar  nuestro  interior  para  componer  el  mundo  en  el  que 
nos  hallamos.  Por  ello,  la  eucaristía  en  un  mundo  de  excluidos  nos  lanza  a 
la  tarea  de  la  reconciliación. 

Seguramente  todos  los  que  accedemos  a  este  escrito  traemos  diversas 
experiencias  entorno  a  la  eucaristía.  Cada  uno  viene  con  su  historia  personal, 
familiar  y  grupal  en  la  que  ha  experimentado  de  X  o  Y  manera  una  vivencia  de 
la  eucaristía.  Sin  embargo,  es  importante  que  miremos  detenidamente  si  esa 
vivencia  que  traemos  de  la  eucaristía  durante  tantos  años  sí  permea  nuestra 
vida  diaria.  Es  decir,  qué  tan  coherente  soy  como  cristiano  o  cristiana  con 
una  vivencia  eucarística  diaria.  ¿Realmente  mi  vida  es  un  proceso  continuo 
de  conversión  en  el  que  voy  transparentando  al  Dios  de  la  vida  revelado  en 
Jesús?  ¿Asumo  mi  vida  Jesúsmente3  -  como  Jesús  -  en  mi  cotidiano  vivir? 
¿Cómo  integro  en  mi  vida  a  los  excluidos  de  este  mundo,  especialmente  a 
los  excluidos  de  mi  comunidad,  familia,  compañeros  de  trabajo  o  círculo  de 
amigos(as)?  Inclusive,  ¿Me  incluyo  yo,  visceralmente  -  de  verdad  -  en  la 
vida  eucarística? 


3  Propongo  este  término  para  indicar  que  la  vivencia  del  ser  cristiano  y  cristiana  es  una  dinámica  per- 
manente. Es  acción  continua  en  la  que  se  permea  mi  experiencia  humana  en  experiencia  Divina,  cuyo 
parámetro  es  Jesús  mismo.  Es  el  Ser  y  Hacer  como  Jesús  que  comúnmente  utilizamos  en  nuestros 
espacios  pastorales. 


Estos  son  sólo  algunos  interrogantes  que  me  atrevo  a  lanzar  al  iniciar  esta 
reflexión,  por  cuanto  tocar  el  tema  de  la  eucaristía  no  puede  quedar  en  largas 
reflexiones  espirituales  o  en  sendas  discusiones  teológicas  sobre  el  sentido 
que  tiene  la  eucaristía  para  cada  uno  de  nosotros  o  cada  una  de  nosotras. 
Lo  importante  aquí  es  tocar  desde  el  fondo  de  nuestra  vida  lo  que  implica  la 
eucaristía  hoy,  sobretodo  en  estos  contextos  sociales  en  los  que  nos  vamos 
haciendo  cristianos(as)  y,  mejor  aún,  en  el  ser  eucaristía  en,  desde  y  para 
la  vida.  "Jesús  es  Dios-para-nosotros,  Dios-con-nosotros.  Dios-dentro-de- 
nosotros.  Jesús  es  Dios  entregándose  por  completo,  derrochando  su  vida 
por  nosotros  sin  ningún  tipo  de  reserva",  es  la  eucaristía  en  un  mundo  de 
excluidos. 

Sentido  eucarístico  desde  el  texto  paulino. 

En  la  Primera  Carta  a  los  Corintios  (11, 23 -27)  tenemos  el  texto  más  antiguo 
del  Nuevo  Testamento  sobre  la  Eucaristía.  "Porque  yo  recibí  del  Señor  lo 
que  os  he  transmitido:  que  el  Señor  Jesús,  la  noche  en  que  fue  entregado, 
tomó  pan  y  después  de  dar  gracias,  lo  partió  y  dijo:  "Este  es  mi  cuerpo 
que  se  da  por  vosotros;  haced  esto  en  recuerdo  mío".  Asimismo  también 
la  copa  después  de  cenar  diciendo:  "Esta  copa  es  la  Nueva  Alianza  en  mi 
sangre.  Cuantas  veces  la  bebiereis,  hacedlo  en  recuerdo  mío".  Pues  cada 
vez  que  coméis  este  pan  y  bebéis  esta  copa  anunciáis  la  muerte  del  Señor, 
hasta  que  venga.  Por  tanto,  quien  coma  el  pan  o  beba  la  copa  del  Señor 
indignamente,  será  reo  del  Cuerpo  y  la  Sangre  del  Señor".  Más  adelante,  en 
el  mismo  texto,  nos  llama  San  Pablo  a  que  cada  uno  se  examine  y  que  coma 
el  pan  y  beba  de  la  copa  discerniendo  en  la  vida  (1 1 ,  28  -  29). 

Para  Pablo,  desde  su  experiencia  pascual,  la  comunidad  es  la  que  le  permite 
"recibir"  esa  vivencia  que  lo  coloca  en  una  vida  de  anuncio  y  entrega.  Su 
conversión  se  gesta  en  la  experiencia  del  Señor  Resucitado  que  Él  mismo  ha 
tenido  en  medio  de  la  comunidad.  La  unión  de  los  hombres  y  las  mujeres  que 
tienen  fe  en  el  Señor  Jesús  Resucitado  es  la  que  coloca  a  Pablo  en  una  nueva 
perspectiva  de  vida.  Esto  es,  la  comunidad  es  el  Señor  Jesús  mismo.  No  hay 
experiencia  de  Dios  -  desde  Jesús  Resucitado  -  sino  hay  comunidad.  Es  en 
comunidad  donde  el  Señor  Jesús  Resucitado  se  hace  palpable.  Así,  cuando 
nos  habla  de  "Porque  yo  recibí  del  Señor"  nos  hace  explícito  que  lo  recibió  de 
la  primera  comunidad  cristiana;  es  la  vivencia  de  los  hombres  y  mujeres  que 
se  sintieron  movidos  por  el  resucitado  para  vivir  en  fraternidad,  solidaridad  y 
misericordia.  En  esa  comunidad  hallamos  el  espacio  privilegiado  para  que  el 
"Cuerpo  se  dé",  en  la  entrega  de  unos  por  otros  en  la  comunidad.  La  entrega 
del  pan  es,  en  sí,  la  entrega  de  Jesús  y,  desde  esta  perspectiva,  la  entrega  de 
Jesús  es  la  entrega  que  yo,  tú,  nosotros,  hacemos  los  unos  por  los  otros  cada 
vez  que  celebramos  la  eucaristía. 


En  este  punto  hallamos  el  eje  central  de  la  eucaristía  en  un  mundo  de 
excluidos.  Cuando  comulgamos  no  estamos  haciendo  un  "acto  de  magia" 
donde  Jesús  se  mete  en  cada  uno(a)  y  comenzamos  a  soltar  un  montón 
de  rezos  raros,  ya  hechos,  que  repetimos  mecánicamente.  Comulgamos 
es  con  la  entrega.  Es  decir,  cuando  yo  comulgo  me  pongo  de  acuerdo 
existencialmente  conmigo  mismo  y  con  la  comunidad:  es  un  acuerdo  de 
comunión  entre  lo  que  digo  y  hago;  es  decir,  me  abro  a  la  honestidad  con 
el  Señor  y,  de  esta  manera,  con  la  entrega  a  la  comunidad.  Al  decir  amén  lo 
que  digo  es  "Me  comprometo  a  entregarme  con  el  Señor";  me  lanzo  a  ser 
Jesús  para  lo  demás,  a  vivir  Jesúsmente,  como  Jesús. 

Tradicionalmente  se  nos  invita  a  acercarnos  a  la  eucaristía  con  estricto  "ayuno 
eucarístico";  es  decir,  debíamos  tener  el  estómago  vacío  para  que  Jesús 
entrara;  pero,  eso  sí,  nuestro  corazón  estaba  apegado  a  cosas,  personas, 
odios,  rencores,  reclamos,  etc,  o  ¿nuestro  estómago  es  "recipiente"  de  todo  el 
mal  que  llevamos  por  dentro  y  distribuimos  cotidianamente?  La  gente  dice  que 
va  en  ayunas  para  recibir  al  Señor  limpios,  aunque  los  chismes,  la  crítica,  el 
señalar  nos  acompañen.  El  eje  sobre  el  cual  debemos  asumir  "la  eucaristía  en 
un  mundo  de  excluidos"  es  mirar  el  horizonte  de  sentido  en  el  ir  a  la  eucaristía 
para  ser  limpios,  es  decir,  para  no  buscarnos  nosotros  mismos:  primero,  yo; 
segundo,  yo;  tercero,  yo,  sino  que  la  comunión  es  la  disponibilidad  para  salir 
de  mi  propio  amor,  querer  e  interés,  parafraseando  a  San  Ignacio  de  Loyola. 
La  eucaristía  es  la  celebración  de  la  vida  en  la  que  nos  disponemos  para  la 
entrega  delante  de  Dios  y  delante  de  la  comunidad;  la  entrega  es  por  el  Señor. 
Es  un  compromiso  solemne  con  nuestro  bautismo:  servicio  y  entrega 
incondicional.  Es  la  inmersión  cotidiana  en  Jesús. 

En  nuestra  vida  cotidiana  todos  nosotros  y  todas  nosotras  nos  ofuscamos 
porque  los  demás  no  hacen  vida  comunitaria,  cayendo  inclusive  en  la  crítica 
destructiva  entre  unos  y  otros.  Es  importante  que  caigamos  en  cuenta  que 
lo  más  importante  es  que  yo  me  debo  entregar  primero,  allá  los  otros  qué 
hacen.  La  eucaristía  hoy,  en  un  mundo  de  excluidos  tal  como  lo  apropiamos 
en  esta  reflexión,  nos  pide  dejar  de  estar  pendientes  de  los  "detallitos  de 
personalidad"  de  los  otros  y  las  otras  en  la  construcción  de  la  comunidad, 
para  disponernos  a  la  misma  acción  de  "inclusión"  que  la  eucaristía  hace 
en  nuestras  vidas.  Ya  lo  afirmamos,  es  una  experiencia  reconciliada  y 
reconciliadora.  Ante  esta  realidad,  surge  la  pregunta  clave  ¿qué  estoy 
haciendo  yo?,  primero  yo-comprometido(a).  Por  eso,  la  eucaristía  es  una 
cena  -  comer  y  beber  -  centrada  en  el  gesto  de  "abrir  la  boca",  lo  que  nos 
saca  de  la  idolatría.  Fijémonos  con  detenimiento  en  esto: 

En  1a.  Corintios  10,  14  -  17,  Pablo  nos  convoca  para  huir  de  la 
idolatría,  pues  los  corintios  están  asistiendo  a  los  banquetes  sagrados 


inmersos  en  dinámicas  idolátricas.  Pero,  resulta  que  en  la  comunión 
nos  hacemos  "Uno  en  el  Señor",  es  decir,  comunidad. 
La  idolatría  a  la  que  hace  alusión  Pablo  es  a  la  del  dinero,  pues 
algunos  iban  a  la  eucaristía  a  humillar  a  los  pobres,  pero  en  la  calle 
había  gente  aguantando  hambre  (excluidos).  Para  nosotros  hoy,  la 
idolatría  es  más:  son  las  faltas  a  la  caridad  fraterna,  a  través  de  las 
cuales  aumentamos  la  exclusión  que  vivimos  socialmente. 
La  clave  de  la  eucaristía  está  en  "comulgar"  -  comprometerse  y 
ser  capaz  de  hacer  comunidad  -  La  copa  y  el  pan  que  bendecimos 
es  comunión  con  Cristo,  esto  es,  es  comunidad.  Es  koinonía 
(comunión),  esto  es,  darse,  no  buscarse,  acoger,  aceptar,  comprender, 
solidarizarse. 

Es  importante  aclarar,  en  este  momento,  que  en  el  texto  griego 
de  Pablo  no  se  habla  de  Sangre,  sino  que  eso  es  cuestión  de 
traducción.  Pablo  habla  de  pasión.  Por  ende,  la  comunión  es  hacer 
comunidad  con  la  pasión  de  Cristo;  es  la  solidaridad  de  Dios  Padre 
con  la  humanidad  a  través  de  Jesús.  Entonces,  la  idea  es  que  cada 
uno(a)  se  compromete  a  ser  instrumento  de  Dios  mismo,  pero  que 
en  "mí"  Dios  sea  solidario  con  los  otros,  especialmente,  con  los  más 
pequeños,  los  frágiles,  los  excluidos.  Empezamos  por  los  frágiles  de 
mi  comunidad,  allí  donde  Dios  me  invita  a  ser  eucaristía  primero  y, 
obviamente,  donde  mi  entrega  se  hace  efectiva.  En  ese  día  a  día  que 
se  me  viene  monótono  y  desesperante.  Ahí  es  donde  hago  mi  vida 
eucaristía. 

En  este  orden  de  ideas,  "la  eucaristía  en  un  mundo  de  excluidos"  nos 
convoca  para  la  vivencia  de  la  Solidaridad;  pero,  no  es  un  ser  solidarios 
simplemente  en  dar  cosas  materiales  o  expresar  que  "lo  sentimos"  y  de  allí 
no  avanzamos.  Cuando  la  eucaristía  nos  coloca  ante  la  solidaridad,  nos 
pide  que  asumamos  la  necesidad,  la  miseria,  el  defecto  del  otro,  como  si 
yo  fuera  él.  No  es  sólo  estar  al  lado  del  excluido  como  lo  hemos  trabajado 
culturalmente  hasta  este  momento,  sino  que  es  tomar  conciencia  de  aquellos 
y  aquellas  que  yo  mismo  excluyo  con  mis  actitudes  que,  en  últimas,  van 
en  contravía  con  lo  que  es  la  eucaristía.  Cada  vez  que  viene  a  nosotros 
una  persona  con  defectos  o  frágil  la  hacemos  a  un  lado,  no  le  hablamos,  la 
evitamos,  etc,  pues  eso  es  comunión  indigna.  Peor  aún,  comulgo  sin  hablarle 
a  mis  hermanos  o  hermanas;  en  el  momento  de  la  paz  me  hago  a  un  lado, 
etc.  Eso  es  hipocresía  y  comunión  indigna. 

De  esta  manera,  "partir  el  pan"  es  asumir  mi  vida  como  un  partirme 
cotidianamente.  Me  parto  en  la  vida  cotidiana  en  mi  comunidad.  Me  parto 
y  me  doy.  Comulgo  con  el  cáliz  porque  me  comprometo  a  ser  solidario  con 
el  otro.  Yo  quiero  hacer  comunidad  con  el  cuerpo  de  Cristo,  es  decir,  con  la 


comunidad.  Así,  la  comunidad  es  el  poder  de  Dios  que  me  impulsa  a  darme 
al  otro  en  una  forma  incondicional. 

En  últimas,  estamos  haciendo  referencia  a  la  entrega  que  implica  la 
"eucaristía  en  un  mundo  de  excluidos",  es  en  todo  lo  que  soy  (lo  que  tengo, 
lo  que  sé  y  lo  que  soy).  Es  una  entrega  que  se  plenifica  en  el  signo  del 
"compartir"  que  se  nos  ha  legado  desde  la  Multiplicación  de  los  Panes.  Allí 
radica  el  centro  de  la  presencia  de  Cristo  en  la  eucaristía:  es  la  comunidad 
invitándome  a  ser  solidario,  compartir,  a  ser  gestor  de  comunidad  y  capacidad 
de  entrega.  Por  ello,  la  eucaristía  en  un  mundo  de  excluidos  nos  coloca  en 
actitud  permanente  de  vida,  acogida,  solidaridad,  compartir  y  entrega.  Pero, 
¿qué  sucede  en  nuestro  interior  para  que  la  eucaristía  se  quede  en  simples 
"actos  devocionales"  y  no  pase  a  lo  visceral,  existencialmente  clave?  Les 
propongo  que  hagamos  la  lectura  desde  los  elementos  que  nos  puede 
ofrecer  la  antropología  filosófica  de  Paul  Ricoeur  y,  enseguida,  asumamos 
la  lectura  desde  nuestro  ser  espiritual. 

La  fragilidad  (labilidad)  humana. 

En  varias  ocasiones  escuchamos  del  mismo  Carlos  Castaño  que  todo  lo  que 
él  hace  es  consecuencia  de  inmenso  dolor  y  sufrimiento  que  vivió  cuando 
el  asesinato  de  su  padre.  También,  hemos  leído  que  Marulanda,  el  llamado 
guerrillero  más  antiguo,  tiene  un  cúmulo  de  cuestiones  internas  que  lo  han 
determinado  como  un  hombre  entregado  completamente  a  lo  que  ellos 
denominan  la  "causa  del  pueblo".  Estos  dos  hombres,  sólo  por  colocar  un 
ejemplo  que  todos  los  colombianos  y  todas  las  colombianas  conocemos, 
tienen  una  actitud  personal  respecto  a  la  situación  de  Colombia;  aún  más,  si 
nos  atenemos  a  la  misma  definición  de  exclusión  que  hemos  diferenciado, 
ellos  originan  diversidad  de  exclusiones  en  nuestro  país  desde  su  perspectiva. 
Pero,  nuestro  camino  es  ir  más  allá  de  estas  manifestaciones  externas  y 
acceder  a  la  raíz  de  estos  problemas:  la  labilidad  del  hombre  y  de  la  mujer. 

Ahora,  me  pregunto,  ¿qué  se  puede  hacer  con  un  hombre  que  vivió  la  muerte 
de  su  padre  de  manos  de  guerrilleros?  ¿Qué  hacer  con  un  señor  que  toda  la 
vida  ha  estado  metido  en  el  monte  y  afirma  tener  la  razón  por  sobre  cualquier 
otra  cosa?  ¿No  creen  ustedes  que  internamente  hay  cosas  más  grandes 
que  nuestros  ojos  no  logran  captar?  ¿Se  imaginan  ustedes  qué  será  de 
Colombia  en  unos  diez  o  quince  años  con  el  montón  de  niños  y  niñas  que 
han  visto  como  asesinan  a  su  padre,  violan  a  su  madre,  despedazan  a  sus 
hermanos  y  familiares? 

Tenemos  cuatro  soluciones:  salimos  corriendo  despavoridamente  a  ritmo 
de  cobardes,  nos  echamos  a  la  pena  y  seguimos  bajando  la  cabeza  para 


que  pasen  por  encima  de  nosotros,  nos  armamos  hasta  los  dientes  para 
defendernos  o  comenzamos  a  trabajar  fuertemente  en  nuestro  interior  y  en 
el  interior  de  esos  niños  y  esas  niñas,  para  vislumbrar  así  la  reconstrucción 
de  nuestro  país,  pero  desde  donde  es,  desde  el  horizonte  de  comprensión 
de  la  reconciliación  presente  en  la  eucaristía. 

La  "exclusión"  a  la  que  estamos  haciendo  referencia  nace  en  la  misma 
interioridad  de  cada  hombre  y  cada  mujer.  Miremos,  la  situación  de  Castaño, 
Marulanda  y  tantos  otros  colombianos  (as)  que  han  asumido  la  venganza  y 
las  armas,  no  es  otra  cosa  que  una  cuestión  afectiva,  pero  afectivamente  de 
fondo.  La  labilidad  de  lo  humano  es  la  dimensión  del  sentimiento.  Es  el  punto 
más  íntimo  del  ser  humano;  es  el  lugar  en  el  que  experimentamos  con  más 
fuerza  la  desproporción,  esa  situación  paradójica  de  ser  desproporcionados. 
Por  ello,  tenemos  una  correlación  entre  el  sentir  y  el  conocer,  conceptos  que 
se  explican  recíprocamente,  "por  un  lado,  la  facultad  de  conocer  engendra 
realmente,  al  jerarquizarse,  los  grados  del  sentimiento,  liberándolo  de  su 
función  esencial;  y  por  otro  lado,  el  sentimiento  engendra  verdaderamente 
la  intención  del  conocer  en  todos  sus  niveles"4. 

El  sentimiento  interioriza  la  realidad  que  proyectamos  ante  nosotros  y  frente 
a  nosotros;  aparece  como  la  manifestación  de  una  relación  con  el  mundo 
que  restablece  constantemente  nuestra  solidaridad  o  complicidad,  nuestra 
vinculación,  nuestra  pertenencia,  a  una  realidad  "hacia  la  cual"  se  proyecta 
nuestro  deseo,  "de  la  cual"  se  aleja,  "contra  la  cual"  lucha,  pues  el  sentimiento 
es  intencional  y  nos  revela  la  realidad  intencional  de  la  vida. 

Esta  relación  con  el  mundo,  posibilitada  a  través  del  sentimiento,  no  la 
percibimos  directamente,  sino  indirectamente,  teniendo  en  cuenta  que  el 
corazón  es  el  momento  frágil  por  excelencia,  configurándose  ante  nuestros 
ojos  reflexivos  teológicamente,  que: 

El  sentimiento  es  conflicto,  y  nos  muestra  al  hombre  como 
conflicto  primigenio.  El  sentimiento  nos  manifiesta  que  la 
mediación  o  limitación  es  sólo  intencional,  visualizada  en  una 
cosa  o  en  una  obra,  y  que  el  hombre  sufre  desgarraduras 
dentro  de  sí  mismo5. 

De  esta  manera,  en  el  sentimiento  se  hace  realidad  la  desproporción  interior 
del  hombre,  haciéndose  visible  el  conflicto  en  la  interioridad  lábil  humana, 
en  medio  del  misterio  que  el  mismo  sentimiento  nos  devela:  existe  un  enlace 


4  RICOEUR,  Paul.  Finitud  y  culpabilidad.  Madrid:  Editorial  Taurus.  Traducción  de  Cecilio  Sánchez  Gil, 
1982.  P.  100. 

5  Ibid.  P.  157.  El  subrayado  es  nuestro. 


indiviso  de  nuestra  existencia  con  los  seres  por  el  deseo  y  el  amor;  así,  el 
sentimiento  añade  una  dimensión  original  a  la  comprensión  trascendental  de 
la  realidad  humana.  Por  ello,  afirmamos  que  la  "exclusión"  se  hace  palpable 
cuando  el  conflicto  interpersonal  irrumpe  en  nuestras  vidas  exigiendo 
satisfacción  de  intereses,  necesidades  y  valores  individuales. 

Para  aclarar  más  este  nudo  afectivo,  espacio  del  conflicto  interior  del  ser 
humano,  el  filósofo  Paul  Ricoeur  recurre  al  término  de  Platón,  el  Thymos. 
El  pensador  griego  identifica  el  Thymos  con  el  corazón  humano,  con  la 
humanidad  del  corazón,  donde  se  agudiza  el  conflicto  íntimo  inherente  a  los 
deseos  del  ser  humano;  por  ello,  el  Thymos  es  el  sentimiento  humano  por 
excelencia. 

Podemos  incluir  bajo  el  signo  del  Timos,  ambiguo  y  frágil, 
toda  la  zona  intermedia  de  la  vida  afectiva,  situada  entre 
los  afectos  vitales  y  los  sentimientos  espirituales,  es  decir, 
toda  la  afectividad  que  hace  puente  entre  el  vivir  y  el  pensar, 
entre  le  Bios  y  el  Logos.  Es  notable  que  precisamente  en 
esta  zona  intermedia  se  constituye  un  "yo",  distinto  de  los 
seres  naturales  y  de  las  demás  personas6. 

En  este  sentido,  podemos  afirmar  que  la  humanidad  del  hombre  consiste  en 
la  polaridad  y  desnivel  inicial,  las  cuales  definen  la  afectividad  del  hombre 
como  tensión,  como  conflicto;  por  ende,  al  hombre  lo  debemos  entender 
no  como  sentimiento  complejo,  sino  como  dualidad,  como  polaridad.  Esta 
dualidad  se  hace  patente  en  la  desproporción  que  se  aprehende  entre  lo 
originario  del  deseo  vital  y  el  amor  intelectual  -  gozo  espiritual  -,  hallando 
como  intermediario  al  corazón. 

Los  movimientos  de  necesidad,  amory  deseo  pueden  tener  dos  terminaciones, 
según  Ricoeur7: 

1.  El  placer,  que  es  la  terminación  que  concluye  y  perfecciona  actos 
o  procesos  aislados,  parciales,  finitos.  Sentimientos  que  nacen  de 
experiencias  momentáneas  en  las  que  podemos  identificar  origen  y 
finalización  de  las  mismas. 

2.  La  felicidad,  que  es  la  terminación  que  lleva  a  término  la  obra 
total  del  hombre,  terminación  de  un  destino,  de  una  vocación,  de 
un  proyecto  existencial.  Sentimiento  que  nace  la  intensidad  vital  al 
ubicarnos  centrados  en  lo  que  hacemos  y  somos. 


6  Ibid.  Pp.  123-124. 

7  Ibid.  P.  110. 


Ante  la  perfección  finita  del  placer  (acentúa  nuestra  inmersión  orgánica  en 
el  mundo  con  actos  puntuales),  aferrándonos  a  la  vida,  surge  la  infinitud 
de  la  felicidad.  Así,  se  desenvuelve  una  desarmonía  íntima  palpable  en  el 
Thymos,  ambiguo  y  frágil,  a  través  de  las  pasiones  que  nos  mueven  a  los 
seres  humanos.  De  esta  forma,  el  Thymos  se  desplaza  en  inquietud:  tener, 
poder  y  valer. 

El  tener  es  inherente  a  las  pasiones  de  posesión,  lo  que  hace  que  las 
relaciones  con  las  cosas  predomine  sobre  las  relaciones  con  las  personas- 
Estás  pasiones  del  tener  (la  avidez,  las  avaricia,  la  envidia,  entre  otras), 
se  enfrentan  a  un  instinto  de  poseer  que  puede  ser  inocente,  el  cual  es  un 
instinto  de  humanidad  porque  en  él  se  construye  el  "yo"  apoyándose  en  algo 
"mío".  El  sentimiento  es  constituido  en  la  interiorización  de  la  relación  con 
la  cosa,  es  una  resonancia  que  se  produce  en  el  yo,  bajo  el  aspecto  de  lo 
mío. 

El  poder  está  relacionado  con  la  exigencia  del  poseer,  pues  el  trabajo  coloca 
en  juego  algunas  relaciones  de  poder  del  hombre  sobre  el  hombre.  El  trabajo 
nos  coloca  en  una  labor  de  lucha  contra  la  naturaleza,  pues  el  hecho  de 
colocarse  el  hombre  entre  las  cosas  está  marcando  una  dominación;  por  ello, 
el  trabajo  es  una  de  las  fuerzas  que  el  mismo  ser  humano  debe  organizar,  ya 
que  el  trabajo  coloca  al  hombre  en  relaciones  de  subordinación. 

El  hecho  de  la  subordinación  está  en  las  operaciones,  las  actividades,  las 
eficiencias,  pero  no  las  personas,  ya  que  esta  subordinación  de  operaciones 
sólo  se  transforman  en  relaciones  de  mando  -  obediencia  dentro  del  mismo 
trabajo,  a  través  del  sistema  económico,  social  y  del  conjunto  institucional 
que  definen  el  régimen  del  trabajo.  Estas  relaciones  de  dominación, 
derivadas  del  ámbito  económico,  únicamente  se  mantienen  por  medio  del 
reconocimiento  y  garantía  que  las  instituciones  políticas  les  otorgan.  Por 
tanto,  lo  político  afecta  las  pasiones  por  medio  del  poder  que  le  es  inherente. 
Tengamos  en  cuenta  que  la  autoridad  en  sí  misma  no  es  mala,  pues  la 
esencia  de  lo  político  exige  que  se  dé  una  diferenciación  entre  los  hombres 
que  se  mueven  en  su  ámbito,  es  el  hecho  del  hombre  sobre  el  hombre. 

El  valer  -  el  honor  nos  devela  el  instinto  de  estima  y  aprecio  en  la  opinión 
de  los  demás,  que  es  donde  se  afirma  el  "yo".  En  el  límite  de  lo  político  y  lo 
económico,  en  los  confines  de  los  sentimientos  de  pertenecer  a  un  "nosotros" 
y  de  mantenernos  fieles  a  una  idea,  se  afirma  mi  "yo". 

Esta  exigencia  nos  conduce  a  la  alteridad,  otreidad,  que  nos  reconoce  en  la 
medida  en  que  exigimos  ser  existentes  desde  lo  otro,  ya  que  en  las  relaciones 
de  posesión  y  de  poder  nos  enfrentamos  a  exclusiones  y  jerarquías,  donde 


tenemos  que  desaparecer;  iniciamos  un  movimiento  de  exigencias  donde 
seamos  estimados,  aprobados  y  reconocidos;  por  ende,  "la  afirmación  y 
constitución  de  los  individuos  es  obra  de  la  opinión  mutua"8. 

Sin  embargo,  esta  existencia  construida  sobre  la  opinión  de  la  otreidad  es  frágil, 
pues  no  pasa  de  ser  opinión,  quedando  reducidos  a  reflejos  y  originándose  las 
pasiones  de  la  gloria,  articulada  sobre  la  labilidad  de  la  estima  -  opinión.  Ante 
esta  situación,  los  seres  humanos  buscamos  la  afirmación  y  la  constitución 
mutua  en  el  nivel  inferior  del  Thymos  y  no  del  eros. 

Lo  que  yo  espero  de  mi  vecino  es  que  me  ofrezca  la  imagen 
de  mi  humanidad,  que  me  demuestra  su  estima  proclamando 
mi  humanidad.  Este  frágil  reflejo  de  mí  mismo  en  la  opinión 
de  los  tros  tiene  la  consistencia  de  un  objeto  y  entraña  la 
objetividad  de  un  fin  existente  que  limita  cualquier  pretensión 
de  disponer  por  las  buenas  de  sí  mismo:  ésta  es  la  objetividad 
en  la  cual  y  por  la  cual  puedo  yo  ser  reconocido9. 

Así  las  cosas,  la  "exclusión"  es  una  actitud  que  nosotros(as)  mismos(as) 
propiciamos  en  nuestras  relaciones  interpersonales  cuando  al  encontrarnos 
con  los(as)  otros(as)  somos  "conducidos"  por  una  de  las  pasiones  que 
hemos  descrito  desde  la  propuesta  de  Ricoeur:  poder,  tener  o  valer  que, 
en  últimas,  son  mecanismos  que  desarrollamos  para  satisfacer  nuestras 
necesidades,  intereses  y  valores,  llegando  a  "pasar  por  encima"  de  los 
demás,  sobretodo  cuando  se  interponen  ante  nuestras  búsquedas.  En 
esta  situación  accedemos  a  la  eucaristía  en  una  vivencia  conflictiva  que 
nos  coloca  en  un  "mundo  de  excluidos"  desde  donde  se  celebra  el  misterio 
pascual  que  contiene  la  posibilidad  misma  de  reconciliación. 
Sentido  Teológico  de  la  labilidad:  el  pecado. 

Notemos  que  ya  no  nos  involucramos  en  reflexiones  sobre  análisis  de 
realidad  y  búsqueda  externa  de  causas  y  consecuencias  de  una  historia 
que  nos  determina  en  movimiento  constante  de  historicidad  lábil.  Pero,  la 
antropología  filosófica  es  la  puerta  de  entrada  para  acceder  a  una  reflexión 
teológica  donde  la  dialéctica  humana  de  ser  criatura,  por  ende,  lábil,  permite 
develar  el  misterio  de  imagen  de  Dios. 

Esta  dialéctica  de  ser  humano  pero,  a  su  vez,  imagen  de  la  divinidad  nos 
coloca  en  un  movimiento  de  tensión  existencial  de  lo  finito  hecho  infinito  en 
una  relación  dialógica  fundada  en  el  amor.  Sin  embargo,  la  ruptura  se  halla 


8  Ibid.  P.  137. 

9  Ibid.  P.  139. 


enmarcada  dentro  de  la  realidad  de  pecado  en  la  que  históricamente  avanza 
el  ser  humano.  Cabe  anotar  que  no  nos  detendremos  en  el  concepto  de 
pecado  como  estructura  de  comportamiento  de  cosas  malas  y  buenas.  Nos 
interesa  la  unidad  integral  del  ser  humano,  hombre  y  mujer,  en  la  realidad 
de  la  fragilidad  conflictiva  de  los  mismos.  Tomaremos  el  pecado  como 
manifestación  de  la  realidad  constitutiva  de  lo  humano:  el  conflicto;  por  ello, 
el  mejor  elemento  de  antropología  teológica  que  nos  puede  ayudar  es  el 
concepto  de  pecado  en  San  Pablo. 

Para  hablar  del  pecado  en  San  Pablo,  es  necesario  considerarlo  a  partir  del 
binomio  pecado-muerte.  Pablo  hereda  del  Antiguo  Testamento  la  temática 
"pecado"  como  causa  de  la  "muerte",  sólo  que  a  partir  de  la  revelación 
de  Jesucristo  en  él,  la  relación  veterotestamentaria  pecado-muerte,  ya  la 
comprendió  de  otra  forma:  una  nueva  concepción  de  la  vida  y  de  la  muerte, 
del  pecado  y  del  hombre. 

En  el  Antiguo  Testamento  aparece  la  muerte  como  consecuencia  del  pecado. 
Pero,  aparece  de  dos  maneras: 

1.  Como  respuesta  de  punición  de  un  delito  grave  (pecaste,  luego, 
mueres)  Porque  el  pecado  lleva  a  la  persona  a  tal  condena. 

2.  Porque  los  males  (pecados),  son  males  que  atenían  contra  la  vida 
del  prójimo.  El  asesino  produce  la  muerte  en  el  otro. 

En  ambos  casos  se  trata  de  una  muerte  biológica. 

La  relación  pecado-muerte  en  el  Nuevo  Testamento  radica  en  que  el  pecado 
no  es  causa  de  la  muerte  biológica,  sino  que  el  pecado  elimina  la  vida  más 
allá  de  la  muerte  biológica.  El  pecado  que  mata  la  filiación  divina,  es  el 
pecado  mortal  y  ello  es  muy  claro  en  la  captación  de  Pablo  respecto  de  su 
propia  conversión. 

Este  es  el  paso  más  grande  hacia  la  comprensión  de  la  antropología  paulina. 
Para  Pablo,  el  pecado  que  conduce  a  la  muerte  no  lo  constituyen  los  actos 
pecaminosos  en  cuanto  punibles  con  la  pena  capital  (como  eran  tratados 
en  la  justicia  de  Dios  del  Antiguo  Testamento).  En  la  antropología  paulina  el 
pecado  que  mata  al  hombre  es  el  que  habita  al  interior  de  él  mismo  como 
UN  PODER  PERSONAL  que  lo  domina,  que  es  incontrolable  por  el  mismo 
hombre  natural  y  lo  impulsa  a  aferrarse  a  la  creación  corruptible10  hasta 
convertirlo  en  un  esclavo  de  ella11.  Por  lo  tanto,  lo  convierte  en  lo  que  ella  es: 


10  Rm  1,  20-26;  8,20s. 

11  Rm  7,  14-25. 


corruptible,  mortal;  o  bien,  el  pecado  es  la  TENDENCIA  MUNDANA,  también 
al  interior  del  hombre  que  procede  según  la  lógica  del  mundo12  a  cuyo  servicio 
se  pone  la  racionalidad  del  hombre  para  justificarla  y  autoconstruirse  con 
lo  que  encuentra  al  alcance  de  sus  manos  y  convertirse  en  esclavo  de  sí 
mismo  y  por  tanto,  corruptible  y  mortal,  es  decir,  finito.  En  esta  dinámica  se 
desplaza  la  realidad  finita  que  hemos  descrito  con  Paul  Ricoeur  desde  las 
pasiones  del  poder,  tener  y  valer,  conduciendo  al  ser  humano  a  girar  sobre 
sí  mismo. 

Finalmente,  según  la  terminología  paulina,  existe  un  modo  de  proceder  del 
poder  del  pecado  y  de  la  muerte:  como  una  fuerza  (dynamis)  que  domina 
o  reina13;  como  señor,  que  esclaviza  o  hace  del  hombre  un  esclavo14;  como 
una  tendencia  que  procede  del  interior  del  hombre  mismo  y  lo  domina,  como 
ley  del  pecado.  Igualmente,  se  expresa  el  pecado  como  si  fuera  un  ser  capaz 
de  someter,  o  al  contrario,  es  el  hombre  mismo  quien  se  somete  al  pecado 
o  a  la  ley,  o  se  entrega  a  las  apetencias,  y  en  fin,  lo  que  es  más  grave, 
termina  matándolo.  Pablo,  ante  este  inmenso  peligro  exclama:  "¡Pobre  de 
mí!  ¿Quién  me  librará  de  este  cuerpo  que  me  lleva  a  la  muerte?"15. 

González  Faus16  afirma  que  en  su  dinámica  existencial  de  ser  "imagen",  el 
ser  humano  (hombre  y  mujer)  se  halla  en  un  horizonte  de  sentido  fundado  en 
el  consigo  mismo,  es  como  la  reivindicación  interna  de  la  persona  para  dejar 
de  ser  imagen  y  consolidarse  como  gestor  de  la  imagen.  Esta  búsqueda 
hace  del  hombre  un  ser  lábil,  tal  como  lo  veíamos  con  Ricoeur,  en  equilibrio 
inestable.  Esta  labilidad  es  la  condición  de  posibilidad,  la  fuerza  que  ve  Pablo, 
para  que  el  hombre  y  la  mujer  se  constituyan  en  conflictivos  por  naturaleza. 
Es  el  punto  nodal  de  la  "exclusión". 

La  posibilidad  real  del  pecado  viene  dada  porque  esa  criatura 
que  es  el  hombre  lleva  entre  sus  manos  algo  que  es  más  que 
creatural  y  más  que  finito  (...)  No  cualquier  limitación  es  de 
por  sí  posibilidad  de  "caer",  sino  precisamente  esta  limitación 
específica  que  consiste,  dentro  de  la  realidad  humana,  en  no 
coincidir  consigo  mismo...17. 


12  1Co  1,  20.27;  2.  6.8.12;  3,  18;  7,  31-34;  Gl  6,  14. 
,3Rm  6,  9.14;  7,  1. 

M  Rm  6,  17;  1Co  7,  21.22;  Gl  4,7:  Flp  2,  7. 

15  Rm  7,  24. 

16  GONZÁLEZ  FAUS,  José  I.  Proyecto  de  Hermano.  Visión  creyente  del  hombre.  Santander:  Editorial 
SalTerrae,  1997.  P.  185. 

17  Ibid. 


¿Dónde  comienzan  las  exclusiones? 

Ubicados  y  ubicadas  ante  nuestra  fragilidad  humana  y,  por  ende,  interior 
(espiritual)  no  podemos  desconocer  que  nuestra  existencia  está  predispuesta 
para  descentrarnos  fácilmente.  Aún  más,  en  ocasiones  podemos  sentir 
y  reconocer  que  avanzamos  como  si  no  pudiéramos  vencer  nuestras 
mezquindades  y  búsquedas  personales.  La  tensión  de  la  vida  está  en  ese 
caminar  constante,  contando  siempre  con  la  gracia  de  Dios.  Pero,  esas 
pasiones  del  poder,  tener  y  valer  o,  en  términos  teológicos,  la  fuerza  del  poder 
del  pecado  en  cada  uno  y  en  cada  una  tiene  una  concreción  real  en  nuestra 
vida  cotidiana  desde  tres  aspectos  esenciales  que,  desde  mi  perspectiva, 
son  el  origen  de  la  exclusión  en  nuestra  historia.  Las  exclusiones  comienzan 
cuando  alguien  se  interpone  en  nuestro  camino  y  obstaculiza  la  obtención 
de  algunos  de  estos  aspectos: 

Intereses:  Son  las  cosas  o  beneficios  (materiales,  espirituales, 
académicos  o  científicos)  que  buscan  las  personas.  Estos  hacen  que 
para  conseguirlos  actúen  de  una  u  otra  manera;  es  decir,  determinan 
las  actitudes  en  la  vida.  La  mejor  manera  de  conocer  los  intereses 
es  preguntarnos:  ¿Qué  quieren  las  personas?  ¿Por  qué  lo  quieren? 
¿Por  qué  es  tan  importante  para  ellas?  ¿Por  qué  una  persona  busca 
que  se  resuelva  su  problema  de  determinada  manera? 
•  Necesidades:  Son  las  condiciones  imprescindibles  (estabilidad 
económica,  salud,  vivienda,  autoestima,  reconocimiento,  etc)  que 
motivan  a  una  persona  a  actuar  cotidianamente.  Es  importante 
identificarlas  acertadamente  para  ver  hacia  dónde  buscamos  caminar 
en  la  vida.  Para  determinarlas  podemos  preguntarnos:  ¿Qué  es  lo 
que  verdaderamente  busca  cada  parte,  y  por  qué? 
Valores:  Son  el  conjunto  de  elementos  culturales  (tradiciones, 
creencias,  costumbres,  entre  otros)  que  una  persona  interioriza  y  la 
hacen  de  una  u  otra  manera.  Para  conocerlos  y  ver  cómo  influyen  en 
nuestro  compartir  comunitariamente,  podemos  preguntarnos:  ¿Por 
qué  el  individuo  tienen  determinada  actitud  frente  al  problema?  ¿Qué 
elementos  de  su  cultura  hacen  que  reacciones  de  esta  manera? 

Por  ello,  desde  el  comienzo  de  nuestra  reflexión  hemos  venido  insistiendo 
en  que  no  sólo  nos  apropiamos  de  la  eucaristía  como  vida  en  un  mundo 
de  excluidos  cuando  tenemos  al  frente  a  los  pobres,  desempleados, 
desplazados,  etc,  sino  que  también  debemos  tener  presente  que  en  nuestras 
comunidades,  familias,  espacios  de  convivencia,  círculos  de  amigos  y 
pequeños  espacios  sociales  hacemos,  con  mucha  frecuencia,  "exclusiones" 
respecto  a  la  diversidad  de  personas  con  las  que  compartimos  el  día  a  día. 


En  este  orden  de  ideas,  tenemos  que  "la  eucaristía  en  un  mundo  de  excluidos" 
nos  coloca  ante  un  ejercicio  espiritual  de  revisión  respecto  a  nuestro  "ser 
y  hacer"  cotidiano  desde  la  experiencia  fundante  y  culmen  de  nuestro  ser 
cristianos,  cristianas,  consagrados  y  consagradas.  Ante  todo,  debemos 
revisar  nuestro  modo  de  celebrarla,  quedándonos  con  la  pregunta  si  nos 
hemos  "acostumbrado"  a  celebrar  día  a  día:  hay  que  celebrar  misa,  hay  que 
ir  a  misa,  tengo  que  ir  para  que  me  vea  el  formador  o  la  formadora,  si  vamos 
a  empezar  una  reunión... misa,  si  terminamos... misa,  etc,  pero  ¿dónde  está 
la  vida? 

La  celebración  de  "la  eucaristía  en  un  mundo  de  excluidos"  debe  partir  de  la 
experiencia  de  vida  enraizada  en  Dios,  llevar  el  día  a  día  al  altar,  celebrar  con 
la  palabra  en  comunidad,  compartir  la  gracia  que  nos  concede  la  acción  del 
resucitado  en  nuestras  vidas  y  volver  a  la  vida  misma  para  hacerla  eucaristía. 
En  ese  mismo  sentido,  al  "comer  juntos"  se  hace  palpable  el  conocimiento 
que  tenemos  unos  de  otros,  donde  se  nos  revela  Dios,  y  hacemos  posible 
el  perdón  y  la  compasión  que  gestan  la  fraternidad.  Jesús  mismo  perdonó  a 
hombres  y  pecadores  en  distintas  comidas,  manifestando  su  compasión  por 
ellos  y  ellas;  pero,  la  compasión  es  el  verdadero  splagnizomai  (dolor  visceral 
por  el  dolor  de  los  otros).  Pero,  para  que  esto  sea  posible  no  podemos 
perder  de  vista  la  hospitalidad  que  la  cena  del  Señor  conlleva;  no  gestamos 
comunidad  si  no  hay  hospitalidad:  acogernos,  acompañarnos,  compartir, 
entregarnos  y  solidarizarnos. 

En  síntesis,  la  eucaristía  es  un  modo  de  ser  y  hacer,  de  vivir,  en  y  desde  Jesús 
Resucitado:  es  celebración  cultual  de  acción  de  gracias  y  celebración  de  la 
comunidad  de  los  discípulos  de  Jesús;  es  horizontal  y  vertical.  Esta  acción 
de  la  gracia  del  Señor  -  desde  el  bautismo  y  la  confirmación,  obviamente 
-  cobra  más  plenitud  en  la  eucaristía  al  convocarnos  para  ser  otro  Cristo. 
Vivir  Jesúsmente.  "Eucaristía  significa  reinterpretar  la  propia  vida  desde  la 
fe  en  Jesucristo",  afirma  Anselm  Grün18,  y  en  esta  reinterpretación  de  la  vida 
se  incluyen  los  hombres  y  mujeres,  rostros  concretos,  con  los  que  nuestra 
historia  va  siendo,  por  ende,  la  exclusión  tergiversa  la  reinterpretación  de  la 
vida  en  lógicas  egoístas  e  individualistas. 


18  GRÜN,  Anselm.  La  celebración  de  la  Eucaristía.  Unión  y  transformación.  Madrid:  Editorial  San  Pablo. 
2002.  P.  13. 


Horizonte  de  sentido  de  la  eucaristía  en  un  mundo  de  excluidos. 


La  cena  del  Señor  es  una  celebración  donde  el  amor  es  el  criterio  de 
participación.  La  discriminación,  el  egoísmo,  el  fingimiento  espiritual, 
las  injusticias  de  cualquier  clase  son  anatema,  tal  y  como  leemos  en 
la  Primera  Carta  de  San  Pablo  a  los  Corintios.  La  ética  de  la  eucaristía 
es  la  ética  de  la  cruz,  porque  cada  celebración  de  la  cena  del  Señor 
proclama  "la  muerte  del  Señor  hasta  que  vuelva. 

Lawrence  S.  Cunningham/Keith  J.  Egan19. 

La  tarea  se  centra  en  iniciar  un  camino  de  resignificación  desde  nuestro 
ser  cristiano  y  cristiana,  consagrado  y  consagrada  hoy,  en  el  ámbito  de 
la  espiritualidad.  Para  ello,  quedémonos  con  las  palabras  de  Benjamín 
González  Buelta,  S.J.,  respecto  a  la  urgente  necesidad  de  mirar  nuestros 
horizontes  en  el  camino  de  la  espiritualidad. 

Desde  la  perspectiva  de  los  excluidos,  tenemos  que  países  ricos,  llamados 
el  "Grupo  de  los  7",  determinan  nuestra  condición  de  "en  vía  de  desarrollo" 
y  nos  dejan  al  vaivén  de  la  pobreza,  la  miseria,  la  deuda,  el  desempleo,  etc, 
en  medio  de  avances  científicos  y  tecnológicos  que  acumulan  millones  y 
millones  de  dólares,  ante  los  ojos  hambrientos  de  los  niños  de  la  India,  África, 
o  de  las  madres  angustiadas  por  la  pérdida  de  sus  hijos(as)  y/o  esposos, 
catalogados  como  víctimas  de  la  violencia  y/o  desaparecidos.  Esta  es  la 
magna  modernidad  que  deslumhra  materialmente,  pero  que  "no  ha  podido 
extinguir  la  necesidad  de  trascendencia  que  anida  en  el  fondo  de  todo  ser 
humano",  como  lo  afirma  Benjamín  González  Buelta,  S.J.20. 

La  mística  nos  pide  "la  eucaristía  en  un  mundo  de  excluidos",  especialmente 
desde  la  perspectiva  que  hemos  trabajado  en  nuestra  reflexión,  nos  lanza 
a  ser  sujetos  activos  de  la  Revelación  en  un  contexto  de  situación  como  el 
nuestro,  exige  de  nuestra  parte  una  actitud  mística  que  nos  permite  ver  para 
saber  qué  sé  de  lo  que  está  sucediendo  a  mí  alrededor  y  preguntarme  desde 
ese  ver.  Sabemos  que  ha  regresado  la  mística  como  necesidad  fundamental 
del  ser  humano,  pero  lo  ha  hecho  de  manera  compleja  porque  no  llega  ligada 
al  acontecer  del  Dios  de  la  Historia,  sino  al  estar  de  terapias  religiosas,  gurús 
o  pequeños  grupos  de  sanación.  Todos  avanzan  en  busca  de  un  Dios  sin 
institución,  sin  discernimiento  y  sin  compromiso  con  la  Historia.  En  medio  de 
esta  diversidad  religiosa,  la  palabra  mística  nos  provoca  escozor  y  todo  lo 


19  CUNNINGHAM,  Lawrence  y  EGAN,  Keith.  Espiritualidad  Cristiana.  Santander:  Editorial  Sal  Terrae, 

2004. 

20  GONZÁLEZ  BUELTA,  Benjamín.  Orar  en  un  mundo  roto.  Santander:  Sal  Térrea,  2002.  P.  141. 
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que  conlleva  esta  palabra  produce  sospecha  en  un  sin  número  de  personas. 
Paralelo  a  esta  situación,  surgen  movimientos  que  propenden  por  la  mística 
que  nos  aleje  de  la  realidad,  donde  el  encuentro  con  Dios  no  pase  por  el 
compromiso  con  el  prójimo  y  por  la  historia.  Es  la  construcción  del  Reino 
completamente  desenfocado. 

En  estas  dos  líneas  de  la  mística,  camino  hacia  la  vida  hecha  eucaristía, 
estamos  inmersos(as)  en  un  mundo  de  excluidos,  en  medio  de  una  injusta 
estructura  social,  que  nos  lanza  a  evasiones  internas  a  través  de  "misticismos" 
enfermizos  que  tergiversan  completamente  la  relación  de  compromiso  que 
el  Dios  de  la  Historia  nos  pide. 

Esta  búsqueda  de  la  experiencia  de  Dios  parece  un  signo  de 
los  tiempos.  Pero,  en  contraste  con  este  signo,  a  veces  los 
creyentes  encuentran  en  las  iglesias  un  discurso  moralizante, 
envejecido  y  triste,  una  repetición  de  ritos  tediosos  y  un 
enunciado  de  dogmas  con  un  lenguaje  insípido  y  excluyente. 
Falta  el  anuncio  de  la  alegre  novedad  evangélica  viva  ahora 
en  nuestro  mundo  concreto,  tanto  en  realidades  bien  maduras 
como  en  sus  brotes  germinales21. 

Siguiendo  la  propuesta  de  Benjamín  González  Buelta,  afirmo  que  necesitamos 
crecer  en  una  mística  que  nos  toque  en  la  interioridad  del  corazón  con  tanta 
intensidad  que  nos  permita  sumergirnos  en  la  realidad  amando  este  mundo 
y  unidos  al  amor  absoluto,  arriesgado,  vulnerable  y  sin  medida  de  Dios 
que  se  nos  revela  en  Jesús,  el  Amor  encamado  en  nuestra  historia.  Es  la 
toma  de  conciencia  responsable  de  la  eucaristía  como  camino,  no  como 
simple  "ir  a  misa".  Si  la  eucaristía  no  nos  lanza  a  compromisos  claros,  a  la 
recuperación  del  sujeto,  no  hemos  avanzado  más  allá  del  acercamiento 
temeroso  al  conocer  algo  que  se  nos  sale  de  las  manos. 

Me  valgo  del  término  mística  que  utiliza  González  Buelta,  por  cuanto  ha 
sido  y  es  un  camino  de  interpretación  que  toda  la  historia  del  cristianismo 
ha  trabajado  y,  por  ende,  ha  permitido  diversos  accesos  de  comprensión  al 
acontecer  de  Dios  en  la  historia.  Se  entiende  como  experiencia  y  conciencia 
de  nuestro  encuentro  y  unión  con  Dios  tal  y  como  se  nos  revela  en  Jesús 
de  Nazaret,  en  la  tradición  de  los  grandes  místicos  cristianos  bien  conocidos 
y  en  la  discreción  de  tantos  místicos  anónimos  que  encontramos  cada  día 
en  nuestras  calles  y  comunidades  y  cuya  experiencia  de  Dios  nunca  será 
descrita  con  palabras. 


21 


Ibid.  P.  142. 


En  la  experiencia  mística,  se  percibe  la  cercanía  de  Dios  surgiendo 
gratuitamente  por  el  "centro"  de  nuestra  persona  y  nuestra  historia.  Como 
nuestra  verdad  más  auténtica  y  liberadora.  En  este  encuentro  con  Dios  nos 
sentimos  unidos  al  cosmos  y  a  toda  persona  con  una  profundidad  que  no  se 
ve  destruida  por  las  fracturas  sociales  y  las  diferencias  que  nos  confrontan, 
como  si  estuviéramos  sintonizados  con  la  reconciliación  que  atraviesa  toda 
la  realidad  y  que  llega  incesantemente  desde  Dios  para  reconciliar  todas  las 
cosas  a  lo  largo  de  la  historia. 

Encontramos  dos  tipos  de  místicos:  los  de  ojos  abiertos  y  los  de  ojos 
cerrados.  Los  de  ojos  abiertos  ven  desde  la  perspectiva  de  Dios.  Son  los 
hombres  y  las  mujeres  escrutadores  finos  de  la  historia  desde  un  corazón 
centrado  únicamente  en  la  obra  de  Dios,  que  enseña  a  los  ojos  cómo  deben 
mirar  la  realidad.  Es  la  mirada  de  Jesús,  la  mirada  de  los  profetas  y  la  mirada 
que  necesitamos  en  este  "contexto  de  situación"  (mundo  de  excluidos)  en  el 
que  nos  hallamos. 

La  eucaristía  en  nuestro  mundo  nos  pide  que  la  mirada  superficial  que  en 
algunas  ocasiones  lanzamos  sobre  la  realidad  resbale  sobre  las  apariencias, 
mientras  los  profetas  contemplan  más  hondamente  y  ven  corrupción  de 
sepulcro  detrás  de  las  fachadas  bellamente  decoradas.  También  ven  la  vida 
generosa  e  insuperable  de  Dios  debajo  de  la  fragilidad  y  la  insignificancia. 
Ante  la  mirada  acusadora,  inquisidora,  de  los  judíos  al  ver  pecadores, 
pecadoras,  desgraciados,  desgraciadas,  etc,  Jesús  veía  hijos  del  Padre 
extraviados  que  había  que  cargar  sobre  los  hombros  para  congregarlos 
sanos  en  la  comunidad.  Es  la  solidaridad  del  Padre  en  la  historia:  meterse 
en  la  piel  del  otro,  como  si  yo  fuera  él. 

La  mística  de  los  ojos  cerrados  se  sitúa  delante  de  Dios  en  la  soledad  y  el 
sufrimiento  a  que  nos  lleva  la  misión  de  ser  servidores  de  Dios.  Es  la  mirada 
de  Jeremías,  cuando  no  entiende  lo  que  le  sucede  y  se  queja  amargamente 
ante  Dios.  Es  el  paso  del  oro  por  el  crisol.  Es  el  paso  de  Jesús  por  Getsemaní. 
Es  cuando  Dios  nos  recuerda  que  Él  no  soluciona  los  problemas  de  la  finitud 
humana,  sino  que  les  da  sentido. 

La  eucaristía  en  un  mundo  de  excluidos  es  vivencia  y  camino  que  nos  pide 
ser  Místicos  de  ojos  abiertos  y  Místicos  de  ojos  cerrados.  Hombres  y  mujeres 
dispuestos  a  reconocer  la  acción  reconciliadora  de  Dios  en  sus  vidas  y,  por 
ende,  llamados  a  ser  gestores  de  reconciliación.  Es  trabajar  para  que  la 
"exclusión"  no  se  replique  procesualmente  en  nuestra  historia. 


Todos  necesitamossermísticosde  ojos  abiertos,  contemplando 
el  mundo  donde  Dios  actúa  construyendo  su  Reino  en  medio 
de  nosotros,  para  alegrarnos  y  unirnos  con  Él  y  con  los  demás 
en  el  trabajo.  Y,  al  mismo  tiempo,  todos  necesitamos  ser 
místicos  de  ojos  cerrados.  Como  le  dijo  Jesús  a  Santa  Teresa: 
"Búscame  en  ti,  búscate  en  mí".  Avanzamos  en  el  misterio  de 
un  encuentro  con  Dios  donde  se  purifican  nuestras  escorias 
y  donde  somos  introducidos  más  adentro  en  su  intimidad  sin 
fin.  El  que  no  sabe  ver  la  obra  de  Dios  con  los  ojos  cerrados, 
¿cómo  podrá  verla  con  los  ojos  abiertos?22 

En  esta  misma  línea,  las  conclusiones  del  primer  Congreso  Eucarístico 
Internacional  Universitario,  celebrado  en  la  Universidad  Católica  San 
Antonio  de  Murcia,  nos  ofrecen  herramientas  para  asumir  realmente  en 
nuestras  vidas  la  eucaristía  en  un  mundo  de  excluidos  que,  en  sí,  es  la 
eucaristía  incluyente  que  nos  convoca  para  la  construcción  de  comunidades 
reconciliadas  y  de  reconciliación:  "La  Eucaristía,  donación  total,  amorosa 
y  gratuita  de  Jesucristo,  que  destierra  el  odio,  el  egoísmo  y  la  violencia, 
origina  una  nueva  cultura,  una  «cultura  eucarística»,  que  pone  a  Dios  en 
el  centro  de  la  existencia  y  lo  reconoce  con  gratitud  como  principio  y  fin  de 
todas  las  cosas.  Esta  cultura  engendra  el  respeto  de  la  vida  humana,  el 
reconocimiento  de  la  dignidad  inalienable  de  cada  uno  de  nuestros  prójimos 
y  el  cuidado  de  la  creación.  Nuestra  vida  se  torna  así  donación  y  entrega, 
manifestadas  en  un  sincero  amor  fraterno  y  en  un  serio  compromiso  por  la 
paz,  la  justicia  y  la  reconciliación  universal  en  Cristo"23. 


22  Ibid.  P.  15. 

23  http://zenit.org/sDanish/.  Noviembre  13  de  2005. 
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Libros 


De  nuevo 
en  Pentecosté: 


ARNAIZ,  José  María.  SM.  De  nuevo  en  Pentecostés. 

Religioso  marianista.  Ha  desempeñado  diversos  cargos 
de  responsabilidad  en  la  Compañía  de  María,  que  le 
han  llevado  a  conocer  y  valorar  la  vida  de  los  distintos 
continentes.  Recientemente  ha  dejado  el  cargo  de 
Secretario  General  de  la  Unión  de  Superiores  Generales. 
(Roma). 


Su  libro  De  nuevo  Pentecostés,  surge  de  ese  caminar  con 
María,  en  ella  descubre  la  figura  ejemplar  de  ese  sueño 
de  Iglesia  con  las  cualidades  y  virtudes  de  esa  humilde,  servicial,  orante  y 
silenciosa  mujer. 


En  sus  siete  apasionados  capítulos,  cargados  de  ese  amor  entrañable  y 
visceral  por  María,  nos  invita  a  descubrir  la  Imagen  y  modelo  acertado  de 
Iglesia.  Es  pues,  ella,  el  paradigma  en  el  cual  se  descubren  las  actitudes 
eclesiales  con  las  cuales  él  ha  soñado  y  sueñan  muchos  cristianos. 


Los  Títulos  de  los  capítulos  son: 


1.  Y  todo  comenzó  en  María.  Intuiciones  e  Imágenes  de  un  modelo 
mañano  de  Iglesia. 

2.  Hacer  realidad  un  modelo  mariano  de  Iglesia  es  tarea  difícil. 

3.  La  Iglesia  mañana  en  la  que  creo  y  espero. 

4.  La  Iglesia  de  Jesús,  un  proyecto  para  una  Iglesia  mañana. 

5.  Descripción  de  un  modelo  mariano  de  Iglesia:  Misterio,  Comunión  y 
Misión. 

6.  Un  modelo  mariano  de  Iglesia  es  posible. 

7.  Con  una  determinada  estrategia. 

Conclusión:  Vestida  solamente  de  Evangelio  y  sandalias. 


MEZA  RUEDA,  José  Luis.  Educadores:  Ministros 
de  la  Iglesia.  Una  aproximación  a  la  ministerialidad 
de  la  educación  cristiana. 

Magíster  en  teología  de  la  Universidad  Javeriana. 
Magíster  en  Docencia  de  la  Universidad  de  la  Salle. 
Especialista  en  Educación  Sexual  de  la  Fundación 
Universitaria  Monserrate.  Especialista  en  Desarrollo 
Humano  y  Social  del  Instituto  Universitario  Pío  X  de 
Madrid  -  España.  Estudiante  Doctorado  en  teología 
de  la  Pontificia  Universidad  Javeriana  de  Bogotá. 
Profesor  e  investigador  de  la  Facultad  de  Teología  de 
la  Pontificia  Universidad  javeriana  y  de  la  División  de  Formación  Avanzada 
de  la  Universidad  de  la  Salle. 


El  contenido  de  su  libro  es  un  Instrumento  pedagógico  en  el  cual  da  sentido 
a  ser  del  educador.  No  sólo  como  persona  formada  teórica  y  práctica,  sino 
como  ser  que  desde  la  presencia  del  don  del  Espíritu  Santo,  posee  ese 
carisma  y  ejerce  ese  servicio,  ese  ministerio  eclesial. 

Hace  un  recuento  de  los  ministerios  eclesiales,  centra  su  atención  en  la 
Educación  Cristiana  y  en  la  enseñanza  de  la  fe  desde  el  laicado;  luego 
profundiza  en  el  carácter  ministerial  del  laico  como  educador  en  la  Iglesia 
y  hace  una  pequeña  proyección  del  ejercicio  de  la  educación  dentro  de  la 
Iglesia  porvenir,  a  través  de  tres  posibles  escenarios  que  podrían  acontecer: 
El  primero  Una  Iglesia  Cuerpo  de  Cristo  que  reconoce  sus  carismas  y 
ministerios;  el  segundo  Una  Iglesia  dividida  por  causa  de  su  ministerio  y  el 
tercero  Una  Iglesia  Madre  que  cuida  a  sus  hijos  a  través  de  sus  pastores. 

Y  concluye  su  libro  invitando  a  que  la  Iglesia  reconozca  la  naturaleza  y 
función  de  los  ministerios  que  pueden  ser  sintetizados  como  "servicios", 
para  con  ello  descubrir  y  valorar  que  los  educadores  cristianos  laicos  son 
ministros  de  la  Iglesia. 


Revista  ele  revistas 


SENDEROS.  Revista  de  Ciencias  Religiosas  y 
Pastorales.  San  Pedro  de  Montes  Oca.  San  José 
-  Costa  Rica.  Año  XXVIII  N°  83,  Enero  -  Abril  de 
2006. 

Un  monográfico  a  la  temática:  Género,  Placer  y 
Liberación.  Frente  a  la  realidad  de  postmodernidad, 
globalización  y  sistematización  que  vive  nuestro 
mundo.  No  son  ajenos  a  la  reflexión  el  asumir  de 
manera  clara  y  esperanzadora  una  posición  que 
oriente  a  la  Vida  de  los  Creyentes  que  esperan  de 
los  y  las  consagradas  testimonios  de  madurez  de 
cara  a  temas  que  son  tergiversados  y  muchas  veces 
mal  orientados  en  las  sociedades  funcionales. 

El  contenido  exquisito  por  su  claridad  y  profundización  es: 

1 .  Vigencia  de  la  perspectiva  liberadora  erótica  en  el  pensamiento  de 
Enrique  D.  Dussel.  Por:  Manuel  Obeso  Pérez. 

2.  El  poder  expresar  el  placer  femenino  a  través  de  la  poesía  de  Ana 
Istarú.  Por:  Luz  Marina  Román. 

3.  Una  fe  nacida  en  el  seno  de  la  historia.  La  tensión  hermenéutica  entre 
exégesis  y  teología  sistemática.  Por:  Víctor  Manuel  Mora  Mesén. 

4.  La  Trinidad.  El  dinamismo  divino  y  su  dimensión  perijorética  en  la 
historia.  Por:  Luis  Diego  Cascante. 

5.  Lugar  de  la  Teología  para  otro  mundo  posible.  Por:  Juan  José 
Tamayo. 
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